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  «Quantum Economics altera por completo nuestra definición habitual del capitalismo, los bienes y los servicios, y ofrece un plan de acción para crear una economía de mercado sostenible basada en los sólidos principios y prácticos de la física cuántica. Como coach empresarial, considero este libro una revolución para nuestra manera de hacer negocios, desarrollar el capital humano y combinar con éxito el incentivo de los beneficios con el bien social. Amit Goswami es un visionario destinado a cambiar el mundo».
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  Amit Goswami ha desafiado una vez más, y de manera brillante, nuestras percepciones fundamentales de la realidad. En su nuevo libro, Quantum Economics, describe las razones por las que deberíamos unificar nuestra creciente percepción de la consciencia con nuestra creciente percepción de lo tremendamente desfasados que están nuestros actuales sistemas económicos y políticos. Con su reciente oferta de libros en los que trata de su forma tan exclusiva de aplicar la física cuántica a la sociedad actual, Goswami recorre de manera muy atractiva el paisaje intelectual que va desde la teoría del entrelazamiento hasta «la nueva economía de la consciencia». Con un punto de vista asombroso y arrasador, características que siempre se repiten en este físico de formación clásica, este libro establece la necesidad de una visión cuántica de la economía y nos describe cómo sería.


  No deberíamos considerar este libro como un «manual», en el sentido más habitual del término. Se trata, más bien, de un cautivador diálogo que Goswami mantiene con el lector y en el que expone sus premisas cuánticas y su aplicación a la esperada revolución de la teoría económica. Más que un simple ataque contra el «materialismo científico» y, sin duda alguna, más que una respuesta a la desalmada economía del efecto «filtración», este libro abre la puerta a una forma radicalmente distinta de ver la economía y su relación con el bienestar de la humanidad.


  En los pasajes más eruditos, en los que describe los fundamentos de la física cuántica en un lenguaje completamente inteligible, y en sus explicaciones sobre los beneficios de la globalización y la subcontratación a lo que podría ser un público escéptico, jamás renuncia a su premisa fundamental: somos capaces de poner en marcha una economía holística. Somos capaces de comprender la energía vital de la que deben alimentarse nuestros seres de macro realidad. Somos capaces de interactuar creativamente con la potencialidad pura que la perspectiva cuántica fomenta. Resumiendo, somos capaces de tener una nueva «visión del mundo basada en la consciencia» que abarque la Economía Cuántica.


  


  RINALDO S. BRUTOCO,

  presidente fundador y consejero delegado de World Business Academy
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  Contemplando el reciente colapso de la economía que ha dado lugar a una gran recesión, es evidente que nuestros actuales sistemas económicos no funcionan. Pero los economistas no tienen ni idea de cómo modificar los modelos existentes. Los dos partidos políticos de los Estados Unidos están atascados en un forcejeo entre dos modalidades económicas definitivamente ineficientes y pretenden elegir únicamente entre la demanda y la oferta como vías excluyentes de intervención gubernamental para sacarnos de la recesión. Mientras que parecen coincidir en aceptar que solo existe una manera de devolver la salud al sistema: una economía en eterna expansión alimentada por la demanda del consumidor.


  El capitalismo de Adam Smith, el modelo económico básico en la mayoría del mundo actual, se formuló en una época dominada por el pensamiento moderno o dualismo cartesiano que valoraba tanto la materia como la mente. Sin embargo, como sucede con todas las teorías científicas, la teoría del capitalismo de Adam Smith sufrió numerosas modificaciones. Algunas de las modificaciones fueron motivadas por cuestiones políticas, como es el caso de las llamadas políticas de oferta y de demanda. Junto con estas modificaciones consecuencia de las presiones políticas, hubo también otras, esta vez debidas a que el punto de vista científico fue volviéndose cada vez más parcial, favoreciendo la materia y excluyendo la independencia de la mente. Al final, el dualismo pasó el relevo al materialismo científico posmoderno (la supremacía de la filosofía materialista), lo que conllevó importantes modificaciones en el capitalismo de Adam Smith.


  Una de estas modificaciones fue la reubicación de la economía como ciencia matemática. Aunque esto es como mucho una buena aproximación, por mucho que insistan los materialistas científicos (al fin y al cabo, como demuestra la experiencia, los seres humanos no son máquinas mecánicas). De modo que este modelo, a pesar de haber tenido éxito a corto plazo, en el sentido de haber hecho ganar mucho dinero a sus protagonistas, falla a largo plazo; y es uno de los principales causantes del colapso vivido entre 2007 y 2009.


  Otro notable resultado de este giro materialista del capitalismo nos ha dejado la concepción de una economía que se expande infinitamente —se expande o se descalabra— impulsada única y exclusivamente por la demanda del consumidor. Sin embargo, teniendo en cuenta que nuestro planeta es finito y sus recursos materiales son también finitos, esta teoría nos plantea una pregunta: ¿es esto sostenible?


  Por otro lado, en la ciencia se está produciendo un cambio de paradigma. Estamos pasando de una ciencia basada en el materialismo a una ciencia basada en la consciencia, de la primacía de la materia a la primacía de la consciencia como fuente de causalidad. La tarea que tengo ahora entre manos —este libro— es el resultado del desarrollo de la perspectiva cuántica que está sustituyendo poco a poco la perspectiva de la física materialista.


  En 1999 estuve en una conferencia con el Dalai Lama como miembro de un grupo de treinta científicos defensores del nuevo paradigma. En el transcurso de la misma, el Dalai Lama nos desafió a aplicar nuestra nueva ciencia a los problemas sociales. Personalmente aquello me inspiró a estudiar los temas económicos. Pero otros problemas sociales desviaron mi atención. No fue hasta años después, a consecuencia de una llamada del presidente de la World Business en la que me animaba a escribir un artículo sobre el impacto del nuevo paradigma en el pensamiento económico, que volví a concentrar mis esfuerzos en ese tema.


  Desde un principio comprendí que si formulamos la ciencia basándonos en la primacía a la consciencia, el poder de lo sutil (la psique) sería reconocido, organizado y desarrollado. Este nuevo enfoque, relativamente reciente en nuestra comprensión de la ciencia, permite afirmar con claridad que no solo las experiencias materiales pueden ser objeto de estudio científico, sino que también podemos someter al análisis de la ciencia nuestras experiencias internas más sutiles (lo que a veces denominamos, en sentido colectivo, el terreno de la mente).


  ¿Por qué no expandir la economía hasta el terreno de lo sutil, hasta el terreno de la energía vital que percibimos, del significado mental que pensamos e, incluso, de valores arquetípicos, como el amor, que intuimos? ¿Suena tal vez absurdo? ¿Acaso el gran Abraham Maslow no propuso una jerarquía de necesidades? Maslow sostenía que cuando tenemos las necesidades materiales satisfechas, ansiamos necesidades más elevadas como el amor. El capitalismo de Adam Smith versa en torno a emparejar bienes con necesidades, lo que da lugar, respectivamente, a la producción y al consumo, los dos lados de la ecuación económica de la oferta y la demanda. Y según Maslow, la necesidad de lo sutil ya está ahí. Mis investigaciones demuestran que tanto nuestra ciencia como nuestra tecnología están preparadas para afrontar lo sutil como bien y su producción. Ha llegado el momento de una economía de la consciencia: ¡la economía cuántica!


  Plasmé mis ideas iniciales en un breve artículo, que fue publicado en 2005 por la World Business Academy. En él expuse que, con la inclusión de lo sutil en nuestro sistema económico, es posible resolver el perpetuo problema del capitalismo de Adam Smith que ninguna de sus posteriores versiones ha logrado solventar: el problema de la alternancia entre expansión y contracción, lo que se conoce formalmente como ciclo económico. Mi trabajo fue publicado posteriormente como parte de una antología sobre ideas relacionadas con el nuevo paradigma económico que lleva por título What Comes After Money? Un par de años más tarde, me solicitaron colaborar en otra antología, y para ello amplié mis primeros conceptos, encontré la respuesta a la sostenibilidad y redacté un artículo más extenso que llevó por título «La economía de la consciencia».


  Este libro es una ampliación directa de los primeros documentos en los que resolvía los principales problemas de la teoría de Adam Smith y, en consecuencia, los principales problemas económicos de la actualidad. Naturalmente, igual que sucede con la ciencia basada en la consciencia, esta nueva economía no está gozando de entrada de una amplia aceptación. Pero como conlleva la solución a todos los problemas de la economía que afectan a nuestro bolsillo, y también a los problemas medioambientales y sociológicos que vivimos, considero que ha llegado su momento.


  ¿En qué sentido es buena esta nueva economía? Es buena porque resuelve los cuatro problemas ya mencionados, y algunos más:


  
    	La «nueva economía» se dirige a satisfacer los aspectos sutiles de las necesidades humanas, descubriendo así nuevas e infinitas dimensiones de expansión económica. La satisfacción de dichas necesidades sutiles genera una sociedad humana transformada en la que las económicas sostenibles son fáciles de imaginar. Y aún más, como ya hemos mencionado, la nueva economía se libera de los ciclos económicos.


    	La «perspectiva cuántica» va en contra de las élites y, en consecuencia, toda economía basada en los principios de esta perspectiva terminará con la brecha de riqueza que separa ricos y pobres. Acabará solventando pues, y en la medida de lo posible, el problema de la pobreza.


    	Ni la «perspectiva materialista» ni la «perspectiva religiosa» previa al pensamiento moderno fomentaban la creatividad por sí misma. La perspectiva materialista del mundo es determinista y no da mucha cabida a la creatividad. La creatividad religiosa denigraba lo mundano. Tal vez fuera creativa en la exploración de la espiritualidad, pero se perdía luego en rituales y tradiciones. La perspectiva moderna del mundo introdujo la creatividad a niveles nunca vistos hasta entonces, pero el materialismo acabó agotándola. La perspectiva cuántica es todo lo contrario: fomenta la creatividad. De modo que, con su ayuda, la creatividad y la innovación regresarán de nuevo al terreno de lo económico.


    	La «polarización política» dejará de afectar a la economía. A la izquierda le gusta la ciencia. La nueva economía se basa en la ciencia. La derecha está del lado del cristianismo, que se basa implícitamente en valores espirituales. La nueva economía fomenta estos valores convirtiéndolos en bienes económicos que producir y consumir. Por ello, la economía cuántica debería obtener apoyos por ambas partes. Y más aún, como la perspectiva cuántica del mundo es integradora, en algún momento, hará que la polarización se agote en sí misma.

  


  Este libro está escrito tanto para el hombre de negocios como para el consumidor, es decir, para todo el mundo. Cubre temas tan importantes como la creatividad y la ética en los negocios. Le introducirá en las tecnologías de la energía vital, que ya son una realidad en el siglo XXI. Informa a todos los que viven en el seno de una economía desarrollada de que ha llegado el momento de buscar puestos de trabajo que aporten sentido y valor a la vida personal. Nos ofrece pistas cuánticas para un nuevo liderazgo empresarial: una ciencia viable de manifestación, cómo revitalizar el mundo de los negocios, cómo transformar la energía del dinero.


  Doy las gracias al Dalai Lama por su inspiración inicial y a la maravillosa discusión que mantuve con Swami Swaroopananda con ese fin. Gracias asimismo a Rinaldo Bruttocko por haberme invitado a incorporarme a la World Business Academy. Quiero agradecer a muchas personas las útiles conversaciones que he mantenido con ellas y muy en especial a Willis Harman, Paul Ray, Adriano Fromer Piazzi, Maggie Free y Eva Herr. Y por último, aunque no por ello menos importante, mi más sentido agradecimiento a Will Hamilton por la lectura completa y las numerosas sugerencias de mejora, por las cuales estoy sinceramente agradecido.


  


  AMIT GOSWAMI
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  «El viejo orden cambió y dio lugar a uno nuevo», escribió el gran poeta romántico Alfred Tennyson. Este libro habla sobre este cambio —un cambio de paradigma— en el pensamiento económico. ¡Pero relájese! La economía cuántica —puede llamarla también economía de la consciencia— que vamos a explorar aquí no consiste en un cambio radical en la teoría económica, sino en una evolución natural del capitalismo que desarrolló el gran Adam Smith en el siglo XVIII. Las diferentes interpretaciones de las ideas de Adam Smith que han tenido lugar desde los comienzos del capitalismo fueron motivadas por cuestiones políticas y por creencias y, más recientemente, por influencia del dogma científico. La nuestra se basa en una incipiente ciencia carente de dogmas que tiene sus fundamentos en la visión cuántica del mundo y que podemos demostrar que es más acorde con el concepto original de capitalismo propugnado por Smith. Con ella resolvemos todos los problemas relacionados con la crisis que los actuales modelos no son capaces de resolver: expansión y contracción, sobre todo esta última, las burbujas financieras y los consecuentes colapsos, el crecimiento económico ilimitado, la creación de puestos de trabajo con sentido para el hombre, la conservación del libre mercado, la globalización, la sostenibilidad, la disparidad de ingresos entre clases sociales e, incluso, la pobreza.


  El mensaje de la visión cuántica aplicada a la economía es muy sencillo: ¡la teoría economía y nuestra economía tienen una dirección nueva que seguir! No tenemos por qué quedarnos atascados en debates vanos sobre alternativas inviables basadas en visiones del mundo incorrectas, elitistas y obsoletas. En consecuencia, este libro debería inspirar y empoderar a los líderes empresariales, a las personas que buscan trabajo y al consumidor y, de hecho, a todos los pensadores y a todas las personas que mueven los hilos de cualquier campo que esté relacionado con la economía.


  


  


  La búsqueda de la dirección adecuada hacia un capitalismo sin problemas


  El concepto básico de cualquier economía es conseguir que las actividades económicas —la producción y el consumo— funcionen sin ningún problema. El éxito del capitalismo de Adam Smith parte de la idea de que si productores y consumidores persiguen sus intereses individuales sin intervención de nadie, la mano invisible del libre mercado establecerá el equilibrio adecuado entre producción y consumo, distribuirá los recursos entre los diversos sectores de la economía, estabilizarán los precios... Pero a lo largo de más de dos siglos hemos visto que, a pesar de que el capitalismo es un modelo factible, presenta fallos. Hemos estado buscando la dirección correcta hacia la que orientar el capitalismo desde el momento en que sus carencias, que ya hemos señalado, quedaron patentes. Existe además la cuestión del bien social. ¿Qué sucede cuando el bien individual entra en oposición con el bien social? Smith creía implícitamente que la mano invisible del libre mercado garantizaría también el bien social.


  Lo cierto es que, desde los años ochenta, se ha hablado, aunque en contadas ocasiones, sobre un cambio de paradigma económico que extienda el concepto de persona como homo economicus al de persona en comunidad, para permitir que el concepto de interés individual incluya el bien social como parte integrante del mismo (Daly y Cobb, 1994). Pero sin contar con una definición científica que defina a este nuevo tipo de persona.


  Después de la crisis económica de 2007-2009 que dio lugar a la gran recesión, la idea de un cambio de paradigma ha adquirido un sentido de urgencia. Muchos economistas han declarado que existe una necesidad apremiante de encontrar un nuevo pensamiento económico. Sin embargo, en la práctica, todos ellos se han quedado cortos.


  Naturalmente, después de Adam Smith han surgido muchas teorías macroeconómicas. Algunas de sus ideas, que se implementaron por motivos políticos, estaban basadas en el concepto de la intervención gubernamental para anteponer el bien social y se utilizaron para encarrilar aceleradamente situaciones erróneas coincidiendo con el habitual ciclo electoral de cuatro años de los Estados Unidos. Estas teorías, sustentadas en la conveniencia del gobierno de turno, están en clara contradicción con el concepto esencial del libre mercado de Adam Smith, pese a que en parte buscan solucionar uno de los problemas más destacados de su modelo: sus cíclicos altibajos. Estos modelos alternativos, conocidos como de demanda y de oferta, respectivamente, utilizan la intervención gubernamental para fomentar uno de los dos lados de la ecuación económica. El modelo de la demanda impulsa la creación de puestos de trabajo para la clase media mediante la reducción de sus impuestos, las prestaciones para los desempleados y la inversión pública en infraestructuras. El modelo de la oferta abarata la financiación reduciendo los impuestos a los ricos; con idea de estimular las inversiones privadas en las empresas, lo que repercutirá en la clase media con la creación de puestos de trabajo. Actualmente, en los Estados Unidos, los dos partidos políticos están atascados en una batalla entre estas dos alternativas a las que se incorporan diversos trucos nuevos. Pero observando la situación con un punto de vista pragmático, todos los esfuerzos no son más que versiones de lo mismo de siempre, de lo mismo y viejo de siempre.


  Otras modificaciones al capitalismo de Adam Smith surgieron a partir de la creencia cada vez mayor en el materialismo científico: el dogma de que todo está basado en la materia y en las interacciones materiales. Estos modelos intentaron refundir la economía a imagen y semejanza de la anticuada física de Isaac Newton. De este modo, empezaron a utilizar las matemáticas para describir los cambios económicos. Estas versiones distorsionadas del capitalismo habrían estado bien si los seres humanos fueran máquinas newtonianas: robots, zombis, ordenadores o como queramos llamarlos que funcionasen según el sistema de creencias del materialismo científico. Pero los seres humanos, e incluso los animales, no son máquinas; los animales superiores, por ejemplo, poseen emociones que no son computables. Por todo ello no es de extrañar que estos enfoques materialistas, que a veces han alcanzado el éxito a corto plazo en el sentido de que han proporcionado dinero a sus avariciosos protagonistas, no funcionen a largo plazo. De hecho, producen inestabilidades enormes. La crisis de 2007-2009 fue en parte debida a la inestabilidad desencadenada por la avaricia.


  Y entre tanto, economistas de todas las tendencias coinciden en que para poder afrontar las recesiones periódicas e inevitables, la parte baja del ciclo de altibajos, es necesario tener una expansión económica indefinida. ¿Pero cómo va a poder un ecosistema finito con recursos finitos ofrecer una expansión infinita?


  Los materialistas científicos malinterpretan la naturaleza del capitalismo porque lo obligan a vivir en la camisa de fuerza que impone una visión del mundo basada en lo material. Antes de que apareciera el capitalismo ocurría algo similar, en occidente la economía feudal estaba encorsetada por el sistema de creencias del cristianismo. El capitalismo se descubrió en un momento en que la visión del mundo sostenía, a modo de compromiso entre la religión y la incipiente ciencia newtoniana, que materia y mente eran partes importante de la realidad —una visión del mundo conocida como dualismo cartesiano que toma el nombre de su protagonista, René Descartes. Posteriormente, esta visión del mundo pasó a denominarse pensamiento moderno y se convirtió en la base filosófica para una tregua entre los científicos y humanistas de la Ilustración, durante la cual ambos se repartieron la realidad dividiéndola en estos dos territorios. Como Adam Smith comprendió muy bien, el capitalismo depende en primer lugar de la ética y la moral y, en segundo de la creatividad. Solo cuando el mercado opera desde dichos aspectos, conseguirán sus manos invisibles atender el bien social. Para resumir, el capitalismo de Adam Smith tenía el siguiente mensaje implícito, detallado por puntos:


  
    	Tanto los productores como los consumidores velan por sus propios intereses, pero…


    	Cuando se enfrentan a la competencia, tienen en cuenta la ética.


    	Los productores nunca se olvidan de incentivar el poder creativo de su equipo para generar con ello un renovado interés del consumidor en lo que producen.


    	Entonces, la mano invisible del libre mercado distribuye el capital de tal modo que se crea espacio para la innovación, se genera la necesaria expansión económica, el capital crece y se mantienen el equilibrio y la estabilidad generarando no solo el bien personal, sino también el bien para todo el mundo: el bien social.

  


  Sin embargo, el materialismo científico no da cabida ni la ética ni la creatividad con potencia causal, y como resultado de ello, su papel en nuestra sociedad quedó infravalorado cuando esta visión del mundo adquirió prominencia frente al humanismo. Gran parte de la actual crisis económica tiene su origen en el declive de la ética y la creatividad en nuestra sociedad, en general, y en nuestras empresas, en particular. No le quepa la menor duda.


  La economía cuántica es una interpretación en la dirección correcta del capitalismo de Adam Smith, puesto que se basa en una visión del mundo que incorpora ese compromiso entre mente y materia, y entre religión y ciencia, que prevalecía en tiempos de Smith y que influyó su pensamiento. La nueva economía crea otra vez espacio, en el terreno económico, tanto para la mente como para lo material, solo que en esta ocasión lo hace de un modo integrado y científico. En consecuencia, la nueva economía logra que el capitalismo sea mucho más adecuado para el ser humano consciente. No solo incorpora en la ecuación económica nuestro lado material, como hizo Adam Smith, sino que además le añade nuestro lado sutil —la consciencia, el emoción, el significado, la intuición—, algo que Smith no incluyó implícitamente; en su época habría sido prematuro.


  A pesar de que es muy posible que no piense conscientemente en ello, la experiencia más sorprendente de su lado sutil es su experiencia como sujeto de percepción. La percepción tiene dos polos: sujeto y objeto. Y en toda experiencia, usted es el sujeto que experimenta el objeto. La consciencia, en su aspecto de sujeto, influye de forma importante en nuestra manera de tomar decisiones empresariales, tanto del lado de la producción como del lado del consumo. ¿Pueden estas decisiones surgir de las interacciones de partículas elementales de materia, incluso de las interacciones de nuestros genes? Es sorprendente descubrir que así es, por mucho que los materialistas intenten atribuir todo lo que parece guardar una relación causa-efecto a nivel humano a un epifenómeno del instinto de supervivencia de los genes (Dawkins, 1976; Dennett, 1996). En economía, esta actitud se convierte en la supremacía de la competencia como la clave que hace funcionar el mundo de los negocios. Sin embargo, nuestras recientes experiencias han demostrado claramente que la cooperación es igualmente importante (Capra, 1982).


  Los materialistas intentan socavar el poder causal de nuestro «yo» subjetivo destacando la naturaleza condicionada de dicho «yo», el ego. ¿Quién puede negar el poder del condicionamiento sobre el ego humano? ¿Quién puede negar que muchas decisiones de negocios, tanto de productores como de consumidores, evidencian los efectos de este condicionamiento tanto personal como social? De hecho, el condicionamiento sobre qué hemos de consumir del inconsciente social es muy poderoso. ¿Pero esto es siempre así? ¿Quién puede negar que las decisiones de negocios creativas y las innovaciones no conllevan siempre avances en la economía? ¿Quién puede negar que los actos de creatividad no son ejemplos de «creatividad mecánica» condicionada (Goswami, 2014)? ¿Quién puede negar que la ética en la toma de decisiones del hombre viene de su sabiduría, de un nivel de consciencia superior al ego?


  Pese a sus carencias, el capitalismo de Adam Smith valoraba enormemente la creatividad y la innovación, y las reconocía como factores necesarios para que la economía supere los periodos de recesión. Así que la consciencia, que el capitalismo de Smith asume implícitamente, ha de extenderse más allá de su aspecto condicionado egóico. En resumidas cuentas: ¿tiene la consciencia un poder causal, se extiende más allá del ego?


  ¿Aciertan los materialistas al conducir el capitalismo por el camino hacia el que lo han llevado? En resumidas cuentas: ¿somos máquinas, o tiene nuestra consciencia un poder causal que habilita en nosotros la ética y la creatividad? ¿tiene el poder causal de la consciencia alguna relevancia en las decisiones de negocios?


  


  


  Economía y consciencia


  ¿Qué es la consciencia? Etimológicamente, la palabra «consciencia» tiene su origen en dos palabras en latin: cum, que significa «con», y scire, que significa «conocer». La consciencia es nuestra capacidad de conocer. Los materialistas asumen que cualquier cosa que podamos conocer viene de nuestro viejo repertorio condicionado, que no hay nada nuevo bajo el sol. Evidentemente, cuando tratamos con cosas conocidas no es necesario el poder causal; con el ego condicionado basta y eso, según los materialistas científicos, es una simple conducta cerebral. De hecho, los materialistas han enterrado las preguntas acerca del poder causal de la consciencia afirmando que la consciencia es un epifenómeno (un fenómeno secundario) del cerebro; que es una experiencia de carácter decorativo asociada al cerebro y que es un concepto operacional; que en realidad carece de poder causal.


  Para los materialistas científicos, las interacciones materiales complejas del cerebro pueden explicar toda la multiplicidad de las experiencias multicapas de nuestra consciencia. Si nos centramos en los detalles, sin embargo, vemos que lo único que podría hacer el cerebro, de ser así, sería procesar estímulos conforme a los datos antiguos almacenados en forma de recuerdos en el cerebro. Pero temas como la ética y de la creatividad generan preguntas que el conocimiento grabado no es capaz de resolver; la resolución de esas dudas implica la intervención de nuevos significados y nuevos contextos que antes no estaban presentes. Por lo tanto, los argumentos de los materialistas no consiguen responder a la siguiente pregunta: ¿cómo hace la consciencia para adquirir el nuevo conocimiento que necesita para procesar cuestiones éticas y cuestiones de creatividad?


  La ciencia materialista tampoco aborda esta cuestión: ¿cómo incluir nuestras experiencias sutiles en la ciencia? Es un hecho constatado que, a partir de la experiencia material en bruto que obtenemos mediante los sentidos, tenemos emociones, pensamos, e incluso intuimos objetos tremendamente sutiles que valoramos y consideramos (Platón los llamaba arquetipos, asuntos como el amor, la belleza, la justicia, la bondad, la abundancia, la plenitud, incluso la verdad) que se supone que la ciencia tiene que valorar y perseguir. ¿Para qué sirven las leyes científicas si son una verdad relativa, y no una verdad absoluta? Al contrario de lo que sucede con el pensamiento materialista, las experiencias que obtenemos a partir de los emociones, los pensamientos y la intuición no son computables o, como mínimo, no son totalmente computables y, en consecuencia, tiene sentido presuponer que surgen de mundos sutiles no materiales. Hasta aquí todo bien, pero ¿cómo podemos desarrollar una ciencia sobre la potencia causal de una consciencia inmaterial con potencia causal para generar tanto experiencias en bruto como sutiles?


  Debido al problema inherente del dualismo, los materialistas científicos niegan el concepto de una consciencia no material con potencia causal y la existencia de otros mundos no materiales dentro de la misma. Y la paradoja de la interacción no los deja avanzar: ¿cómo interactúan estos mundos no materiales (de consciencia, mente o cualquier otro mundo dual que planteemos) con la materia? Dado que no tienen nada que ver con la materia, para interactuar con ella deben necesitar un mediador. En la ciencia materialista, esta mediación requiere señales que transporten energía. ¡Y aquí llega la hora de la verdad! La energía del mundo material es siempre una constante; la energía ni sale del mundo material ni entra a él desde el exterior.


  En tiempos de Adam Smith, no teníamos ni ciencia para resolver la paradoja del dualismo, ni tecnología para explorar cosas tan sutiles con la ciencia, y mucho menos con la economía. Pero ahora, tres siglos más tarde, tenemos ambas cosas. Y debemos agradecérselo principalmente a un cambio de paradigma en la física que nos ha llevado desde la física newtoniana hasta la física cuántica.


  Ahora estamos en condiciones de revelar el secreto más importante de la visión cuántica del mundo: la física cuántica desencadena el poder creativo causal del individuo humano impregnándolo con una consciencia universal superior. Desencadena también el poder de lo sutil. Articulemos esto de otra manera: la física cuántica ofrece un marco teórico para poder incluir lo sutil en la ciencia: una consciencia con potencia causal con experiencias tanto materiales como sutiles. La física cuántica nos permite desarrollar una ciencia de la consciencia viable que incluya todas nuestras experiencias, también las sutiles (Goswami, 2000, 2004).


  La física cuántica es la física de las posibilidades; todo objeto es una posibilidad de la consciencia susceptible de ser elegido. ¿Cómo elegimos conscientemente? Se trata de la elección en sí misma, sin necesidad de señales. ¿Cómo interactúan los mundos sutiles con la materia en bruto? A través de un sistema de comunicación instantánea sin señales que conocemos como no localidad cuántica, que es arbitrado por una consciencia no local.


  No se preocupe ahora por los detalles (véase capítulo 3). Intente comprender tan solo que la no localidad cuántica, que siempre habrá sospechado a través de experiencias personales como la telepatía, es ahora un hecho experimental gracias a los recientes experimentos replicados una y otra vez (Aspect et al, 1982; Grinberg et al, 1994). ¿No debería un descubrimiento de este alcance influir sobre nuestra forma de hacer las cosas y sobre nuestros asuntos personales y sociales?


  Al mismo tiempo, el biólogo Rupert Sheldrake (1981), en el transcurso de sus trabajos sobre el fenómeno de la morfogénesis —cómo se construye la forma biológica a partir de un embrión unicelular—, ha esclarecido el mundo no material (llamémoslo el mundo vital) del cual provienen nuestras experiencias emocionales. Las emociones son nuestras experiencias de energía vital, los movimientos de los campos morfogenéticos del mundo vital que actúan a modo de moldes de la forma biológica. La forma biológica —los órganos— son representaciones físicas de los campos morfogenéticos. El físico y matemático Roger Penrose (1991) ha demostrado matemáticamente que la mente posee una cualidad para definir —su capacidad de procesar significados— que los ordenadores no pueden llevar a cabo y que las neuronas probablemente tampoco. El neocórtex del cerebro crea representaciones mentales de esos significados. Muchos siglos atrás, Platón teorizaba que que conceptos como el amor, la belleza, la justicia, la bondad, la verdad, la abundancia y similares proceden de un mundo más sutil: la morada de los arquetipos. El filósofo Sri Aurobindo (1996) define el mundo de estos arquetipos como lo supramental. La mente y, después el cerebro, crean meras representaciones (conceptos) de estos arquetipos. De este modo, los arquetipos están, evidentemente, más allá del cerebro que crea representaciones con significado mental (los recuerdos).


  Hay que agradecer también el cambio que ha efectuado el pensamiento biológico sobre nuestro cuerpo físico. Desde la década de los cincuenta, los principales biólogos han insistido en que el cuerpo humano es pura bioquímica. Pero en la actualidad, una enorme cantidad de investigaciones llevadas a cabo por biofísicos ha demostrado que, aparte de nuestro interior bioquímico, poseemos también un cuerpo biofísico al nivel de la superficie de nuestro cuerpo. Esto nos ha facilitado el desarrollo de la tecnología necesaria para medir mediante datos biofísicos, las sutiles energías vitales asociadas con nuestras emociones.


  De un modo similar, la técnica de la resonancia magnética, interpretada bajo el prisma de la nueva ciencia, nos proporciona un medio para medir objetivamente la mente —estados de significado mental—mediante la medición de sus representaciones cerebrales.


  Por lo tanto, ahora que disponemos tanto del respaldo de una teoría científica como de técnicas objetivas de cuantificación de lo sutil, podemos construir una extensión del paradigma del capitalismo de Adam Smith que incluya lo sutil en la ecuación económica. Y este será el tema de la siguiente sección.


  Para ir al grano, hace ya un par de décadas que existe una propuesta para un nuevo paradigma científico basado en la visión del mundo cuántica de la primacía de la consciencia (Goswami, 1989, 1993, 2008a; Stapp, 1993; Blood, 1993, 2001). ¿Hacia dónde debería conducirnos este cambio de paradigma como sociedad en general y, en particular, en el terreno de la economía, donde el cambio es más apremiante?


  En 1999, participé en una conferencia en Dharamsala, India, en la que el Dalai Lama se reunió con treinta científicos y otros pensadores new age con la intención de examinar este tipo de preguntas (en el documental Dalai Lama: renacimiento, podrá encontrar detalles sobre el encuentro). En esa conferencia no llegamos muy lejos en cuanto a temas concretos; pero desde entonces, he estado tremendamente interesado en el impacto del paradigma de la nueva ciencia sobre la economía, la política, los negocios, la salud, la educación y la religión.


  Mi respuesta en el terreno de la economía es la protagonista de este libro; una economía cuántica dentro de la primacía de la consciencia o, lo que es lo mismo, la economía cuántica de la consciencia. Se trata de una interpretación del capitalismo de Adam Smith que incluye las dimensiones sutiles de la experiencia humana.


  Ha llegado el momento de tener un nuevo paradigma económico y resumiré las razones del porqué. La verdad es que el capitalismo requiere una economía que se expanda indefinidamente, lo cual no es realista en un mundo con recursos materiales finitos. Los indicios de escasez de recursos materiales están presentes por todas partes. Apenas pasa un día sin que los periódicos no hablen de los precios elevados del petróleo o de la posible escasez de agua en el futuro. La respuesta materialista de extender nuestro territorio a la luna y los asteroides consume excesiva energía para poder ser tomada en serio. ¡Afrontémoslo! El paradigma actual de expansión económica indefinida no es sostenible si la tendencia actual continúa. Y además, está la amenaza de la contaminación medioambiental, con el calentamiento global en cabeza, que las tecnologías materiales generan sin poder evitarlo.


  La señal más evidente de que en la teoría económica se necesita un cambio radical es el hecho de que el ciclo de altibajos económicos, que normalmente era de proporciones manejables, se ha vuelto caótico en dos ocasiones: durante la «gran depresión» de los años treinta y durante la «gran recesión» que tuvo lugar entre 2007 y 2009. Otro signo obvio es que el espacio de tiempo entre recesiones es cada vez es más pequeño y las recuperaciones son cada vez más lentas. Y no es necesario ser ningún genio para ver que, pese a toda la retórica política, se tardará mucho tiempo en eliminar los efectos nocivos de la reciente recesión sino incorporamos de nuevo en el juego la ética y la creatividad. Necesitamos ideas nuevas y persuasivas, una nueva ética, puesto que las grandes compañías impulsan actividades económicas poco éticas. Lo que nos llevó a superar la gran depresión fue la Segunda Guerra Mundial, no las teorías económicas. ¿Cómo podemos estar seguros, pues, de que no necesitaremos otra catástrofe similar para impedir grandes recesiones en el futuro?


  La influencia materialista ha restringido la economía al crecimiento en la dimensión material —el dominio de los sentidos—, dejando fuera de ella las dimensiones sutiles de la existencia humana, los dominios de la consciencia y sus experiencias de percibir, pensar e intuir. Además, el actual paradigma material de la economía está diseñado para satisfacer única y exclusivamente las necesidades de nuestro ego y no contempla nuestras necesidades emocionales, creativas y espirituales. Y lo que más importante del caso es que no funciona; basta con ver la reciente crisis económica, que ha conllevado la pérdida total de credibilidad de la economía como ciencia seria. ¿Podría la nueva economía cuántica de la consciencia, una economía idealista, no cabe duda, salvarnos de estas crisis? Como ya he anunciado antes, en este libro demostraré que sí puede hacerlo. Demostraré que si incluimos lo sutil en la economía, si incluimos en la economía el poder causal de la consciencia y si recuperamos rápidamente la ética y la creatividad, no solo podremos evitar recesiones graves, sino que además resolveremos el problema de los ciclos de altibajos económicos y recuperaremos el libre mercado lo suficiente como para conseguir el bien social además del bien a nivel individual. Eliminaremos asimismo la disparidad de ingresos entre clases y conseguiremos una economía sostenible.


  Le daré un gran ejemplo del poder potencial de lo sutil. La sanidad constituye una parte muy importante de la economía. En los Estados Unidos, representa cerca de un dieciséis por ciento de la misma, lo cual es muchísimo. Por otro lado, tanto en los Estados Unidos como en prácticamente todo el mundo, la sanidad está en crisis, y sus costes no hacen más que aumentar.


  Dudo mucho que la sanidad puede ser tratada como un bien económico sujeto al libre mercado. Cuando llegamos a la vejez, la sanidad suele convertirse en una cuestión de vida o muerte; por decirlo de otra manera, es algo obligatorio, no opcional, como sucede con otras necesidades. En los años sesenta, bajo la presidencia de Lyndon Johnson, el gobierno norteamericano reconoció este hecho y puso en marcha Medicare, un programa sanitario gubernamental para las personas mayores. Pero con el paso de los años, los costes de Medicare se han disparado y se estima que, al ritmo que aumentan estos costes, no tardarán mucho tiempo en consumir la totalidad del presupuesto del gobierno de los Estados Unidos.


  ¿Qué remedio tiene esta situación? Algunos políticos sugieren cambiar el funcionamiento de Medicare privatizando parte de su operativa y permitiendo que la competencia del libre mercado abarate los costes. ¿Pero qué sucede entonces con aquel viejo problema? Debemos recordar que, para la gente mayor, la sanidad no es una elección. ¿Aplica entonces aquí el libre mercado?


  De modo que seguimos debatiendo sin remedio alguno en el horizonte. Resulta que lo que más caro resulta para la sanidad es la medicina materialista, la alopatía. Existen otros sistemas médicos, tanto antiguos como nuevos, que son más baratos e igualmente efectivos. Son sistemas etiquetados como medicina alternativa y el principal ejemplo de ellos es la acupuntura. Pero la adherencia al materialismo científico impide a los practicantes de la medicina materialista —la alopatía— explicar el éxito de la acupuntura y de otras formas alternativas de medicina, como la homeopatía, y por ello se oponen, en general, a este tipo de medicina. Supongamos que se mostraran más receptivos con el poder de lo sutil. Hace un tiempo escribí un libro titulado The Quantum Doctor (Goswami, 2004), en el que destacaba que la medicina alternativa sería científica si reconociéramos el poder de lo sutil a través de la nueva ciencia cuántica de la consciencia. Demostré asimismo que, cuando nos guía la física cuántica, podemos desarrollar una medicina integradora que abarque tanto la medicina alternativa —considerada como medicina del cuerpo sutil— como la alopatía convencional o medicina del cuerpo material. Juegan papeles complementarios: la alopatía es importante como medicina de urgencias, mientras que para la enfermedad crónica, la medicina alternativa es mucho más efectiva, preventiva y, en muchas ocasiones, adecuada.


  ¿Y qué tiene que ver todo esto con salvar Medicare? Resulta que el coste de las enfermedades crónicas representa entre un 75 y un 80 por ciento de la totalidad de los costes médicos de los ancianos. De modo que si extendiéramos la subvención del gobierno de tal modo que la alopatía se destinara solo a las necesidades urgentes y dejáramos la mayor parte del cuidado de las enfermedades crónicas a la medicina alternativa, los costes de Medicare disminuirían de inmediato. Naturalmente, la medicina alternativa, en su aspecto preventivo, exige la cooperación del consumidor. Para consumidores no cooperativos y para aquellos que desearan disponer de sanidad adicional, la medicina alopática seguiría siendo una elección y podría quedar sujeta al capitalismo de libre mercado. Esto aplicaría al coste de los fármacos y la competencia en este mercado haría disminuir también sus precios.


  


  


  Necesidades y bienes: el nuevo paradigma a grandes trazos


  El concepto del capitalismo de Adam Smith se basa en la conjunción de bienes y necesidades: los bienes de la gente conducen a la producción y las necesidades de la gente conducen al consumo (Eisenstein, 2011). Smith sugirió que cuando el mercado es libre, sus manos «invisibles» establecen el equilibrio entre producción y consumo, los precios se estabilizan y los recursos se distribuyen de manera adecuada entre los diferentes sectores de la economía. En el siglo XVIII, Smith veía a la gente satisfaciendo solo sus necesidades materiales y la ciencia materialista que se estaba desarrollando había madurado para brindarles como regalo la producción de tecnología material. En el siglo XX, el psicólogo Abraham Maslow propuso que el ser humano, aparte de necesidades materiales, tiene una jerarquía completa de necesidades. La nueva ciencia, que tiene en cuenta la primacía de la consciencia, nos ayuda a elaborar y redefinir la jerarquía de necesidades de Maslow.


  En la física cuántica, los objetos son ondas de posibilidades entre las que la consciencia elige antes de que se manifiesten en la realidad que aprecia el observador (Goswami, 1993; Stapp, 1993). En la vieja ciencia solo existen objetos materiales. Para permitir la existencia de todas nuestras experiencias —sensación, emoción, pensamiento e intuición—, la consciencia se establece como la base de los cuatro mundos de posibilidades cuánticas de los que surgen dichas experiencias: lo físico para la sensación, lo vital para la emoción, lo mental para el pensamiento y lo supramental (arquetípico) para la intuición. Cuando la consciencia elige una realidad entre las distintas posibilidades cuánticas, se manifiestan los cuatro mundos de nuestra experiencia: lo físico que percibimos a través de los sentidos, lo vital que sentimos, lo mental que pensamos y lo supramental que intuimos. De entre estos mundos manifiestos, solo lo físico es externo y público y, por lo tanto, lo denominamos «en bruto». Los demás mundos manifiestos se experimentan como internos y privados y, en consecuencia, los denominamos «sutiles». Resulta útil considerar como un mundo incluso el fundamento total de la existencia—la enchilada completa, la consciencia en sí misma— un mundo que incluye todos los mundos en potencia; llamémoslo el mundo de la felicidad, debido a su plenitud inclusiva. El mundo de la felicidad se conoce también como mundo causal, porque en él reside nuestro poder de causalidad descendente.


  En cada uno de los «mundos» tenemos un «cuerpo»: el cuerpo físico, el cuerpo vital, el cuerpo mental, el cuerpo supramental y el cuerpo de la felicidad (para el cual no existe manifestación directa; es nuestro inconsciente). La jerarquía de Maslow de necesidades situadas más allá de las necesidades materiales brutas debe redefinirse como la jerarquía de las necesidades de nuestros cuerpos sutiles: las necesidades de energía vital que tenemos de sentirnos vivos; las necesidades mentales que tenemos de explorar el significado de nuestra vida y de nuestro mundo; las necesidades supramentales que tenemos de valores arquetípicos a explorar para obtener amor, claridad y satisfacción; y las necesidades de felicidad que tenemos de descanso, sanación holística y rejuvenecimiento.


  Para impulsar el desarrollo económico, los líderes económicos y empresariales del siglo XXI deben comprender y comprometerse con el poder de las necesidades sutiles. Pero apenas si estamos picoteando en ello; en anuncios publicitarios encontramos a menudo ejemplos en los que se aspira a la excitación de emociones sexuales (libido) para atraer la atención del consumidor. ¿Pero podemos ir más allá? ¿Podemos considerar las emociones en sí mismas como objetos comercializables de consumo? Está el tema de la sexualidad, sí, y de las sustancias (afrodisiacos) que nos ponen más a tono que nunca, pero nadie se plantearía comprar la rabia por mucho que la empaquetáramos espléndidamente. Pero, ¿y el amor?


  ¿Le parece absurdo? ¿Cómo podemos estar hablando de extraer una emoción como el amor y empaquetarla? En la nueva ciencia, el origen de una emoción es la energía vital de movimiento que viene de los campos morfogenéticos, la base de la forma biológica. Por lo tanto, como cualquier ser vivo posee energía vital, seguro que conoce las emociones que le movilizan. En las sociedades tradicionales, por ejemplo, las flores siempre forman parte del romanticismo. Son bellas, por supuesto, y huelen buen, ¿pero podría reconocerse en todas las culturas tradicionales que el romanticismo aumenta en presencia de rosas?


  Supongamos que le digo que disponemos de los conocimientos necesarios para extraer toda la energía vital romántica de una habitación llena de rosas e introducirla en un frasquito de perfume. ¿No podríamos entonces pensar en productos sutiles como este como un sector adicional para la producción de bienes de consumo destinados a satisfacer las necesidades sutiles de amor romántico de los consumidores? ¿No podríamos utilizar entonces, en el siglo XXI, este sector sutil como vehículo de expansión económica?


  Es algo que ya hacemos, hasta cierto punto, para satisfacer nuestras necesidades mentales. Yo exploro el significado de la física cuántica; escribo sobre ella en un libro que se convierte luego en la representación física de mi significado mental, que después usted consume cuando lo lee y disfruta de mi libro. En jerga económica, he producido capital «cultural». De un modo similar, si asiste usted a un seminario impartido por mí y se divierte con ello, yo estaré satisfaciendo directamente a sus significados y usted estará pagando por ello.


  Como he dicho, estamos picoteando en el desarrollo de productos sutiles para su consumo. Y la situación es similar a la que se vivía antes de la revolución industrial, cuando hacíamos pequeños intentos de producción de productos de consumo con tecnología material. Una de las cosas que me gustaría dejar claras en este libro es que la tecnología de lo sutil está preparada para realizar un salto cuántico, puesto que disponemos de una ciencia de lo sutil —tanto en teoría como en cuantificación— suficiente para emprender este cambio revolucionario.


  No es casualidad que al mismo tiempo que estamos concibiendo la idea de que podría existir una demanda para bienes sutiles en un nuevo sector económico que sirviera para generar expansión económica y empresarial, estemos también descubriendo que existen personas dotadas para producir bienes sutiles. Hoy en día, la gente se queja de la falta de innovación en el mundo empresarial. La verdad es que el pozo material de nuevas ideas empresariales se está agotando. Recientemente, un columnista escribía en un periódico que desde los años cincuenta apenas ha habido innovaciones que hayan dado pie a nuevas tecnologías innovadoras. Todas las grandes ideas actuales de innovación empresarial —ordenadores y robótica, satélites de comunicaciones y telefonía móvil, bioingeniería, energía nuclear, energía solar, aviación, nanotecnología— son producto de ideas creativas de antaño que ahora, simplemente, están refinándose.


  En contraste con el mundo material, los mundos sutiles son mundos infinitos para la exploración creativa de producción de bienes sutiles que satisfagan las necesidades sutiles del consumidor a lo largo de todo el futuro que esté por venir hasta el fin de los tiempos.


  Uno de los efectos colaterales del éxito de la ciencia materialista en la exploración de la materia y las máquinas es que, hoy en día, tenemos capacidad para mecanizar la mayoría de tareas rutinarias que el ser humano ha estado llevando a cabo desde los inicios de la agricultura y la industrialización. Tenemos ya robots, que cada vez sustituirán con más calidad a los humanos. Los futurólogos se muestran preocupados pero, en realidad, este problema ha quedado ya patente durante la recuperación de la gran recesión de 2007-2009: muchos puestos de trabajo ya no han quedado cubiertos por humanos porque se han mecanizado.


  En la futura era de la tecnología sutil, el despliegue de las energías sutiles no implicará únicamente a lo no vivo, sino también a lo vivo, incluyendo en ello a las personas. Por lo tanto, en el sector de lo sutil, el ser humano no tendrá que preocuparse por la posibilidad de que las máquinas les quiten el puesto de trabajo.


  A lo largo del libro exploraré en detalle todas estas ideas: cómo la física cuántica conduce a una nueva visión del mundo y a una nueva visión de la consciencia que incluye todas nuestras experiencias; cómo se desarrollan la producción y el consumo en los sectores sutiles; cómo una economía que incluye lo sutil y lo causal soluciona el problema de los ciclos económicos, e incluso de la sostenibilidad y de la desigualdad económica entre clases.


  Y muchas cosas más. Adam Smith nunca especificó a qué se refería cuando hablaba de la «mano invisible» del mercado. Hoy en día, corrompemos constantemente el libre mercado. Los gobiernos intervienen para crear puestos de trabajo en el sector público, hay recortes de impuestos para que los ricos tengan más dinero que invertir, la política monetaria controla el flujo de dinero y las tasas de interés. Hay tanto intervencionismo que el concepto de libre mercado se ha convertido en un mito. Y refrenamos a ciegas la libertad del mercado porque no sabemos realmente ni de dónde viene la libertad del mercado ni qué es lo que hace que el libre mercado siga siendo libre. Con una economía cuántica de la consciencia llegaremos a comprender la naturaleza de los movimientos que producen la libertad del mercado. Y podremos elegir alinearnos con ellos.


  La nueva economía nos aporta además perspectivas sobre otros temas: la globalización, por ejemplo, es decir, la subcontratación, por parte de economías avanzadas, de las tareas rutinarias de fabricación y otros puestos de trabajo a economías aún subdesarrolladas pero en crecimiento. Algunos economistas y políticos están en contra de la globalización, otros están a favor. La nueva economía arroja otra luz sobre el tema y resuelve la controversia de manera satisfactoria mediante una oportuna contextualización de las prioridades de la mano de obra. La realidad es que dichas prioridades no son las mismas para la mano de obra de las economías avanzadas que para la mano de obra de las economías en vías de desarrollo.


  Como he mencionado, la nueva economía aborda, y resuelve incluso, la cuestión de la sostenibilidad. Hoy en día se habla mucho sobre sostenibilidad. La gente inteligente comprende que sin ella no solo nos quedaremos sin energía, sino que mucho antes que eso suceda, el medioambiente estará tan afectado que la vida, tal y como hoy la conocemos, correrá grave peligro. Por desgracia, bajo el punto de vista del materialismo científico, nuestros valores, incluso el de la verdad, se han denigrado tremendamente. En los Estados Unidos, Fox News y Rush Limbaugh siguen desafiando la verdad del cambio climático ocasionado por el calentamiento global e influyendo a mucha gente con emociones de ira, a aquellos a quienes les gustaría volver a los viejos tiempos porque entonces, según su percepción, «reinaban los valores». Lo cierto es que debido a la polarización actual de la visión del mundo —materialismo científico versus «dualismo» religioso—, existe mucha confusión sobre el tema.


  Por suerte, también hay mucha concienciación. Hace unos años, estaba en un hotel en Londres, cuando vi un cartel que explicaba que en el siglo XXI hay un nuevo conjunto de tres R: reducir, reutilizar y reciclar. Las antiguas tres R* eran: lectura, escritura y aritmética. De las tres nuevas R, reutilizar y reciclar ya son conocidas, aunque no tanto como sería necesario. ¿Pero reducir? ¿Cómo?


  ¿Podemos realmente retroceder en el tiempo y reducir la dependencia de nuestro estilo de vida de tecnologías que devoran energía y maltratan el medioambiente? Hace ya un tiempo, Gandhi sugirió este tipo de cosas y el economista E. F. Schumacher escribió un libro, Lo pequeño es hermoso, que incorporaba la idea de Gandhi a la economía. «Existen dos caminos distintos para hacerse rico —decía Gandhi—. Uno consiste en multiplicar de manera ilimitada la riqueza material […], la otra consiste simplemente en reducir las necesidades humanas hasta el dominio de la plausibilidad, la educación y la elegancia».


  «¡Eso no es factible!», fue el veredicto de los principales economistas. Reducir el nivel de vida tampoco será nunca políticamente correcto. «No vamos a sacrificarnos», declararon.


  ¡Pero presten atención! Con la apertura de sectores sutiles para la expansión económica, daremos espacio a los consumidores para que propicien cambios transformadores que les llevarán a explorar emociones nobles, y si disfrutan consumiendo estas emociones, tendrán una percepción extendida de sí mismos que incluirá el entorno. La nueva visión del mundo subraya no solo la ecología en el sentido habitual del término, la ecología «superficial» —cuidar el ecosistema externo—, sino que reconoce además la transformación de nuestro ecosistema interno, incluso de nuestro inconsciente. Pero la verdad es que solo habrá sostenibilidad cuando la «otra» forma de vida, la propugnada por Gandhi, se convierta en el «American way of life», bajo la tutela de la economía cuántica.


  La disparidad de ingresos entre clases sociales y la pobreza siguen siendo una plaga en muchas partes del mundo. Las sufren las economías que crecen con gran rapidez, como los países que componen el BRICS —Brasil, Rusia, India, China y Sudáfrica— y ni tan siquiera los países desarrollados quedan exentos de esos problemas. Cuando la economía pase a ser sostenible, gracias a la convivencia del sector «en bruto» y el sector sutil, la prosperidad económica dejará de calibrarse única y exclusivamente mediante el PIB (producto interior bruto). Se implementará también un índice de bienestar. Esto y la sociedad cuántica, con la visión del mundo cuántica y las demandas del estilo de vida cuántico, darán como resultado la tan necesitada redefinición de los conceptos de pobreza y riqueza y ayudarán a erradicar la disparidad de riqueza entre clases e, incluso, la pobreza.


  Para resumir, ¿qué puede hacer por nosotros la economía de la consciencia? Enumeraré a continuación las distintas maneras en que la nueva economía promete solventar los grandes problemas económicos que nos agobian hoy en día y que provocan con tanta frecuencia situaciones de crisis. ¿Qué nos aportará de bueno la nueva economía?


  
    	El remedio de los ciclos económicos y la prevención de las crisis económicas.


    	La creación de nuevos sectores de actividad económica que conllevarán puestos de trabajo con sentido para el ser humano.


    	La creación de nuevo capital en forma de capital humano.


    	La solución a problemas de intervenciones gubernamentales y el mantenimiento de un libre mercado lo más libre posible.


    	La gestión de la globalización y del descontento que provoca.


    	La consecución de una economía sostenible.


    	La eliminación de la disparidad de riqueza entre clases, de la pobreza y del hambre.

  


  Con asuntos tan críticos correctamente gestionados, mi exuberante optimismo con respecto a la nueva economía me lleva a pensar que, con su ayuda, nunca volveremos a sufrir problemas económicos de difícil solución y nunca volveremos a tener debacles como la gran depresión o la reciente gran depresión.


  Y haré un comentario más, de pasada. Hay un aspecto del poder de lo sutil que siempre podremos utilizar para sanar la enfermedad económica, y que ya hemos utilizado en otras ocasiones. Funciona inyectando esperanza. Ronald Reagan lo hizo en los Estados Unidos de los ochenta y Barack Obama lo hizo para sacarnos del callejón sin salida de la gran recesión.


  


  


  Un cambio en nuestra forma de ver el dinero


  Uno de los efectos colaterales más importantes de la nueva economía es que nos está obligando a pensar en el dinero de otra manera. ¿Cómo ve usted el dinero? Tal vez se lleve una sorpresa. Haga el siguiente experimento. Piense en alguna cosa que le haga sentirse bien y expansivo. Notará esta expansión en la zona del corazón, el chakra del corazón según la nueva jerga psicológica. En la nueva ciencia, decimos que la energía vital asciende desde el chakra del ombligo (la morada del ego corporal) hasta el chakra del corazón (la puerta de entrada a una consciencia expandida). Cuando se haya instalado cómodamente en la calidez del chakra del corazón, piense en dinero, por ejemplo en cuánto dinero más que usted gana su amiga Stella. Al instante, el chakra del corazón se vaciará de toda su energía vital, que regresará a su origen, el chakra del ombligo.


  La verdad es que para la mayoría, incluso hoy en día, la energía percibida del dinero es claramente negativa. ¿Por qué? se preguntará. Pues porque la mayoría de la gente se ha criado con una visión del mundo donde el mundo material (el dominio de la ciencia) y la espiritualidad (el dominio de la religión) se ven como polos opuestos. El dinero se percibe como algo terrenal y la gente que presenta mayor tendencia hacia el crecimiento personal lo percibe como algo sucio y negativo.


  Perpetuamos constantemente este mito sobre el dinero —creer que posee una energía terrenal inherente— con refranes como «el amor no se compra con dinero» o «el dinero no da la felicidad». Pero la verdad es que no permitimos ni que el dinero compre amor ni que el dinero compre felicidad a alguien que parece tenerla en exceso. Ni siquiera lo intentamos, porque no sabemos muy bien qué significa personificar el amor o la felicidad en la época materialista en que vivimos.


  Ciertos economistas que buscan alternativas a los modelos económicos materialistas, se toman tan en serio la percepción negativa del dinero en nuestra sociedad que ven la reciente recesión como una oportunidad para cambiar por completo el papel que juega el dinero en nuestra economía (Pinchbeck y Jordan, 2011). Algunos regresarían incluso al sistema de trueque de tiempos anteriores a que el dinero se pusiera de moda.


  Supongamos que usted y yo tenemos determinados productos materiales que vender y que tenemos también unas necesidades. En el sistema de trueque, tendríamos que reunirnos y llegar a un acuerdo entre bien y necesidad, lo cual no siempre resulta conveniente. Por lo tanto, el dinero es una forma neutral de crear una moneda de cambio, un intermediario entre producción y consumo. Es una representación del valor que le damos a algo, un valor, tradicionalmente, solo material.


  Considérelo así y verá que el dinero no tiene ningún tipo de energía inherente, excepto la que emocionalmente le atribuyamos como resultado de una educación confusa en un mundo dividido entre materialidad y espiritualidad.


  En la nueva economía, existe un valor económico no solo para los bienes materiales sino también para los bienes sutiles, incluso para la felicidad; por lo tanto, el dinero representará valores tanto materiales como sutiles, entre los que se incluye lo espiritual. ¿Puede el dinero comprar la felicidad? Seguro que sí.


  Hace unos años, mi esposa y yo estábamos paseando a orillas del Ganges, en un lugar llamado Rishikesh, India. De pronto, se abrió una puerta y apareció un hombre, que nos dijo: «El Baba Risueño está dando un discurso. ¿Quieren pasar?».


  La idea parecía interesante, de modo que entramos y tomamos asiento. El Baba (una palabra en hindi que significa padre; los maestros espirituales de nivel avanzado también reciben el nombre de Baba) estaba dando un discurso sobre el Bhagavad Gita, un famoso tratado hindú que yo ya había leído. Pero el discurso era en hindi, un idioma que no domino muy bien. Mi mente empezó a divagar. Miré alrededor y de pronto descubrí algo que me resultó curioso. Todo el mundo sonreía. Y no eran sonrisas falsas. Los ojos de aquella gente sonreían también, como si se sintieran felices. Me analicé y vi que yo estaba igual, esbozando una sonrisa y sintiéndome feliz. De pronto lo comprendí. Por eso lo llamaban el Baba Risueño. En presencia de aquel hombre, la gente se sentía tan feliz que, de manera casi automática, todo el mundo esbozaba una sonrisa.


  Supongamos ahora que un emprendedor capta este fenómeno, lee mi libro Quantum Creativity y se da cuenta de que utilizando el proceso creativo (Goswami, 2014) es posible cultivar este tipo de gente. Sienta una persona así en una oficina con un cartel en la puerta que reza: «Se vende felicidad, 200 dólares la hora». ¿No se sentiría tentado?


  No es tan descabellado como podría parecer de entrada. Tenemos la ciencia, los conocimientos para producir cantidades sutiles, incluso la felicidad, incluso la felicidad más exaltada.


  Si el dinero pudiera comprar la felicidad, ¿qué pasaría entonces con la energía del dinero? Cambiaría. El dinero, entonces, se consagraría. Como reza el dicho: «Si Mahoma no va a la montaña, la montaña vendrá a Mahoma».


  


  


  El sector financiero de la economía


  El concepto del dinero como intermediario simbólico del intercambio o trueque entre bien y necesidad es sencillo, pero la historia del dinero es mucho más complicada. Supongamos que alguien tiene potencial, un bien que producir, pero que para producirlo se requiere capital y esa persona no lo tiene. Por otro lado, hay gente que posee capital pero que no tiene ningún bien con el que contribuir. ¿Verdad que estaría bien que esas dos partes pudieran negociar? Pero cuando tenemos en cuenta la naturaleza humana, vemos que para que tenga lugar el emparejamiento de estas dos mentalidades hace falta motivación. En consecuencia, los bancos que tienen capital prestan dinero y cargan intereses a la gente para que cree un producto (y, naturalmente, solo lo prestará si esa gente le ofrece una garantía o tiene buena solvencia crediticia).


  Si cuando piensa en valor piensa solo en valor material, el dinero será un concepto más abstracto que el valor concreto que representa. De ahí que el dinero pueda considerarse también como una abstracción. El concepto de interés —es decir, de ganar dinero con el dinero— genera la posibilidad de crear más abstracciones. Y esto, progresivamente, crea los instrumentos financieros abstractos de los que se oye hablar hoy en día: acciones, bonos, futuros, derivados... Le daré detalles más adelante, pero basta con decir por el momento que estas abstracciones proporcionan a los inversores espacios de capital muchos más grandes donde invertir. Y así se ha creado el sector financiero de la economía que en la actualidad representa un volumen económico mayor que el del sector tradicional de producción y consumo.


  El sector financiero jugó un papel enorme en el desencadenamiento de la gran recesión de 2007. ¿Podríamos remediar esto creando un sector sutil de la economía, permitiendo que el dinero no solo represente un valor concreto sino también valores sutiles, para de este modo crear indefinidamente capital real, no ese capital de riesgo que son las abstracciones del dinero? La respuesta que proporciona este libro es sí.


  ¿Cómo? La idea básica es la siguiente. El problema de este sector financiero abstracto es que tiende a crecer mucho más rápido de lo que permitirían sus valores concretos, y esto es difícil de controlar, por muchas regulaciones que se impongan. ¿Cuándo se descontrola? Como dice el economista John Greer (2011) «… cuando las reservas de representaciones abstractas de riqueza del mundo es mucho mayor que las reservas de riqueza concreta, algo tiene que acabar cediendo tarde o temprano». Con una economía sutil, con las necesidades sutiles satisfechas de manera regular, la vida se centra más en el presente y la necesidad de apostar por una cantidad gigantesca de riqueza futura mayoritariamente imaginaria disminuye.


  


  


  ¿Cómo llegar hasta allí? La cuestión de la implementación de la nueva economía


  Después de conocer el concepto de la economía sutil y después de ver la potencialidad para resolver problemas que presenta la nueva economía, llega la pregunta del millón de dólares: ¿Cómo implementar la nueva economía? La pregunta está, además, íntimamente relacionada con otra: ¿Cómo cambiar nuestra visión del mundo y pasar de la visión bipolar actual —religión y materialismo— a la visión integradora de la ciencia dentro de la consciencia?


  La visión religiosa del mundo dio como resultado los años oscuros de la economía feudal (que Adam Smith denominó economía mercantil). El antiguo capitalismo materialista nos amenaza con una «glaciación» precipitada por el calentamiento global. Todos los progresos de la civilización de la era moderna se han producido en el transcurso de tres siglos —del XVIII al XX—, en los que el pensamiento moderno gobernaba el mundo y se valoraban tanto lo material como lo mental. ¿Podremos integrar de nuevo materia y mente para regresar a los tiempos gloriosos de la civilización?


  La física cuántica fue descubierta en 1925-1926, y durante sus primeros quince años de vida realizó grandes promesas en cuanto a relajar el dominio absoluto de la visión del mundo por parte de la máquina newtoniana y abogar por la causa de la tregua cartesiana. Pero entonces llegó la Segunda Guerra Mundial. Después de la guerra, la atención pasó de los problemas sobre la visión del mundo a los problemas prácticos. Pronto empezó a cundir un pesimismo posmoderno y el materialismo científico desafió la visión del mundo dualista del pensamiento moderno que en Occidente había alcanzado una importante tregua con las religiones, sobre todo el cristianismo. En la actualidad, el materialismo científico se ha enraizado entre los científicos y académicos de los Estados Unidos y el mundo occidental, y entre el treinta y el cuarenta por ciento de la población mundial está tan convencida del mismo, que resulta difícil que una visión del mundo basada en la consciencia realice avances significativos, por mucho que incorpore en su seno la antigua visión del mundo materialista. Y la verdad es que, aunque la nueva visión del mundo haga científica la espiritualidad, las religiones tampoco se muestran especialmente dispuestas a renunciar a sus monopolios. Y eso constituye otro treinta a cuarenta por ciento de la población de los Estados Unidos.


  De modo que en la actualidad vivimos una crisis de polarización de la política tanto en los Estados Unidos como en muchos otros países del mundo. ¿Qué podemos hacer para dejar atrás este pensamiento polarizado, que solo nos ha dado problemas de crisis, y abrazar el espacio de solución que ofrece el nuevo paradigma?


  Si retrocedemos trescientos años, veremos que el mundo occidental estuvo dominado hasta el siglo XVIII por la visión del mundo cristiana/religiosa; y a pesar de que luego se aprovechó de la tregua modernista, la ciencia moderna consiguió desarrollarse a buen ritmo en el mundo académico a partir del siglo XVI. Pero la percepción por parte de la población de la ciencia moderna como una fuerza viable en la sociedad no empezó a expandirse hasta el siglo XVIII, en parte gracias al activismo político que dio lugar a las revoluciones francesa y norteamericana y que acabó desplegando la democracia por todo el mundo. El cambio se produjo también en parte como consecuencia de la educación liberal, una educación cuyo objetivo era liberar a la gente del fanatismo religioso y de los dogmas. Y, sobre todo, el cambio tuvo lugar como consecuencia del capitalismo de Adam Smith y la revolución industrial.


  Creo que hoy necesitamos una estrategia de tres brazos similar a aquella que incluya política, educación y activismo económico. Este libro podría considerarse también un manifiesto de activismo cuántico en el campo de la economía, la política y la educación, que hoy en día están inexorablemente conectados.


  El activismo cuántico es la idea de transformar nuestra persona y nuestra sociedad, utilizando los principios de la física cuántica, en pos de una visión del mundo correcta que integre la ciencia y lo sutil y una subsistencia que permita a las personas disponer de espacio para explorar emociones, significados y valores. La discusión mantenida hasta aquí es una visión previa del vehículo que conduce hacia un pensamiento adecuado en la economía y los negocios. Y eso tenemos que complementarlo con la política de integración y liberando la educación liberal del dogma materialista.


  La nueva economía de la consciencia —que subraya el consumo de emociones, significados, valores y felicidad como bienes empresariales— conduce hacia una sociedad de consumo más creativa y emocionalmente positiva. Las empresas seguirán la misma tendencia que la sociedad. Este libro ayudará a los hombres de negocios (los productores) que se verán obligados a explorar los aspectos especiales de la creatividad en los negocios —lo que ahora se ve como la exploración creativa del arquetipo de la abundancia— en su propia vida. Esta es la forma correcta de vivir si está usted en el mundo de los negocios: utilice la creatividad cuántica no solo para remodelar su negocio, sino también para remodelar su vida personal.


  Las empresas actuales están aprendiendo a tener consciencia ecológica e incluso las grandes corporaciones empiezan a hablar sobre sostenibilidad. Los indicios están por todas partes en forma de las tres nuevas R del siglo XXI que antes he mencionado: reducir, reutilizar y reciclar. ¿Pero cómo reducir y cómo actualizar el factor crucial de la sostenibilidad tanto en su vida personal como en su empresa? Este libro le enseñará cómo hacerlo.


  Como parte de la vida creativa, como líder empresarial, conocerá también detalles sobre la energía vital asociada al dinero. Aprenderá a superar sus condicionamientos de la infancia y aprenderá a consagrar el dinero. Aprenderá qué está mal en el sector de la inversión actual y cómo la nueva economía ofrece pistas para corregir lo que está mal.


  Como líder de negocios cuántico, aprenderá sobre la ciencia de la manifestación y sobre el arte de la intención. Ambos aspectos son dones adicionales que la física cuántica otorga al líder empresarial. Aprenderá asimismo a utilizar las tres I: Intuición, Imaginación e Insight creativo para la exploración del liderazgo. Explorará la creatividad, pero no lo hará a ciegas sino como conocedor de lo cuántico, y animará a los demás a seguir su ejemplo.


  


  


  El sector sutil puede ser el motor del crecimiento del siglo XXI


  En la actualidad, el sector material de la economía sufre como consecuencia del carácter finito de los recursos materiales. Los sectores sutiles, como ya he mencionado, son infinitos. Le demostraré de qué modo la economía sutil se convertirá en el motor de crecimiento para las empresas del siglo XXI y del futuro.


  En particular, planteo que la tecnología de energía vital se convertirá en la frontera empresarial del siglo XXI. En el libro exploraremos algunas ideas de iniciativas empresariales en energía vital. El gran avance ya se ha producido: la energía vital se ha validado teóricamente y es objetivamente mensurable y cuantificable. La gran pregunta es cómo transformar este auspicioso comienzo en una tecnología madura y funcional.


  ¿Cómo hacer crecer la economía en los sectores sutiles del significado y los valores? ¿Cómo producir felicidad como un bien comercial? ¿Cómo desplegar el poder del capitalismo en estos sectores? Más grandes preguntas que tenemos que responder.


  De lo que normalmente no nos damos cuenta es que el sector del significado está mayoritariamente manejado por instituciones de educación superior que son monopolios apoyados por el gobierno. El apoyo del gobierno se produce de dos maneras: indirectamente, a través de los beneficios fiscales y directamente, a través de becas de investigación. Las instituciones de enseñanza superior se han convertido en los bastiones del materialismo. Y en vez de impartir una educación liberal —cómo liberarse de los dogmas—, proponen otro dogma: el materialismo científico. De este modo, contribuyen incluso a la polarización del valor en la sociedad y en la política.


  De un modo similar a lo que hemos visto con los costes sanitarios, estos monopolios tan mal encaminados han impulsado el encarecimiento del coste de la educación superior. ¿Podría ser, tal vez, que en el plan elitista de los responsables de la educación superior no encajara muy bien la posibilidad de tener una clase media cultivada y bien informada? Pero a diferencia de lo que sucede con la sanidad, la educación superior (y a diferencia también de la educación secundaria) es una necesidad de consumo de libre elección que puede fácilmente quedar sujeta a las fuerzas capitalistas del mercado, y ser mejorada por ellas. La verdad es que la ciencia con mayúsculas es cosa del pasado. La investigación científica ya no depende de las ayudas del gobierno. Podemos regresar sin riesgo a la situación previa a los años cincuenta. Los costes de la educación superior pueden volver a rozar el suelo, y los estudiantes ya no tendrán que cargar con la losa de sus préstamos ni el gobierno con costosos subsidios de intereses de los préstamos estudiantiles.


  Y también afectará a las religiones, especialmente en Occidente, donde tienen el monopolio de los valores y la educación de valores. Estas instituciones contribuyen a su vez a la polarización política. Son también necesidades opcionales para las personas y no requieren la protección de la economía de libre mercado.


  En resumen, el siglo XXI verá grandes avances tanto en la educación sobre el significado como en la educación sobre los valores, gracias a la abolición de estos monopolios, lo que permitirá que las fuerzas del mercado actúen con libertad.


  


  


  ¿Qué más encontrará en el resto del libro?


  He empezado con una historia sobre el capitalismo de Adam Smith incluyendo la visión del mundo en la que vio la luz. A continuación, hablaré sobre el auge y la caída del materialismo científico y cómo han influido a la economía. Es el contenido del capítulo 2.


  En el capítulo 3 hablaré sobre la física cuántica y su visión del mundo: cómo desde un buen principio revelaba con claridad que no había que tomarse en serio las ideas simplistas del materialismo científico, cómo se reprimieron estas primeras advertencias, cómo logramos reencaminarnos y cómo la visión cuántica del mundo nos ayuda a desarrollar una ciencia sobre la totalidad de la experiencia humana. Exploro asimismo cómo las nuevas investigaciones en el campo de la biología y la neurofisiología, la medicina y las matemáticas, y también en la psicología han contribuido a la nueva ciencia con ideas cruciales. Discuto la polarización de la visión del mundo actual y como remediarla, todo ello en la primera parte.


  En la segunda parte, expongo los principios básicos de la economía cuántica de la consciencia como una economía al servicio de todas nuestras necesidades: brutas, sutiles y felicidad (capítulo 4).


  En el capítulo 5 examino las ramificaciones más importantes de la nueva economía: cómo soluciona el problema del ciclo económico, cómo explica el misterio del libre mercado y cómo puede impedir futuras crisis económicas.


  El capítulo 6 habla sobre sostenibilidad, globalización, distribución de ingresos y pobreza. Está también la cuestión de la política. El materialismo ha convertido la política modernista del significado en una política de poder que ha dado como resultado una situación en tablas de política polarizada.


  La segunda parte concluye con el capítulo 7, en el que explico cómo la nueva economía ayuda a definir el papel adecuado de la política y del gobierno.


  La implementación a través del activismo cuántico es la protagonista de la tercera parte. Empezamos el capítulo 8 con mentalidad de cambio y rápidamente profundizamos en cómo el cambio afecta a consumidores y empresas, en el aspecto de consumo y de producción de la economía. En el capítulo 9 hablamos sobre liderazgo empresarial para incorporar equilibrio e integración en vez de separación, un equilibrio de creatividad y condicionamiento, y un equilibrio de interés personal y bien superior.


  En el capítulo 10, exploro cómo expandir la economía en el terreno de lo sutil e incluyo una discusión profunda sobre la tecnología de la revitalización cuyo tiempo está por llegar. En el capítulo 11, el último capítulo del libro, se especula sobre los siete pasos para alcanzar la tierra prometida, una economía consciente.


  Si el libro empodera al lector en todos los papeles que ha de desempeñar —el líder empresarial, el innovador luchador o el propietario de un pequeño negocio que busca obtener satisfacción con aquello con lo que se gana la vida, el consumidor consciente, el economista con mentalidad abierta, o el político o educador que busca nuevas respuestas—, mis esfuerzos se verán recompensados. Bon voyage!


  


EL CAPITALISMO DE ADAM SMITH Y LAS MODIFICACIONES QUE HAN ACOMPAÑADO LOS CAMBIOS EN NUESTRA VISIÓN DEL MUNDO
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  Como ya he mencionado, cuando Adam Smith (1994) desarrolló sus trascendentales ideas en el siglo XVIII, la visión del mundo estaba definida por la filosofía del pensamiento moderno, que estaba basada en el dualismo cartesiano de mente y materia. En tiempos de Adam Smith, la materia, la ciencia y la tecnología estaban en auge y no sorprende, por lo tanto, que Smith definiera la riqueza (el capital), la producción y el consumo en términos materiales, y que su capitalismo girara en torno a satisfacer las necesidades materiales de las personas. La riqueza económica, o capital, requería, pues, que los recursos naturales materiales en bruto se transformaran con la ayuda de elementos innovadores, y de mano de obra, en bienes y servicios que satisficieran las necesidades del ser humano. La idea principal era que si los vendedores de la producción, y también los consumidores, realizaran su trabajo pensando en satisfacer sus propios intereses y el mercado fuera libre para permitirles obrar así, la mano invisible del mercado proporcionaría un equilibrio entre la producción y el consumo, la oferta y la demanda, de todos los bienes y servicios. Smith confiaba en que las manos invisibles del mercado distribuyeran los recursos y el capital no solo para mantener ese equilibrio, sino también para trabajar para el bien social general.


  A pesar de que su énfasis en el mundo material, el capitalismo de Adam Smith reconocía la mente en un aspecto importante. La mente es territorio espiritual, y Dios continúa en la ecuación. Para los ojos de Dios, todos estamos creados con el mismo potencial y todos deberíamos tener igualdad de oportunidades para alcanzar dicho potencial. Cuanto más capital se distribuya, mayor será la oportunidad de poder invertir en las ideas innovadoras de las personas dotadas e iniciar con ello nuevas líneas de producción empresarial. Smith reconocía implícitamente este hecho como fuerza impulsora del capitalismo. El objetivo declarado del capitalismo de Smith es conseguir que el capital esté disponible para todo el mundo. Cuanta más gente disfrute de una porción del pastel económico, más duro y más productivamente trabajará. Por lo tanto, si aumenta la producción, aumenta el consumo y aumenta la calidad de vida, y con ello la riqueza de toda la sociedad. Con este fin, es esencial la creación de una clase media integrada por innovadores y emprendedores y, en general, exploradores de significado. Liberados de la carga del trabajo físico, los integrantes de la clase media utilizan la mente y exploran el significado con creatividad. ¡Y desempeñan un papel crucial e importante!


  Desde los inicios de la revolución industrial y hasta la tercera década del siglo XX, el capitalismo funcionó no solo para crear una clase media viable, sino que fue además esta nueva clase media la que nos rescató en los años oscuros. Antes del capitalismo, solo había ricos y pobres, barones y siervos. Los ricos tenían las oportunidades, pero escasas o ninguna prerrogativa para el proceso de significado. Los pobres no tenían tiempo para nada, ni la educación necesaria, solamente habilidades sin demostrar. La única excepción a esta situación era la de los integrantes de la oligarquía religiosa, que disponían de mucho tiempo. Esa gente sí exploró el significado y creo algunas empresas con sentido, incluso en la Edad Media, siempre y cuando no cayeran atrapados en intrigas tan grandes cómo comprender cuántos ángeles son capaces de bailar en la cabeza de un alfiler. Como habrá imaginado, Copérnico y Galileo son claros ejemplos de este tipo de gente.


  Pero con el capitalismo y el surgimiento de la clase media, esta clase siguió creciendo y nos dio todos los frutos de la exploración del significado —ciencia, arte y humanidades— de los que hoy tan orgullosos nos sentimos. De hecho, tal y como Adam Smith asumió de forma implícita, la práctica del capitalismo bajo la tutela del pensamiento moderno generó bien social.


  Pero hay un fallo que destaca entre otros y que exigió una modificación importante en la idea básica de Smith. Ya sabrá de qué se trata. En la historia del capitalismo siempre ha habido altibajos, periodos de recesión y de posterior recuperación seguida por un ciclo ascendente dominado por la inflación. En los años treinta, la recesión llegó a ser tan enorme que pasó a conocerse como la gran depresión.


  Naturalmente, la economía de Adam Smith precisaba modificaciones. La primera modificación con efectos importantes fue la propuesta por el economista John Maynard Keynes (1936), que abogó por la intervención del gobierno para mantener la demanda incluso en tiempos de recesión. De este modo, cuando llega una recesión, el gobierno invierte para crear puestos de trabajo en el sector público; incluso los puestos de trabajo a tiempo parcial generan demanda suficiente para que la economía siga en funcionamiento. El dinero para las inversiones gubernamentales se obtiene a partir de la subida de impuestos a los ricos. (Hoy en día, ese dinero proviene principalmente de la financiación del déficit. Una combinación de abogados, grupos de presión y políticos han complicado la legislación fiscal de los países suficiente como para permitir la evasión fiscal con carácter masivo). Con ello, los negocios se reorganizan, se produce la recuperación y se inicia de nuevo el crecimiento. Teniendo en cuenta que el capitalismo de Smith era supuestamente un capitalismo de equilibrio, ¿sería compatible con el crecimiento incluso en el caso de que estuviera concebido para sacar la economía de una recesión? La respuesta es sí, siempre y cuando el crecimiento se produzca mediante innovaciones y, añado yo, incorpore también el proceso de nuevos significados.


  Los economistas continúan debatiendo si fue el despliegue de la economía keynesiana por parte del presidente Roosevelt lo que sacó a los Estados Unidos de la depresión o fue la Segunda Guerra Mundial. ¿Dónde está el debate? En la década previa a la depresión, durante los feroces años veinte, la ética y el idealismo —y también la creatividad— habían caído en declive. El idealismo vivía a la sombra del materialismo científico. La tecnología innovadora solo salió a la luz con el estallido de la guerra. Y reapareció el idealismo, reapareció el significado y reapareció la ética, salvando con ello tanto la cultura norteamericana como toda la cultura occidental.


  El presidente Roosevelt promulgó también la idea de redes de seguridad sociales. En los Estados Unidos existen en la actualidad varias redes de seguridad en este sentido: la seguridad social, el seguro de desempleo, Medicare y Medicaid. En Europa, el concepto de red de seguridad social ha ido aún más lejos con la creación de los seguros sanitarios universales. Recientemente, con el Obamacare, los Estados Unidos han seguido su ejemplo.


  El concepto de la red de seguridad social se denigra a menudo, etiquetándola de socialismo, pero es una idea consistente con el capitalismo de Adam Smith porque, entre sus principales contribuciones, está proteger a la clase media y producir bien social. Y no hay que olvidar que esto disminuye la desesperación de los desposeídos lo que, a su vez, ofrece una contribución adicional al incremento de la demanda.


  En las décadas que siguieron hasta los años ochenta, las intervenciones gubernamentales a la keynesiana se utilizaron para amortiguar los efectos de las recesiones. Denomino economía clásica a la combinación del capitalismo de Adam Smith con la economía keynesiana. Mientras que el concepto de bien social queda implícito en el capitalismo de Smith, en la economía keynesiana es un factor explícito. El beneficio empresarial debe compartirse con el bien social, que se financia mediante los impuestos sobre los beneficios; esta idea de «gran compromiso» se convirtió en uno de los estabilizadores de las fluctuaciones de la versión del capitalismo de Smith (Byrnes, 2008). En contraste, la nueva economía que se propone en este libro se denomina economía cuántica; en este enfoque, el bien social está implícito en el mismo tejido de la economía.


  Keynes presentó asimismo la idea de mantener una «demanda agregada» que estabilizaría la «producción agregada» (oferta). Pero ¿cómo mantener esta demanda agregada? Hay que decir aquí, que en el periodo de la posguerra, la economía norteamericana (y la economía de todo el mundo occidental) tuvo mucha suerte con la guerra fría. En líneas generales, la guerra fría creó el complejo militar-industrial que mantuvo la demanda agregada (Reich, 2007).


  Resulta interesante, por otro lado, que la guerra fría produjera también una explosión de creatividad científica y tecnológica. Tanto el complejo militar-industrial como otras ramas del gobierno ofrecieron numerosas becas a los académicos. ¡La percepción lo es todo! Y así fue como se creó la percepción de que toda la investigación científica contribuye indirectamente a la investigación relacionada con el armamento. De este modo, los científicos académicos pudieron llevar a cabo exploraciones de significado que no tenían nada que ver con las armas y todo con desarrollar una civilización que mereciera salvar con las armas. Y el significado siguió siendo un aspecto de la producción y el consumo durante unas décadas.


  Pero esto no duró mucho tiempo. En primer lugar, a finales de los setenta, los precios del petróleo iniciaron una subida vertiginosa que acabó desencadenando una deflación económica. (¿Qué es una deflación? Una deflación es una caída en picado tanto de los sueldos como de los precios.) En segundo lugar, la guerra fría no duró eternamente y terminó a principios de los noventa. Y entonces, mantener la demanda agregada se convirtió en un nuevo reto. ¿Podemos mantener el gran compromiso si somos incapaces de mantener la demanda agregada? Con una economía con una estructura distinta podemos, evidentemente, como demostraré en este libro.


  Finalmente, cuando la visión académica del mundo pasó del pensamiento moderno al posmoderno basado en el materialismo científico, en el que la materia se reconoce como la base reduccionista de todo, incluyendo la mente, el significado y los valores, las ideas de Adam Smith fueron mayoritariamente modificadas por los economistas académicos para poder encajar la economía en la chaqueta de fuerza de esta nueva visión del mundo. La influencia materialista empezó muy temprano, hacia los años veinte. En la década de los ochenta, las influencias estaban ya completamente solidificadas.


  


  


  El auge de la influencia materialista en la economía


  La visión del mundo newtoniana —según la cual el mundo está hecho de materia que se mueve en el contexto espacio-tiempo, está determinado por leyes físicas a través del mecanismo de las interacciones locales (interacciones que siempre operan vía el intercambio de señales con velocidad finita limitada por la velocidad de la luz) y es objetivo— alcanzó un hito muy importante con la teoría de la evolución de Darwin. Antes de Darwin, la materia inanimada, e incluso los animales, estaban considerados como parte del mundo mecánico con la aprobación tácita de la Iglesia, aunque el ser humano se contemplaba como la excepción porque poseía una mente con «libre albedrio». Con su teoría, respaldada con datos fósiles, Darwin demostró que los humanos teníamos nuestro origen en los animales y a partir de entonces se pudo argumentar que si los animales son máquinas, los humanos también deben de ser máquinas. Otro hito importante, que tuvo lugar en los años cincuenta, aseguró el caso de un universo basado en la mecánica newtoniana que incluía tanto lo vivo como lo inanimado; se trata del descubrimiento de la estructura molecular de la molécula biológica hereditaria, el ADN. Con esto, la mayoría de los científicos quedó convencida de que no existe ninguna diferencia fundamental entre lo vivo y lo inanimado, de que todo es mecánico. Desde entonces, la visión del mundo del materialismo científico ha ganado terreno no solo entre los académicos, sino también entre los medios de comunicación, y ha sustituido el pensamiento moderno con una filosofía de deconstrucción posmoderna que denigra toda referencia idealista a la mente y eleva de forma implícita el materialismo científico como sustituto del dualismo cartesiano.


  La joya de la corona del materialismo científico es la física moderna, cuyo éxito proviene en gran parte del reduccionismo (la idea de que la causación ascendente del microcosmos determina el macrocosmos) y del poder de «predicción y control» de las matemáticas. Naturalmente, la idea de convertir la economía en una materia también ascendente y con carácter matemático se convirtió en un objetivo importante para la economía y en la mayor preocupación de los economistas académicos. A pesar de que el puente entre la microeconomía y la macroeconomía del mundo real nunca ha llegado a construirse, la influencia de la economía matemática ha sido enorme (Samuelson y Nordhaus, 1998).


  En los inicios, los economistas matemáticos emplearon conceptos, como el de la utilidad, que reconocían el papel de las necesidades individuales; pero muy pronto, las matemáticas se apoderaron de la situación y se acabaron aplicando únicamente reglas estadísticas básicas como determinantes de la elección de bienes por parte de los individuos, lo que se convirtió en la columna vertebral de la teoría del comportamiento del consumidor. Como resultado de ello, las matemáticas se volvieron manejables, pero el precio a pagar fue enorme: los emociones, el significado y los valores que el consumidor obtiene de los bienes que consume han dejado de considerarse como parte integrante de la transacción económica. De hecho, las transacciones económicas dejaron de considerarse como algo basado en las necesidades, puesto que las necesidades pueden crearse y manipularse manipulando el comportamiento.


  Los economistas empezaron a sugerir (y las empresas siguieron su iniciativa) la idea de que la economía del consumidor podía basarse simplemente en manipular la conducta del consumidor a través del marketing. Es decir, se impuso la idea de que el poder del marketing podía vender incluso los productos más carentes de sentido, sin emociones inherentes vinculados a ellos. El marketing generaría emoción, significado e incluso valor «espiritual» para el consumidor. Esto produjo la proliferación de bienes de consumo sin sentido, como cereales para el desayuno que vemos hoy en día llenando infinitas estanterías en los supermercados, todos ellos con la misma utilidad aproximada en términos de nutrición (no mucha, demasiado azúcar, para empezar). Recuerdo todavía un anuncio de cereales de los años sesenta. Si comes estos cereales, prometía el anuncio a los inocentes niños que lo veían durante los intermedios publicitarios de sus dibujos animados favoritos, como Popeye, tendrás tanta fuerza que podrás derrotar a los abusones. Pero, naturalmente, incluso un niño se daría cuenta de que los abusones también podían comer esos cereales y ser aún más fuertes; por lo tanto, declaraba el anuncio, aquellos cereales no se vendían a los abusones.


  En la economía influida por el materialismo, la idea de que la tecnología innovadora es lo que ayuda a salir de las recesiones se vio sustituida por la idea de que el consumismo —si sigues creando productos para consumir y los vendes a modo de campo de sueños, el «sueño americano» se hará realidad— se basta por sí solo para lograrlo. Y se dio por sentado también que el consumismo por sí solo era capaz de mantener una demanda agregada, lo que produjo una expansión de la industria del marketing con sueldos cada vez más elevados.


  El dinero se convirtió en la quintaesencia de las actividades económicas, en el nuevo Dios de la economía. Cómo se gane ese dinero carece de importancia, igual que tampoco importa qué se hace luego con ese dinero. El objetivo en la vida es convertirse en miembro del club de los multimillonarios y poseer todo tipo de producto de consumo que esté disponible.


  Y de la mano de todo esto llegó la tecnología de la información, una tecnología digital que restó importancia al significado. Los futurólogos lo calificaron como la llegada de la era de la información, información que es dinero y poder. Nada de conocimientos con su énfasis implícito en la consciencia, nada de significado con su reconocimiento implícito de la mente, sino información fría y objetiva que solo la materia puede procesar sin ayuda de la mente o de la consciencia. (Naturalmente, la información per se no es ni buena ni mala. Igual que sucede con el dinero, la información puede tener un uso tanto positivo como negativo).


  Un aspecto importante de la orientación hacia el consumidor de la economía, es el nuevo sistema de clases jerárquico: productores (clase alta) y consumidores (clase baja) y, lo que es peor, un «estrellato» entre los productores. Empezó con el sector del entretenimiento, con las estrellas de cine de Hollywood, luego con las estrellas del rock; luego se extendió hacia los héroes deportivos. Estas «estrellas», en la cúspide de su profesión, recibían compensaciones desorbitadas. Cuando el materialismo le hincó el diente a la sociedad, el estrellato se extendió a otras profesiones. Una de las incorporaciones más recientes es la figura del líder empresarial, el consejero delegado de las grandes compañías y los directivos en general. En los años sesenta, el salario de un consejero delegado era unas treinta veces superior a la de un trabajador de a pie. Hoy en día, es doscientas veces superior.


  Las visiones del mundo religiosas crearon una élite dentro de la tradición feudal. Los nuevos ricos se convirtieron en nuevas adiciones a la misma tradición: conservadora hasta la médula.


  El pensamiento moderno nos trajo la democracia, el capitalismo y la educación liberal, armas poderosas contra el sistema elitista. Pero por desgracia, con el materialismo científico, los antiguos liberales se volvieron de nuevo elitistas; además de los meritócratas ya mencionados, entre los miembros de la nueva élite liberal encontramos ricos y famosos no religiosos, también burócratas, que defienden que el gobierno sabe lo que se hace, y lobistas.


  Al final, el resultado de la combinación del viejo elitismo religioso de los conservadores con el nuevo elitismo de los liberales ha sido una enorme brecha de riqueza entre la élite rica —vieja y nueva— y el resto de los mortales. En la actualidad, un uno por ciento de los norteamericanos posee la mayoría de la riqueza y gana la mayor parte del dinero. La disparidad de ingresos va tremendamente en aumento.


  Créame. El economista Thomas Piketty (2014) ha llevado a cabo recientemente un estudio histórico sobre la evolución de la fiscalidad en los últimos siglos en países como los Estados Unidos, el Reino Unido, Alemania, Francia y Japón. El libro se convirtió en un éxito de ventas. ¿Cómo es posible que un libro tan serio sobre economía haya tocado la fibra popular de esta manera? La razón es que Piketty ha demostrado empíricamente lo que muchos sospechábamos desde hacía tiempo: que a pesar del capitalismo, la actual brecha entre ricos y pobres en los Estados Unidos es casi tan terrible como la que había en Francia antes de la Revolución Francesa.


  ¿Qué hace ese uno por ciento de élite con su dinero? Ganar más dinero. Hay economistas que asumen que su dinero se filtra hacia abajo a través de la inversión en economía de producción-consumo. Pero eso solo pasa si el retorno de la inversión del capital supera lo que ese capital proporcionaría en el sector financiero de la economía. Lo cual sucede solo en contadas ocasiones.


  Para concluir: el dinero es poder; la información para ganar dinero es poder. El poder consiste en tener todas las formas posibles de consumo a tu disposición y gente que te las proporcione. El poder es la capacidad de ejercer influencia y orquestar el cambio, o la ausencia del mismo, pese a la discrepancia de la mayoría de la población.


  Resumamos ahora de manera esquemática la influencia del materialismo sobre el capitalismo:


  
    	El materialismo científico desvió la economía hacia el uso de las matemáticas, lo que conllevó supuestos cada vez más conductistas y mecánicos sobre el ser humano. La conducta real del ser humano está llena de emociones e intuiciones no racionales que cayeron en el olvido.


    	Se fomentó la creencia (originada y perpetuada por los elitistas) de que el consumismo es lo único capaz de recuperar a la economía que ha caído en la recesión, que basta con el consumismo para mantener la demanda agregada y que las innovaciones creativas no son necesarias. La creatividad mecánica —la creatividad limitada a permutaciones y combinaciones de conocimientos antiguos— no es buena para producir tecnología innovadora. Aunque esta creatividad sí resulta adecuada para la nueva tecnología de la información.


    	La idea de los valores arquetípicos eternos fue denigrada. Lo que socavó la ciencia en sí misma, de modo que las verdades científicamente descubiertas solo podían debatirse como verdades relativas y la ciencia se llenó de controversia.


    	El empleo de la ética en la conducta empresarial se volvió ambigua. Los políticos hicieron algunos intentos, con éxito muy limitado, de sustituir la ética por leyes reguladoras. Abogados y contables inteligentes ayudaron a neutralizar los efectos de estas normativas.


    	El elitismo reapareció con un nuevo formato, pero en realidad es muy similar al feudalismo anticuado; de hecho, es peor si cabe. En época feudal, había al menos unos pocos en la élite que invertían en significado y valores, y se producían cambios que acabaron liberando el espíritu humano creativo. Hoy en día, la élite procesa información y está al servicio de allí donde se encuentre el dinero.


    	El dinero se convirtió en el nuevo Dios de la economía. Sin embargo, se trata de un Dios muy distinto al de las religiones. El viejo Dios favorecía los valores espirituales: la ética, el amor, el significado, la creatividad... El nuevo Dios favorece solo valores materiales —o valores egoicos, si así queremos llamarlos— centrados en el placer. Gracias a la influencia de los medios de comunicación, las generaciones jóvenes de todo el mundo acogen con entusiasmo estos valores.

  


  Las ideas materialistas no funcionan, por supuesto; por ejemplo, las fluctuaciones del consumismo impiden crear una demanda agregada estable. Dejando aparte la manipulación a través de sofisticadas técnicas de marketing, nuestros gustos y deseos fluctúan de manera impredecible. Sin una innovación novedosa y con sentido, generar nueva demanda resulta imposible y la economía pierde dinamismo. ¿Cuántas generaciones de teléfonos móviles se pueden vender como nuevas y capaces de despertar el interés del público? Y no lo olvide. ¡El énfasis en el proceso de la información disminuye el periodo de atención de la gente! Creo que depender del consumismo para el mantenimiento de la demanda agregada es la principal razón por la que las recesiones son hoy en día más frecuentes que nunca.


  Tomemos, por ejemplo, otra idea materialista: denigrar y abandonar la ética en las prácticas empresariales a favor de las regulaciones gubernamentales. La ética es una manera de equilibrar las tendencias negativas que se crean en el cerebro, como podrían ser la competitividad y la avaricia. En los años veinte pusimos la avaricia en un pedestal, y lo mismo hemos hecho en los inicios del siglo XXI; el resultado en ambos casos fue una crisis económica.


  Y hay aún más fallos. Daniel Pinchbeck (2011) habla sobre uno de ellos:


  


  El capitalismo [materialista] moderno convierte la conducta sociópata en algo monótono y rutinario. ¿Qué otra cosa podemos pensar de una compañía como Wal-Mart, que se desquita cobrando pólizas de seguros a sus acosados y humillados empleados sirviéndose de «pintorescos» análisis estadísticos para sacar rédito aprovecharse tajada de sus índices de mortalidad? […]. ¿[O] de complacientes consejeros delegados, como Tony Howard de BP, que asiste felizmente a regatas de yates mientras las actividades de su compañía fulminan ecosistemas enteros?


  


  Un autor desconocido contribuyó al respecto con un poema:


  


  Tenemos casas más grandes pero familias más pequeñas;


  más comodidades pero menos tiempo.


  Tenemos más estudios pero menos sensibilidad;


  más conocimientos, pero menos capacidad de juicio;


  más expertos, pero menos soluciones;


  más medicinas, pero menos salud.


  Hemos ido y vuelto de la Luna,


  pero nos cuesta cruzar la calle para ir a saludar al nuevo vecino.


  Tenemos más ordenadores capaces de almacenar más copias,


  pero tenemos menos comunicación real.


  Hemos crecido en cantidad, pero menguado en calidad.


  Vivimos en tiempos de comida rápida y digestiones lentas;


  de hombres altos y personajes breves;


  de beneficios crecientes pero relaciones superficiales.


  Vivimos en un momento en que hay mucho que ver por la ventana,


  pero nada de nada en la habitación.


  (Citado en Eisenstein, 2011)


  


  


  Economía de la oferta


  En los Estados Unidos aceptamos el elitismo. El elitismo es una característica común de las dos visiones del mundo que conviven en la actualidad en los Estados Unidos, el cristianismo y el materialismo científico. Y lo mismo sucede en muchos países. (Una notable excepción podría ser Australia, donde se considera que todo individuo tiene un valor equivalente). Naturalmente, las élites formulan la siguiente pregunta: ¿Por qué tienen ellas que cargar con el peso de tener que pagar por el bien social en forma de impuestos más elevados? En los años ochenta, este tipo de pregunta creó espacio para otra sugerencia de posible solución al problema de la recesión y que salió a la luz durante la presidencia de Ronald Reagan. Se la conoce como economía de la oferta porque parte de la premisa de mejorar la oferta, más que la demanda, para generar movimiento económico y puestos de trabajo. Funciona también —igual que su prima hermana, la economía de la demanda— a través de la intervención del gobierno. Pero en vez de exenciones tributarias para la clase media, beneficios para los desempleados y puestos de trabajo en el sector público, la economía de la oferta ofrece enormes exenciones fiscales a los ricos como supuesto influjo de capital (nuevas entradas de dinero). La idea es que los ricos inviertan ese capital en aventuras empresariales nuevas que estimularán la producción y crearán puestos de trabajo. Los incentivos fiscales tendrán su origen en la financiación del déficit.


  Es lo que los críticos denominan economía de la «filtración», demasiado lenta para reavivar la demanda del consumidor hasta un nivel que marque la diferencia. A la práctica, el dinero ni siquiera se filtra hacia abajo. De hecho, la historia demuestra que genera una brecha de riqueza enorme entre ricos y pobres, la antítesis a lo que era el espíritu del capitalismo de Adam Smith.


  La realidad es que los ricos ya tienen dinero suficiente para invertir en creación de demanda, siempre y cuando estén seguros de que van a ganar más dinero con ello. Por lo tanto, la estrategia de estimular la economía dando más dinero a los ricos a través de incentivos fiscales se pone directamente al servicio de la élite rica para incrementar aún más la brecha de riqueza, puesto que el capital adicional se invierte en el sector financiero, que le genera a la élite más dinero. El cantautor Peter Garrett resumió muy bien el efecto neto de la economía de la oferta: «Los ricos se hacen más ricos y los pobres las ven pasar».


  Si hubiésemos seguido las máximas de la economía clásica, la reciente crisis económica de 2008 debería haber provocado la extinción de muchos negocios, sobre todo de instituciones financieras. Pero el gobierno decidió rescatar las instituciones financieras «demasiado grandes como para quebrar» con el fin de mantener a flote el lado de la oferta en la ecuación económica. Y esto, al final, ha colaborado también al aumento de la brecha entre ricos y pobres. Y peor aún. Si los rescates de las instituciones «demasiado grandes como para quebrar» se convierte en la práctica habitual, los ricos podrán realizar inversiones de carácter especulativo para seguir recogiendo beneficios mientras el gobierno (es decir, la gente) recoge las pérdidas. George W. Bush calificó la economía de la oferta de «economía vudú». Puede debatirse hasta cierto punto, ya que algunas evidencias sugieren que esta estrategia rescató la economía de la deflación de la era Carter/Reagan, pero no cabe duda de que la economía de la oferta no está en sintonía con el capitalismo de Adam Smith, sino que es más bien una economía elitista.


  Muchos economistas son de la opinión de que el funcionamiento del capitalismo de Adam Smith pasa por no mantener el libre mercado en su totalidad. En consecuencia, los economistas favorecen la intervención gubernamental, bien a través del enfoque keynesiano (subir los impuestos a los ricos e incrementar los programas del gobierno destinados a aumentar el empleo y acelerar el movimiento económico; ofrecer incentivos fiscales a los pequeños negocios), bien a través de la economía de la oferta (recortes de impuestos para los ricos y esperar que la riqueza se filtre y enriquezca a todo el mundo). A destacar, sin embargo, que ambos remedios solo funcionan si la expansión económica es fuerte y se produce enseguida. Pero en la realidad, y bajo el influjo del materialismo científico, la creatividad se ha vuelto tan anémica en nuestra sociedad que la inversión empresarial no regresa con rapidez a niveles robustos. Las empresas prefieren optar por la actitud de sentarse y esperar a ver qué sucede.


  Y muchos economistas destacan asimismo, y creo que correctamente, que el efecto tanto de la intervención keynesiana como de la economía de la oferta para salir de la recesión es básicamente psicológico. El desfase temporal en cuanto a creación de puestos de trabajo es grande en ambos tipos de intervención. La economía suele recuperarse antes de que se creen los puestos, por lo que la interferencia gubernamental en cualquiera de estas dos formas es un poco sospechosa. En la economía cuántica de la consciencia, utilizamos la intervención del gobierno en el lado de la demanda para que se ponga directamente al servicio del bien social, incrementando la demanda en el sector sutil de la economía; fomentamos asimismo el lado de la oferta concediendo incentivos fiscales a los que son «ricos», no solo desde el punto de vista material, sino también espiritual, puesto que invierten en lo sutil y lo espiritual. Y esta gente no espera a la aparición de un mejor clima empresarial para invertir, sino que se pone a ello de inmediato (véase capítulo 5).


  Los economistas favorecen también la intervención casi gubernamental de una agencia central en cada país que controle la cantidad de dinero en circulación cambiando los tipos de interés según sea necesario o creando más dinero (véase a continuación).


  El efecto neto de la estrategia keynesiana, de la economía de la oferta y de la economía monetaria que acabo de mencionar es el mismo: si las implementamos, el libre mercado deja de ser libre. ¿Y eso es bueno o es malo? Es imposible decirlo mientras no alcancemos a comprender el mecanismo que rige las «manos invisibles» del libre mercado. Y este problema, también, encuentra su solución en la economía cuántica de la consciencia (véase capítulo 5).


  


  


  Economía monetaria, la Reserva Federal y el auge del sector financiero


  ¿Qué pasa entonces con el dinero que obtienen los ricos a través de los recortes fiscales que les proporciona la economía de la oferta cuando no lo invierten en nuevas aventuras empresariales? ¿Lo guardan en el banco para que vaya creciendo gracias a los intereses de los depósitos?


  Hubo un tiempo en que en los Estados Unidos los tipos de interés eran bastante elevados, pero ha aparecido un nuevo invento que nos ha alejado de aquellas épocas. Es lo que se conoce como economía monetaria.


  El dinero es un tema complejo y la historia de su crecimiento en complejidad es fascinante (véase a continuación). Baste con decir, por el momento, que en los Estados Unidos existe una agencia central apolítica, llamada Reserva Federal, que controla la cantidad de dinero que circula en la economía (el dinero en circulación) y que lo hace ajustando los tipos de interés e imprimiendo nuevos billetes. La Reserva Federal puede también ajustar los tipos de cambio entre divisas, lo que afecta el comercio entre los distintos países.


  La teoría dice que ajustando el dinero en circulación y los tipos de interés, la Reserva Federal puede controlar, al menos en una buena parte, las fluctuaciones que dan lugar a los altibajos del ciclo económico (Friedman, 1962). La historia demuestra que, efectivamente, la Reserva Federal puede controlar la inflación subiendo los tipos de interés y disminuyendo la cantidad de dinero en circulación, pero lo contrario no aplica. Durante el periodo comprendido entre 2010 y 2013, los tipos de interés se mantuvieron muy bajos y la Reserva Federal inyectó nuevo dinero al sistema constantemente, pero pese a todos sus esfuerzos, no logró que la economía creciera con robustez hasta mediados de 2014. Por lo tanto, la Reserva Federal tiene escaso control en cuanto a impedir la aparición de grandes recesiones o ayudarnos a salir de una gran recesión.


  Estamos, pues, ante otra forma casi gubernamental de control del mercado: a través de la Reserva Federal y sus maquinaciones. Hoy en día, los tipos de interés están destinados a ser bajos y la gente tendrá que inventar nuevas formas de ganar dinero con solo el dinero (cuando se tiene mucho), sobre todo si el entorno no se considera lo bastante rentable (debido, por ejemplo, a la escasez de ideas empresariales innovadoras y capaces de despertar el interés del consumidor) como para iniciar nuevas aventuras empresariales


  He mencionado ya las inversiones de carácter especulativo de los ricos. ¿Qué tipo de inversiones de carácter especulativo llevan a cabo hoy en día los ricos? Esto es lo que nos lleva al tema del sector financiero de la economía. En nuestra economía materialista ha sucedido algo muy irónico. A medida que la visión del mundo ha ido devaluando las experiencias sutiles, relegándolas a simples objetos decorativos que solo sirven para la supervivencia o, en el mejor de los casos, para el entretenimiento, el dinero, que representa el valor material, ha dado lugar a una abstracción cada vez mayor, muy similar a lo sutil. Para expresarlo de otro modo, no hemos visto lo sutil como capital potencial por culpa de la miopía que caracteriza nuestra lente conceptual. De modo que, en nuestra búsqueda de un capital cada vez más grande, hemos acabado creando las abstracciones pseudo-sutiles del dinero. Da igual que la sostenibilidad de la expansión económica sea la antítesis de la expansión en este tipo de abstracción.


  Sea como sea, las abstracciones del dinero han llegado para quedarse o, al menos, eso es lo que parece. En 2006, el capital mundial en acciones estaba valorado en 51 billones de dólares; ese mismo año, los derivados —una de esas abstracciones de altos vuelos—, tenían un valor capital de 400 billones.


  Moverse entre estas abstracciones del dinero es complicado y los economistas matemáticos no han conseguido todavía encontrar la manera de predecir su dinámica. Por lo tanto, la inversión en el sector financiero de la economía sigue teniendo mucho de especulación y, con ello, de juego.


  Vamos por delante de nosotros mismos. La mayoría no estamos familiarizados con las abstracciones del dinero. Además, el sector financiero constituye actualmente casi el nueve por ciento de la economía; ningún político se atreve a eliminarlo por completo ni a disminuir la parte que desempeña en la economía, sea un juego o no. Por lo tanto, si no podemos librarnos de ella, lo mínimo que podemos hacer es conocer a la bestia.


  


  


  La pirámide inversa del dinero y sus abstracciones


  Ya he explicado que el dinero es una abstracción. La actividad económica en las sociedades humanas se inició hace milenios con el intercambio directo de objetos de valor (riqueza real). Resulta interesante que el intercambio evolucionase hacia el papel moneda también a través de una abstracción similar a la que estamos discutiendo ahora. Al principio, uno o varios bienes muy preciados (oro, plata y similares) se convirtieron en la medida estándar de los demás tipos de riqueza real y concreta; en la siguiente fase, la unidad de intercambio pasaron a ser los recibos intercambiables por una cantidad fija del bien preciado. Finalmente, el papel moneda, la promesa de pagar una cantidad determinada de esos recibos, sustituyó al recibo en sí.


  Supongamos que usted necesita dinero pero no tiene; sin embargo, si posee alguna propiedad no líquida que pueda actuar a modo de aval o dispone de un historial de confianza como productor de bienes capital (un buen ratio crediticio), podrá acudir a un intermediario para que le proporcione efectivo. Estos intermediarios son, claro está, los bancos. Los bancos le prestarán dinero a un determinado tipo de interés; es donde obtienen beneficio. El banco gana dinero con el dinero y también puede ganarlo usted. Si obtiene un excedente, puede depositarlo en el banco y el banco le pagará intereses, aunque a un tipo inferior al tipo de interés del préstamo.


  ¿Cómo consiguen dinero las empresas? Pueden pedirlo prestado al banco. Pero hoy en día es mucho más probable que las compañías vendan parte de su valor al público en forma de participaciones o acciones. Las acciones tienen un valor nominal, pero normalmente se venden con un recargo (tal vez diez o veinte veces su valor nominal), dependiendo de qué valor decida otorgarles el mercado.


  De modo que si le sobra dinero y quiere ganar dinero con él, no solo tiene la opción de la intermediación —el banco—, sino que dispone además de la desintermediación, es decir, invertir directamente en el mercado bursátil.


  Las acciones son una forma más de abstracción, más sutil que el dinero, sin duda. Debido al riesgo inherente que llevan implícito y a la imprevisibilidad del mercado, antes de los años ochenta la gente normal y corriente apenas invertía en acciones. Pero entonces aparecieron los fondos de inversión, donde los expertos se dedican a crear carteras de valores para que usted, el novato, corra menos riesgos.


  De manera que si hoy en día desea realizar una inversión a largo plazo, tiene la alternativa, relativamente carente de riesgo, de hacerlo en el mercado de valores a través de fondos de inversión. Los hay de muchos tipos: bonos, fondos de cobertura con distintas características...


  ¿Son realmente seguros los fondos de inversión? Fíjese en las palabras «relativamente seguro», como deja claro el siguiente episodio de la tira cómica de Dilbert.


  Dogbert está hablando con el director. «Hay estudios que han demostrado que los monos saben elegir acciones mucho mejor que la mayoría de profesionales. Por eso en el Fondo de Inversión Dogbert solo empleamos a monos». Y luego sigue desarrollando su idea. «Sí, ya sé que cobramos tarifas más altas, pero no tengo por qué disculparme por contratar a los mejores».


  Los mercados de capital generan mucho más valor capitalizado que otras aventuras empresariales. A largo plazo, de hecho, el valor del mercado bursátil se ha multiplicado con creces. En los Estados Unidos, basta con seguir un poco los valores del Dow Jones, por ejemplo.


  La última abstracción son los ya mencionados derivados, un instrumento que obtiene su valor a partir de una acción o de otro instrumento financiero de valor concreto. Por ejemplo, un derivado sencillo podría ser un futuro, en el que la negociación de la acción tendrá lugar en una fecha futura. ¿Riesgo adicional? Sí. Pero hoy en día los derivados pueden llegar a venderse diez veces por encima del valor de la acción. Con la introducción de otro nivel de abstracción con más riesgo, los magos financieros de la economía actual han creado diez veces más valor capitalizado.


  Los bancos que supuestamente tienen que prestarnos dinero han descubierto otra alternativa: ganar dinero creando papeleo importante para producir distintas formas de títulos comercializables que luego pueden utilizar muchas veces y ganar mucho más dinero que prestándoselo directamente. Esta es una de las razones por las que sigue habiendo poco dinero para préstamos a pesar de que el nivel de circulación es el adecuado. El último en este tipo de abstracción es un derivado llamado CDO (Collateralized Debt Obligation) [Obligación de Deuda Garantizada]. Estos derivados jugaron un papel destacado en la generación de la crisis financiera de 2007-2009 (véase capítulo 5 para más información).


  En la actualidad existe un debate político en torno a todo esto: ¿deberíamos pensar en los intereses del consumidor y eliminar de nuestra economía la especulación financiera a través de regulaciones gubernamentales, o deberíamos depender del buen sentido de los ricos, los «creadores de trabajo», para no hacer descarrilar de nuevo a la economía? Después de la gran depresión, se crearon normativas que mantuvieron en mínimos el aspecto especulativo del sector financiero. Pero en 1999, el genio volvió a salir de la botella y, en poco más de una década, llegó el desastre financiero. El debate sigue ahí. Más recientemente, bajo el liderazgo del presidente Obama, se ha puesto en marcha cierto control para mantener la transparencia. No basta para eliminar la inversión en las nuevas abstracciones del dinero, pero confiemos en que sea suficiente para impedir que la especulación se desboque.


  


  


  El pensamiento económico-político se encuentra actualmente en un atolladero con respecto al papel que tiene que jugar el gobierno: ¿existe alguna salida?


  Hemos explicado, en términos sencillos, la historia del capitalismo tal y como se ha practicado en los Estados Unidos y cómo y por qué se ha llegado a la reciente gran recesión (más detalles en el capítulo 5). Pero hay un elemento más de complicación que nos lleva al eterno debate: la cuestión de la deuda nacional.


  En la práctica, la intervención del gobierno, tanto en políticas de oferta como de demanda, depende de la financiación del déficit en cuanto sucumbimos a la economía materialista: la expansión económica basada en la demanda de bienes materiales y servicios por parte del consumidor. La financiación del déficit hace crecer la deuda nacional.


  En los años setenta, el patrón oro dejó de ser práctico y el dinero tuvo que cambiar al «patrón dólar». Daré detalles más adelante, pero este cambio facilitó el crédito tanto al pueblo norteamericano como a la nación en general (me refiero con ello al gobierno federal). Pero la deuda nacional genera intereses que, incluso a tipos bajos, todos tenemos que pagar y que representan una cantidad sustancial que resta flexibilidad al gobierno para gestionar la economía. De ahí que el debate sobre cómo reducir la deuda nacional hasta dejarla en una cantidad manejable se eternice.


  En nuestro país, gran parte del gasto del gobierno se destina a la red de seguridad social (la seguridad social y Medicare para los ancianos y Medicaid para la gente sin recursos). Los críticos del bien social presentan a ello la siguiente objeción: ¿deberíamos aumentar nuestra deuda nacional para pagar la dignidad de los ancianos y para mantener el bien social? Pero los que defienden el bien social pueden también argumentar que podríamos reducir la deuda nacional muy fácilmente si elimináramos las brechas fiscales que favorecen a los ricos.


  La política de polarización entre demócratas y republicanos ha generado una paralización en la intervención gubernamental en nuestra economía. Se considera, cada vez más, un debate entre derecha e izquierda, y el nombre peyorativo de las ideas izquierdistas es socialismo. La palabra «socialismo» evoca marxismo, comunismo y todas las cosas malas que generó la guerra fría. Y una de las críticas al socialismo es evidentemente cierta: tiende a generar pesadillas burocráticas. Aunque, claro está, el libre mercado no regulado, destacan acertadamente los izquierdistas, también genera pesadillas burocráticas. Según ellos, la ética religiosa que imperaba entre los hombres de negocios en el pasado no es científica y nunca volverá. La izquierda intenta todavía forzar el debate entre el «estamos en esto todos juntos», vinculado a la filosofía humanista (humanismo) y la filosofía elitista conservadora del «tienes que pensar solo en ti». No recuerdan que ambas filosofías son importantes para un funcionamiento sano de la economía capitalista; y que bajo la creciente influencia del materialismo científico, también la izquierda está favoreciendo cada vez más el «número uno», los valores del ego. En mi opinión, si en la solución económica que propongamos ignoramos cualquier segmento importante de la sociedad, crearemos una bomba de relojería que acabará estallándonos en las manos. Por lo tanto, es importante desarrollar una estructura económica inclusiva que proporcione a todos los sectores de la sociedad alternativas adecuadas para trabajar duro y alcanzar el éxito económico.


  El problema de todo esto, claro está, es el mismo contra el que han batallado otros grandes pensadores del pasado: Marx, Veblen y Keynes. Y no es otro que entender cómo poder combinar compasión y capitalismo y cómo llegar al gran compromiso. ¿Acaso no habló incluso el presidente George W. Bush de conservadurismo compasivo? Tal vez la solución de dedicar dinero prestado a conseguir el bien social que propone la burocracia socialista no sea la respuesta correcta. La experiencia en Europa —el resultante caos económico en Grecia, España, Irlanda e Italia— nos lo ha demostrado con creces.


  No creo que usted, el lector, aprecie el hecho de que la polarización política que vivimos en la actualidad en todo el mundo es consecuencia de un choque entre la visión del mundo materialista científica (los liberales o demócratas en este país) y la visión del mundo religiosa cristiana (los conservadores o republicanos). Pero estas dos visiones del mundo nos llevan a paradojas: la primera, la paradoja de la medición cuántica del efecto observador, y la segunda, la paradoja del dualismo (véase capítulo 3). Las paradojas lógicas demuestran la imperfección de ambas visiones del mundo. Hay además muchas anomalías empíricas que ninguna de las dos visiones del mundo es capaz de explicar. La resolución de las paradojas y los «hechos» empíricos exigen la visión del mundo integradora de la física cuántica que nos da una nueva ciencia dentro de la consciencia (Goswami, 2008a).


  Los conservadores aprueban el dominio sutil de las experiencias humanas o, como mínimo, el valor y la dimensión espiritual. Pero a los conservadores no les gusta la creatividad, la forma de explorar estas dimensiones. Por otro lado, bajo el punto de vista de los materialistas científicos, la creatividad es, en el mejor de los casos, una creatividad mecánica basada en el procesamiento de la información, creatividad determinada, si queremos llamarlo así; no es más que una copia mala de la realidad. Además, los materialistas denigran lo sutil porque no pueden incluirlo en su filosofía.


  El filósofo Rajani Kanth dice lo siguiente (1992):


  


  Los mercados [bajo la tutela del materialismo científico] producen la ilusión continuamente reciclada de que nuestras necesidades [materiales] son ilimitadas, nuestros anhelos infinitos; que somos consumidores patológicamente obsesivos antes que cualquier otra cosa —amigos, familiares, ciudadanos, seres sociales, productores, creadores y artistas— y que el mercado satisfará nuestras urgencias […] desde aquí hasta la eternidad. Pero vivir no consiste únicamente en consumir, y la vida no es una historia de codicia llena a rebosar de deseo ilimitado y ansia por saciar instintos privados, personales, autoindulgentes y materiales, como el cerdo que dispone de un comedero exclusivo para regodearse en él. Somos seres incurablemente sociales que no deben dejarse atrapar por sus propios artefactos, ni caer en las redes del Capital, ni dejarse enredar por las argucias de los especuladores, ni caer en la trampa de los que buscan acaparar beneficios, expandir sus productos y reducir nuestra vida, destruyendo, proporcionadamente, el origen mismo de nuestro bienestar.


  


  Veremos en estas páginas que si cambiamos nuestra visión del mundo hacia una visión del mundo cuántica e integradora, se producirá un frenazo en el advenimiento de la influencia del materialismo científico: las religiones se relajarán y avanzaremos hacia una era post-secular que significará la recuperación de la ética y la creatividad, no como dogmas religiosos, sino como valores científicos, mientras que, por otro lado, la política de polarización volverá a ceder paso a un trabajo colectivo para hacer realidad la nueva economía cuántica de la consciencia, que reconoce tanto las necesidades materiales como las sutiles y el bienestar espiritual.


  En la economía cuántica de la consciencia, resolvemos el problema de las grandes fluctuaciones de la economía a través de la creatividad y a través de inversiones en el dominio de lo sutil sin incrementar la brecha de riqueza entre ricos y pobres y sin estrujar a la clase media. El nuevo enfoque nos proporciona una economía de estado estable e incorpora una solución para los problemas relacionados con el carácter finito de los recursos y del medioambiente que preocupan a economistas y empresarios.


  Cuando la curva de producción de petróleo mundial tiende hacia abajo en lugar de subir y subir, es señal de que este «todo vale con petróleo barato» de la economía de expansión materialista no puede durar eternamente y de que debemos decantarnos hacia tecnología sostenible. Hay quien dice que la producción petrolífera mutual se ha desacelerado desde 2004, a pesar del petróleo obtenido mediante el fracking (que es algo a corto plazo, de todos modos) (Geisel, 2014). El argumento materialista habitual es que cuando un recurso empieza a agotarse, su precio aumenta; este aumento de coste permite que tecnologías alternativas sean competitivas en coste, indefinidamente. El supuesto implícito, naturalmente, es que existe una cantidad infinita de fuentes alternativas de energía y que siempre podrán encontrarse tecnologías adecuadas para implementarla con los costes adecuados. Tal vez fuera un supuesto justificado en tiempos de Bacon, pero hoy en día lo sabemos casi todo por lo que a la energía física se refiere. La prognosis es débil a menos que creamos en el discurso simplista sobre la «energía libre» y hay que reconocer que la mayoría de materialistas no cree en eso.


  No cabe la menor duda. Hay que tener sostenibilidad, ¿pero cómo? La propuesta de este libro es que debemos darnos cuenta de que la ciencia necesita un cambio de paradigma que la lleve desde el materialismo científico hasta la primacía de la consciencia y, a partir de ahí, construir una economía de la consciencia. En la economía consciente, conseguiremos la sostenibilidad, que es también la respuesta para reducir el consumo y reducir la deuda nacional.


  Hay pensadores new age que no están preparados para comprometerse con la necesidad de un cambio de visión del mundo; están de acuerdo, eso sí, en que debemos cambiar nuestra manera de considerar el dinero. Piensan que utilizamos mal el dinero y que hay que buscar alternativas serias a la utilización predominante que se hace del dinero hoy en día. Estoy en parte de acuerdo con todo esto y en el libro sugiero consagrar el dinero utilizándolo como moneda de intercambio no solo en el sector material, sino también en el sector de lo sutil, de tal modo que si el dinero es el dios económico, este dios procure al menos por todas las necesidades e intereses humanos, tanto materiales como sutiles y espirituales.


  Otro grupo de pensadores cree en un despertar en masa hacia una conscienciación ecológica que permita a la gente llevar a cabo los sacrificios necesarios para desarrollar una economía ecológicamente sostenible donde «lo pequeño es bello». Creo en «lo pequeño es bello», pero creo también que no hay que hacer esfuerzos para conseguirlo. En líneas generales, deberíamos ser lo bastante pragmáticos como para reconocer sin rodeos que la ecuanimidad exige que no se le deban exigir sacrificios a nadie. Lo que salva a la economía cuántica de la consciencia es que funciona para cambiar la actitud de los consumidores y su contexto de pensamientos y emociones. Si el gobierno impone un impuesto sobre el consumo de carne porque la carne es un producto cuya generación precisa mucha energía, los consumidores de carne verán el impuesto como un sacrificio. Pero para los vegetarianos, sobre todo para aquellos que comprenden los beneficios para la salud y para el medioambiente que conlleva el gravamen, el impuesto será muy buena noticia.


  


  


  Política y economía: ¡Se trata de la visión del mundo, tonto!


  Lo he mencionado ya varias veces, tanto en los Estados Unidos como en muchos países, existe una polarización entre dos principales partidos políticos. ¿Cuál es el origen de esta polarización? Para poder pensar más allá de esta polarización, necesitamos conocer su origen y eliminarlo.


  Lo repetiré de nuevo. En los Estados Unidos tenemos los republicanos (la vieja guardia, los conservadores) y los demócratas (los liberales). Los republicanos apoyan la economía de la oferta, que incluye rebajas fiscales que favorecen a los ricos; en general, favorecen menos gobierno y menos regulaciones, sobre todo menos regulaciones en lo concerniente a cómo desarrollar negocios que creen puestos de trabajo. Mantienen que las empresas son como humanos y que por ello deben de tener también derecho a influir a la política según lo consideren conveniente. Es decir, los republicanos son elitistas tradicionales: los padres saben siempre lo que es mejor, los tradicionalmente ricos saben siempre lo que es mejor y las empresas saben siempre lo que es mejor. Ninguna evolución de ideas como consecuencia de cambios en las circunstancias y ninguna creatividad.


  Los republicanos disfrutan además del apoyo de los cristianos, la que en su día se declaró como la mayoría moral del país. En consecuencia, no solo apoyan los valores cristianos, sino que además comparten el desdén hacia la ciencia que muchos cristianos siguen mostrando. De modo que creo que podríamos decir que los republicanos representan la visión del mundo del elitismo religioso.


  Los demócratas son el partido del movimiento obrero. Son también el partido de los liberales, gente que tradicionalmente tiende a rebelarse contra todo tipo de ortodoxia; la ortodoxia religiosa, sin duda, pero también la ortodoxia de los ricos y de los poderosos. El poder para el pueblo, decían antaño los demócratas, en oposición a la ortodoxia de los poderosos ricos.


  Pero alguna cosa pasó en el camino hasta la actualidad. Los demócratas apoyan la ciencia, que es supuestamente el vehículo que nos libera de la religión y de otros dogmas, la ciencia que juzga lo que es verdad mediante la detallada experimentación de los hechos y nada más. Pero el espíritu liberal de la ciencia dio paso al dogma del materialismo científico de un modo tan discreto que apenas nadie se dio cuenta de ello. Hubo un enorme intercambio entre el mundo académico y el gobierno con la ciencia oficial y la guerra fría. La ciencia oficial hizo llegar el materialismo científico al mundo académico y la resistencia inicial de las «artes liberales» desapareció gracias a la purga ideológica llevada a cabo por los deconstruccionistas (de un modo similar a lo que sucedió en la Rusia soviética y en la China comunista). A su vez, los «liberales» (que serían ahora los defensores del materialismo científico) empezaron a ejercer muchísima influencia sobre la mitad no religiosa de nuestros partidos políticos, los demócratas. Muchos demócratas siguen defendiendo sus valores pero tienen que camuflarlo con cuidado con la filosofía del humanismo; los valores son valores humanos, de ahí su importancia.


  Para resumir, la realidad actual es la siguiente: los republicanos son elitistas religiosos, los demócratas son materialistas científicos —también elitistas, aunque de otro tipo, véase la discusión previa— y el pueblo norteamericano está dividido, polarizado entre dos dogmas elitistas de carácter exclusivo. La tregua cartesiana del pensamiento moderno que nos dio un respiro del elitismo ha caído prácticamente en el olvido.


  Con este historial es fácil entender por qué los republicanos favorecen la economía de la oferta. A los elitistas auténticos no les gustan cosas como un gobierno democrático donde el pueblo tenga voz porque ¿cómo confiar en gente vulgar e «ignorante» a quien la élite tiene que decirle qué es lo mejor para ellos? Esta es la posición del ultraconservador Tea Party. El pragmatismo, sin embargo, exige que aceptemos que el gobierno democrático está aquí para quedarse. En ese caso, asegurémonos al menos de que la división entre élite y gente vulgar se mantiene. La economía de la oferta, con sus incentivos fiscales para los ricos, ayuda a conseguirlo. Los ricos, además, al ser religiosos, saben cómo aportar el bien social; no hay que preocuparse al respecto, dicen los defensores de la economía de la oferta. Que los gobiernos se mantengan al margen; la beneficencia privada para aquellos pobres que se la merezcan se ocupará del bien social, añaden.


  Los demócratas apoyan la economía de la demanda, en parte por tradición (Franklin Roosevelt, el demócrata más destacado del siglo XX fue quien la puso en marcha) y en parte porque a pesar de la influencia del materialismo científico, muchos siguen aferrándose a valores tradicionales (porque son valores humanos). Por desgracia, aprueban el elitismo creado por el materialismo científico —la «meritocracia»—, el elitismo de la gente que «siempre sabe lo que es mejor». (¡Y esa gente pueden ser también los ricos y los famosos!) Naturalmente, los demócratas quieren conseguir el bien social a través de la élite burocrática, a través de las regulaciones.


  ¿Son socialistas los demócratas? En los Estados Unidos, los demócratas evitan el término por encima de todo. Pero la idea de que en una sociedad materialista puede inyectarse el bien social a través de regulaciones es la misma idea que Marx sugirió, y que fracasó.


  Además, ¿eliminan la disparidad de ingresos las políticas de los demócratas? Solo si esas políticas consisten en grabar con impuestos a los ricos, pero no si tienen que ver con la financiación del déficit. Pero la polarización política hace imposible aumentar los impuestos a los ricos; no es una opción políticamente correcta.


  ¿Es mejor entonces el elitismo republicano? No, la historia ya lo ha demostrado. La economía de la oferta combinada con la oligarquía cristiana es un paso atrás que nos acerca a la época feudal.


  El problema es que ni la élite tradicional, ni la élite burocrática, ni tampoco la élite de ricos y famosos, pueden aportar el «bien» a la sociedad porque el ser humano posee circuitos cerebrales emocionales negativos (el origen de la «corrupción»), por lo que, en esta fase de nuestra evolución, el «bien» en el ser humano es solo potencialidad y únicamente está disponible de modo ocasional en aquellas personas sensibles a sus emociones. El bien necesita ser cultivado. Las intuiciones necesitan ir seguidas de creatividad para no solo conseguir equilibrar lo negativo, sino para además llevarnos hacia lo positivo.


  ¿Cómo se cultiva el bien? ¿Cómo podemos generar interés por la creatividad? Tradicionalmente, hemos intentado hacerlo a través de la educación, que a su vez tiende a producir élites, claro está, bien religiosas, bien materialistas. El capitalismo sugiere otra manera. Cultivar el bien integrándolo en la ecuación económica de producción y consumo.


  ¿Pueden la tecnología y el consumo ejercer su influencia sobre la naturaleza del ser humano? Por supuesto que sí. ¿Cómo sino nos hemos convertido en los materialistas que somos hoy en día? La polarización de la visión del mundo tiene más que ver con nuestra manera de pensar que con nuestra manera de vivir. La tecnología material de los ordenadores y los teléfonos móviles ha influido a todo el mundo hasta tal punto que el carácter de las relaciones humanas está cambiando a toda velocidad. Hoy en día, los niños pasean juntos y se intercambian mensajes de texto, no palabras. Han descubierto ya que mantener los emociones fuera de la comunicación resulta más eficiente. Se les ha enseñado ya que deben aprender a procesar información, a no perderse en la búsqueda de significado. Que en la información es donde está el dinero. ¿Acaso no estamos en la era de la información?


  ¿Y acaso profundizar en las emociones no es más divertido y más propicio a la sensación de estar vivo, y acaso explorar no es más satisfactorio que hacer dinero y la razón por la que los humanos han interaccionado entre significado y emociones desde los inicios de su existencia hasta la actualidad? Tal vez no se haya dado cuenta, pero las sociedades y las culturas de hoy en día tienen una carencia nutricional, y no solo en términos de una dieta materialmente sana y equilibrada, sino también (y más aún) en cuanto a lo sutil y lo espiritual: energía vital, significado mental, valores arquetípicos y plenitud espiritual.


  Creemos vivir en nuestro entorno externo pero esto, en verdad, es solo parcialmente cierto. Vivimos mucho más en nuestro entorno interno, la psique. Cuando la psique se empobrece como consecuencia de una falta de alimento, perdemos el entusiasmo y nos sentimos deprimidos. Intentamos en vano llenar nuestra vida con escapatorias tecnológicas, pero la carencia de sutileza se hace patente en nuestras relaciones o, mejor dicho, en la ausencia de ellas.


  Supongamos que aportamos tecnología de energía vital para producir bienes para el consumo de energía vital. Los niños que consuman estos bienes se revitalizarán con una energía que luego querrán dispersar a través de la interacción con otros humanos. Es nuestro regreso a las relaciones.


  No nos damos cuenta de hasta qué punto el materialismo científico —con su afirmación de que todo es materia y de que la biología es química— nos ha robado la vitalidad. Pensemos, por ejemplo, en los cereales que consumimos a diario. Los biólogos afirman que los alimentos ecológicos y los alimentos producidos mediante la bioingeniería aportan la misma nutrición porque la composición química es la misma. La nueva ciencia dice lo contrario. El contenido en energía vital de los alimentos producidos mediante la bioingeniería es distinta, y eso es importante.


  Para comprender lo que digo, basta con probarlo. Pruebe un arroz de cultivo ecológico y compárelo con un arroz Monsanto producido mediante ingeniería genética. Percibirá también la diferencia energética, puesto que el arroz ecológico le dará más vitalidad. Y esto no sucede solo con los cereales. Hoy en día, los que vivimos en la ciudad, consumimos un agua que ha pasado por tantos tratamientos químicos que es muy probable que no recibamos la preciosa energía vital que deberíamos recibir de ella. ¿Duda, quizás, de que el agua natural de manantial sin tratamientos químicos es mucho más sabrosa y refrescante?


  De acuerdo, es imposible pensar que en un futuro próximo podamos alimentarnos exclusivamente de comida de origen ecológico y beber agua de manantial. Pero a largo plazo podríamos conseguir cultivar nuestra tierra de manera ecológica si utilizáramos de forma efectiva el suelo que tenemos disponible y desarrolláramos tecnologías sostenibles. Entre tanto, deberíamos reconocer que ya disponemos de la tecnología necesaria para revitalizar los cereales, incluso cultivándolos con fertilizantes químicos, siempre y cuando no estén modificados genéticamente. Y lo mismo aplica al agua sometida a tratamientos químicos.


  Y esto no son más que dos grandes ejemplos de la economía de la energía vital. La filosofía de «la química nos da buena vida» nos ha proporcionado muchos productos tratados químicamente que carecen de la correspondiente energía vital. La revitalización de estos productos nos dará no solo más salud y plenitud, sino que además revitalizará la economía y, de paso, cambiará la dirección de toda la cultura para encaminarla hacia la rehumanización.


  Lo mismo aplica al significado mental. El materialismo científico denigra el significado. Los gurús de la ciencia actual declaran sin inmutarse cosas como «cuánto más observamos el universo, más carente de sentido parece». Así es, naturalmente, siempre y cuando lo observes con una lente matizada por el materialismo científico.


  Una historia sufí. El mulá Nasruddin está manipulando una botella de agua, la remueve, la golpea, hace todo tipo de diabluras con ella. Se le acerca un amigo y le pregunta:


  —Mulá, ¿qué intentas hacer con esa agua?


  Y el mulá responde:


  —Intento hacer yogur.


  El amigo se queda pasmado.


  —¡Mulá! No vas a poder convertir el agua en yogur.


  —Pero imagina que pudiera —replica el mulá, y continúa con sus tejemanejes.


  La verdad es que sin la ayuda de la mente es imposible sacarle significado a la materia. Y si consideramos que la mente es materia, cerebro, nos quedamos completamente atascados. Como decía Abraham Maslow, «Si tienes un martillo en la mano, ves el mundo como un montón de clavos». Si nuestra visión del mundo solo reconoce materia incapaz de procesar significado, veremos el mundo como algo carente de sentido, veremos el mundo como información.


  Si estamos convencidos de que nada esconde un sentido, la sed humana de significado solo se puede satisfacer con significado simulado, tal y como predican los existencialistas, o convertirnos en yonquis de información. Podemos convencernos de que nuestra sed ocasional de significado debe satisfacer algún tipo de necesidad de supervivencia; de lo contrario, ¿por qué la evolución darwiniana se reduce a la materia? Pero lo que consigue esto es ayudarnos a racionalizar que vivimos en la miseria de una vida de placer condicionado y orientada al dolor al servicio de las emociones de los instintos.


  No hace mucho tiempo, un personaje de una obra de Bernard Shaw (Heartbreak House) mantenía esta conversación:


  


  Ellie: El alma es una cosa muy cara de mantener, más o menos como un automóvil.


  Shotover: ¿En serio? ¿Cuánto consume tu alma?


  Ellie: Muchisimo. Consume música, cuadros, libros, montañas, lagos, cosas bonitas que ponerme y gente agradable con la que compartir compañía. En este país no puedes tener nada de todo eso si no es con mucho dinero; por eso nuestras almas están tan muertas de hambre.


  


  Vivimos en una cultura de ordenadores donde el alma de las personas está muerta de hambre porque no encuentra significado del que comer y alimentarse. En la actualidad, la música es negativa en su mayor parte, los cuadros y los libros no resultan inspiradores. Las montañas y los lagos están ahí, ¿pero quién dispone de tiempo para contemplarlos? Según lo expresa el filósofo Rusell Means, «… los filósofos han “desespiritualizado” la realidad para no obtener [ellos] satisfacción contemplando una montaña o un lago o un pueblo en «existencia». La satisfacción se calcula en términos de ganancia material, de tal modo que la montaña se transforma en gravilla y el lago en refrigerante para una fábrica».


  De un modo similar, las cosas bonitas que ponernos siguen ahí, ¿pero existe gente agradable con la que compartir nuestra compañía? Bajo el materialismo científico, la gente agradable siempre va a la cola ¿lo recuerda? Hay que ser narcisista para llevar ropa bonita y conversar con los amigos por el móvil. ¿Y acaso no es cierto que hoy en día el narcisismo en una característica dominante entre los jóvenes?


  Y, claro está, ¿dónde está el amor? ¿Dónde está la gente al servicio de la belleza? Estamos confusos: ¿Existen estos arquetipos a modo de guía atemporal para la investigación del significado y de nuestro propósito en la vida? Divididos entre dos visiones del mundo —el elitismo religioso y el materialismo científico—, andamos tremendamente perdidos. Utilizamos nuestra confusión de un modo oportunista para sacrificar el bien social por el bien personal en cualquier situación ambigua, y lo hacen tanto demócratas como republicanos. Es decir, somos unos hipócritas y de los peores, hipócritas que racionalizan su hipocresía.


  El avance de la civilización consiste en llevar a cabo representaciones cada vez mejores de los arquetipos atemporales (véase capítulo 3). Pero en vista de todo lo expuesto, nuestra civilización corre peligro. Nuestra polarización cultural no solo afecta la política y la economía, sino también el progreso de la civilización en sí misma.


  Demócratas y republicanos no pueden ponerse de acuerdo por lo que a sus valores se refiere, pero estoy convencido de que ambos grupos creen en el capitalismo y les entusiasmaría poder aplicar los conceptos capitalistas a la exploración de lo sutil. Recuerde: los norteamericanos son pragmáticos, por encima de todo. Un creyente hindú se moriría de hambre antes que comer carne de vaca, un musulmán pasaría hambre antes que comer cerdo, un judío ortodoxo no comería si no pudiera encontrar comida kosher, pero un norteamericano siempre elegirá comer antes que morirse de hambre (Kanth, 1992). Los cambios materialistas en el capitalismo nos han proporcionado potentes técnicas de marketing. Podemos utilizar estas técnicas para el engaño sutil, pero también pueden utilizarse fácilmente con la educación sutil. A los demócratas les gusta ofrecer prebendas directamente a los necesitados para crear demanda, pero los republicanos solo las ofrecen a los ricos. Ambos tipos de medidas eliminan el incentivo necesario para comprometerse con el capitalismo. Tal vez ambos partidos podrían ponerse de acuerdo en cuanto a conceder prebendas con una característica distintiva: ser utilizados para la educación en el sector de lo sutil para que la gente —pobres y ricos— sea capaz y muestre interés por consumir energías sutiles. Evidentemente, para llegar a su aceptación generalizada, esta forma requiere que lo sepamos vender bien. Pero en cuanto la producción y el consumo de energía sutil se conviertan en lo habitual en nuestra sociedad, la polarización cultural será derrotada.


  La lección a aprender del pasado es muy clara. La tecnología es lo que cambia la economía, y la economía necesita que se produzcan cambios en la política. Después de esto, la cultura podrá llevar a cabo la integración necesaria y adaptará la visión del mundo integradora de la física cuántica. Y la protagonista del siguiente capítulo es precisamente esta visión del mundo integradora.


EXPERIENCIAS HUMANAS, LA VISIÓN

  CUÁNTICA DEL MUNDO Y LA BASE

  CIENTÍFICA DE LA ECONOMÍA CUÁNTICA
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  Los sistemas de conocimiento deberían ayudarnos a gestionar nuestros tres retos existenciales: cómo pensar, cómo vivir y cómo conseguir el sustento. Hace cuatrocientos años, y durante más de un par de milenios antes que eso, vivíamos bajo la tutela de las religiones que, a pesar de periodos de éxito, nos fallaron en cuanto a satisfacer los tres retos mencionados. Como resultado de ello, en muchas partes del mundo se vivieron épocas oscuras en las que la población vivía sumida en la miseria material. La ciencia moderna surgió de la necesidad creativa humana de acabar con esa miseria, de encontrar un sistema de conocimiento que funcionara universalmente con ese fin.


  Con su aparición, las cosas empezaron a cambiar en el siglo XVI. Durante los cuatrocientos años siguientes, la ciencia adquirió tantos conocimientos sobre lo material, que tuvimos la impresión de que este sistema de conocimiento era capaz de controlar y predecir la mayoría de las cosas de nuestro entorno externo inanimado e incluso empezó a haber algún intento en cuanto a comprender lo animado, incluyendo el ser humano. Por desgracia, se reinventó la vieja filosofía de que todo está hecho de materia y de que todo está provocado por interacciones materiales. Conocida con el nombre de materialismo científico, esta filosofía descartaba el desarrollo de una ciencia de experiencias humanas.


  En esta filosofía, todo movimiento, incluyendo los movimientos sociales y económicos, es objetivo, local y determinado, sujeto a leyes científicas y a una evolución guiada por la casualidad ciega y la necesidad de supervivencia. Y solo existe un nivel de realidad: el de la materia que se mueve en el espacio y el tiempo. En esta visión, la mente es totalmente computable y la creatividad es creatividad de ordenador, un refrito del pasado. Los valores son epifenómenos de nuestra necesidad de supervivencia. Evidentemente, ¿a quién no se le ocurre tener una dosis de escepticismo ante esta ciencia? Es por ello que las religiones han mantenido cierta credibilidad y el resultado no es otro que la polarización en dos visiones del mundo.


  Las religiones no podían entender cómo funciona el mundo material externo y, en consecuencia, lo denigraban, invitando con ello a la presencia de la miseria en nuestro nivel material de vida. Los materialistas no pueden explicar nuestras experiencias internas sutiles y, en consecuencia, denigran los emociones, el significado, los valores y la consciencia, conceptos todos ellos que la material no puede computar. Como ya he mencionado, esto invita también al desastre.


  ¿Cómo sabemos que no somos simples ordenadores impulsados por el cerebro? Lo sabemos porque tenemos experiencias internas, ¿verdad? Tenemos la experiencia del sujeto/ego; construimos civilizaciones asumiendo que este sujeto/ego es causalmente potente y debe asumir la responsabilidad de sus acciones. Tenemos emociones; en parte, son sin duda fenómenos cerebrales predecibles. Pero a veces surgen por sorpresa, parecen impredecibles, no relacionados con el cerebro sino más viscerales. Y la verdad es que lo que pensamos no es solamente contenido computable, sino también significado no computable. ¡Intuimos los valores arquetípicos de Auribondo (1996) denominó supramentales! Y ahora sabemos, gracias a los estudios experimentales de investigadores creativos, que poseemos creatividad para poner en marcha y transformar nuestras emociones, para explorar nuevos significados y para personificar valores. Pero las experiencias son subjetivas, privadas y sutiles. ¿Cómo incluirlas en nuestra ciencia, que es objetiva, pública e integrada solo por materia en bruto? El poeta T. S. Eliot se lamentaba:


  


  ¿Dónde está la vida que hemos perdido en vivir?


  ¿Dónde está la sabiduría que hemos perdido en conocimiento?


  ¿Dónde el conocimiento que hemos perdido en información?


  


  ¿Pero es lamentarnos por lo que se ha perdido con la llegada de la ciencia material lo único que podemos hacer? No, podemos hacer mucho más. El conocimiento para salir de aquí se encuentra en la física cuántica, el paradigma más reciente de la física de la materia.


  


  


  La física cuántica y su visión del mundo


  En la física cuántica, concebida originariamente para objetos materiales, los objetos se describen como objetos de posibilidad u ondas de posibilidades. Si colocáramos un electrón en medio de una habitación, ese electrón no se quedaría inmóvil, según la física de Newton, sino que se expandiría por toda la habitación en cuestión de momentos. Pero si en la habitación colocáramos una red tridimensional de detectores de electrones, veríamos que no todos los detectores se activan a la vez. En un experimento, se activa únicamente un detector. Solo cuando llevamos a cabo muchos experimentos idénticos, descubrimos que el electrón no siempre aparece en un lugar determinado como una partícula newtoniana no sometida a ninguna fuerza; sino que aparece por toda la habitación con diversas probabilidades, formando una campana de Gauss (Figura 1). Naturalmente, interpretamos el significado de esto como que el electrón se extiende pero solo en posibilidad, como una onda de posibilidades fuera del espacio y del tiempo. Cuando efectuamos la medición, la onda de posibilidades se convierte en la partícula de realidad; las muchas facetas posibles de la onda colapsan en una faceta.
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    Figura 1

  


  


  De modo que la realidad no posee uno, sino dos dominios: el de lo potencial y el de los sucesos. El dominio de los sucesos es, por supuesto, el espacio-tiempo; en consecuencia, el otro dominio debe de situarse «fuera» del espacio y del tiempo. La idea no es del todo nueva. La mística, y muy especialmente los místicos orientales, lleva milenios hablando así y conoce los dos reinos como el de lo trascendente y el de lo inmanente. Los psicólogos, en lo que hoy en día se conoce como psicología profunda, tienen el concepto del inconsciente, que parte de dos dominios de realidad, la inconsciente y la consciente. Al parecer, por tercera vez en la historia de la humanidad, hemos descubierto esta verdad esencial, y en esta ocasión respaldada por la certidumbre de datos experimentales.


  La oposición sigue intentándolo. ¿Cómo sabemos que el dominio de lo potencial no es más que un artificio matemático? El gran avance llegó cuando un grupo de físicos, encabezado por Alain Aspect (1982), descubrió que existe una forma experimental de distinguir ambos dominios. Para comunicar en el dominio de los sucesos, o de las manifestaciones, como todo el mundo lo conoce, necesitamos señales que transporten energía. ¿Pero sabe qué? En el dominio de lo potencial, según Aspect y sus colaboradores, no hay necesidad de señales. La comunicación instantánea sin señales en el dominio de lo potencial se conoce como no localidad.


  Por lo tanto, en este dominio no local, todas las cosas están interconectadas. La separación que experimentamos surge solo porque normalmente nos comunicamos a través de señales locales. Pero de vez en cuando, todos tenemos experiencias de comunicación instantánea, como la telepatía.


  Si existe comunicación no local, tiene que haber también un campo causal involucrado. El investigador Ervin Lazlo (2004) le dio a este campo el nombre de campo akashico, reconociendo con ello el origen esotérico del concepto (akasha significa en sánscrito fuera del espacio y el tiempo). ¿Pero cómo trasladar este concepto a la consciencia?


  Estamos ante la paradoja que cambia la visión del mundo. Si el electrón es una onda de posibilidades, ¿cómo se convierte la onda en un suceso, en una partícula real visible para un detector, cada vez que la observamos? En la física cuántica existe un teorema matemático inviolable: ninguna interacción material puede transformar una ola cuántica de posibilidades en un suceso (Von Neumann, 1955).
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    Figura 2
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    Figura 3

  


  


  La implicación de este teorema fuerza un cambio obligatorio en nuestra visión científica del mundo. Y es importante que usted, el lector, comprenda todo esto con claridad antes de adentrarse en el aspecto de la física cuántica que cambia la visión del mundo. ¡Mire! Tanto los datos teóricos como los experimentales han convencido a los físicos de que el macromundo material está construido de manera escalonada a partir del micromundo de partículas elementales, como electrones y quarks, a través de lo que se conoce como causación ascendente; es decir que la causa asciende desde el micronivel de las partículas elementales hacia el macronivel del detector (Figura 2). Y como los electrones y los quarks son objetos de posibilidades, también lo es un detector de electrones. Una posibilidad material emparejada con otra posibilidad material no puede darnos un suceso real. De modo que un detector de electrones no puede hacer real el electrón y detectarlo. Es cierto que se transforma en una onda de posibilidades muy compleja distribuida entre muchísimas facetas, de modo que detectar su naturaleza cuántica resulta muy complicado. Pero con todo y con eso, el teorema antes mencionado sigue aplicando: el detector es una onda cuántica de posibilidades.


  ¿Y qué sucede con el cerebro del observador? Desde los años cincuenta, los biólogos asumen que los seres biológicos están construidos siguiendo una escalera similar a la de los demás objetos materiales que asciende hasta alcanzar el cerebro del observador (Figura 3). Aquí encontramos lo que se conoce como el efecto observador, algo que nadie puede debatir: en presencia de un observador, la onda «colapsa», la palabra favorita de los físicos para definir la transformación de una onda de posibilidades en una partícula real.


  ¿Qué es lo que permite a un observador humano colapsar la onda de posibilidades de un electrón? ¿Qué sucede cuando se produce un colapso, cuando la onda del electrón se transforma en una partícula? Tal y como Werner Heisenberg, un codescubridor de la física cuántica señaló, nuestro conocimiento sobre el electrón cambia simultáneamente a la producción del colapso. Nuestra capacidad para procesar conocimientos —la consciencia— se implica en una medición cuántica.


  El físico John von Neumann fue el primero que propuso que la consciencia colapsa la onda de posibilidades del electrón eligiendo una faceta de entre las muchas facetas de un objeto-onda; el colapso exige causación descendente, que se produce a través de la elección que realiza la consciencia. Pero Von Neumann asumía un dualismo, el de la consciencia no material como un mundo aparte del mundo material. Ese supuesto sufre las consecuencias de la paradoja del dualismo que ya conocemos: ¿cómo puede una consciencia no material interactuar con la materia sin violar la ley de la conservación de la energía?


  Hay que pensar en la consciencia de un modo radicalmente novedoso: la consciencia no es algo que está separado de la materia; tampoco está hecha de materia, las neuronas. La consciencia es la base del ser, donde la materia existe en forma de ondas de posibilidades. No se enrede preguntándose cómo es posible que la materia en bruto esté hecha de consciencia, lo más sutil de lo sutil. ¡Mire! Según la física cuántica, también la materia existe como posibilidad sutil antes de que la elección/interacción de la consciencia la convierta en materia en bruto (Blood, 2002). Dese cuenta de que la realidad tiene dos dominios. El primero de ellos es la consciencia y sus posibilidades, lo que constituye lo no manifiesto (lo que los psicólogos denominan el inconsciente y lo que las tradiciones religiosas esotéricas denominan lo transcendente). El segundo dominio es el de lo manifiesto (lo que los psicólogos denominan lo consciente y las religiones lo inmanente), donde hay objetos manifiestos colapsados y un sujeto —el observador manifiesto— que los experimenta. La producción de un colapso causado por la «causación descendente» de la elección que lleva a cabo la consciencia no local permite el darse cuenta de la división entre sujeto y objeto.


  La lección más importante para la gente práctica y pragmática es la siguiente: el mundo está hecho tanto de causación ascendente como de causación descendente, el poder de la materia en bruto y el poder de la consciencia no local; veremos a continuación que a esta última se accede a través de lo sutil. La primera nos da posibilidades; la segunda, elección y manifestación. No podemos ni debemos ignorar ninguna de las dos. Tanto lo material como lo espiritual son importantes. Y eso es algo que ven tanto las empresas como los consumidores: somos ambas cosas, necesitamos ambas cosas. Y ven además que mientras que las interacciones materiales son completamente causales, una elección puede ser intencionada. Hay actividades, como las actividades empresariales, que son intencionadas. ¿No está bien saber que la física cuántica nos ofrece (¡por fin!) una manera científica de incluir la intención en el mundo?


  


  


  La ciencia de la experiencia incluyendo lo sutil: el paralelismo psicofísico cuántico


  En cuanto nos demos cuenta de que el mundo material consiste en posibilidades cuánticas de consciencia, y que la experiencia material de la percepción surge a partir del colapso de estas posibilidades, veremos fácilmente cómo expandir este concepto para construir una ciencia de todas nuestras experiencias. Supongamos que la consciencia contiene no solo el único mundo material sino múltiples mundos, cada uno de ellos formado por posibilidades cuánticas, el colapso de las cuales es responsable de cada una de nuestras experiencias (Figura 4).
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    Figura 4

  


  


  Hace ya mucho tiempo, el filósofo y físico Gottfried Leibniz postuló una filosofía conocida como paralelismo psicofísico para evitar la paradoja del dualismo interaccionista. La psique, decía, coexiste en paralelo con lo físico. No es necesaria ninguna interacción, ninguna paradoja de dualismo. No es del todo así, dijeron los críticos. Dígame usted entonces, por favor, ¿quién mantiene el paralelismo? Leibniz no tenía respuesta para esto, pero nosotros sí. En el paralelismo psicofísico cuántico, la consciencia es lo que mantiene el paralelismo. En cada suceso, junto con lo físico, y debido a la elección consciente, hay uno o más mundos de posibilidades que colapsan y se manifiestan como experiencia. En el proceso, lo físico realiza una representación de lo sutil mental y vital.


  Aprecie la sabiduría de tratar el mundo físico de la manera reduccionista, en la que lo micro crea lo macro. Según la matemática cuántica, los objetos del macromundo de la materia, al tener una masa mayor, pierden la mayor parte de su capacidad de movimiento cuántico, lo que los convierte en aproximadamente newtonianos. Indudablemente, es un potente camuflaje que nos cuesta trapasar. ¡Es difícil pensar que los rascacielos de Wall Street se convierten en una posibilidad cuando nadie los mira! Pero esta confusa fijeza casi newtoniana es importante: permite a la macromateria realizar representaciones de lo sutil a las que podemos referirnos. Si la materia fuese siempre cuántica y fuese capaz de desaparecer mientras nosotros hacemos una representación (imagínese escribiendo un pensamiento con pluma y tinta sobre un importante asunto de negocios), las representaciones que hiciéramos no serían muy útiles, ¿verdad? Y sin representaciones, ¿cómo podríamos recuperar lo sutil?


  Otra cosa aún más importante al respecto. Como que la macromateria pierde la mayor parte de su potencia cuántica, las sillas, las mesas y los edificios, aparecen en posiciones aparentemente fijas cuando los colapsamos, lo que permite a observadores distintos comparar notas y establecer una realidad consensuada que, según todo el mundo, debe de ser externa a ellos. Por otro lado, los objetos sutiles retienen siempre su naturaleza cuántica; lo de que lo micro crea lo macro no está presente. Por lo tanto, es bastante improbable que colapsemos el mismo pensamiento, emoción o intuición que las demás personas; y, por supuesto, percibimos los pensamientos, los emociones y las intuiciones como algo privado e interno. De este modo, la dicotomía interno/externo no es fundamental, sino una consecuencia del modo en que la materia externa mantiene un vis-à-vis con la psique interna. De ahí mi llamada a las empresas: muchos de ustedes valoran ya el ecosistema externo. Lo cual es bueno. ¿No podría ser mejor si cabe y más consistente con la ciencia de la experiencia si también le otorgáramos valor al entorno interno, al entorno sutil de nuestra psique? Es lo que el filósofo Arne Ness denomina ecología profunda. Junto con el respeto por el medioambiente superficial, hay que cultivar también el respeto por el medioambiente profundo.


  


  


  Vida, propósito, creación de forma y energía vital


  ¿Qué es la vida? ¿Cómo sabemos que estamos vivos? Prácticamente cualquier persona dirá que sabe que está viva porque percibe vitalidad —una especie de energía— en su interior. Pero los biólogos, en general, se han quedado atrapados en la filosofía del materialismo científico: todo es materia y, por lo tanto, no hay distinción entre lo vivo y lo inanimado. La biología es en realidad bioquímica.


  En una ocasión le pregunté a un colega biólogo qué es lo que caracteriza la vida como contrario a la no vida. La evolución, me respondió de inmediato. De acuerdo, ¿pero es posible comprender la evolución en términos de teoría materialista pura? ¿Y el darwinismo?, me dirá usted. El darwinismo tiene dos vías: la variación casual de un componente hereditario, los genes (porciones de la molécula ADN) y la selección natural a partir de estas variaciones que provoca la necesidad de supervivencia. Normalmente, todo esto pasa como teoría materialista, pero la teoría contiene una palabra evocadora que sugiere lo contrario, la palabra «supervivencia». En general, los objetos materiales no presentan la característica de la supervivencia. En el laboratorio se ha demostrado que determinadas moléculas de virus ARN se replican mejor que otras moléculas iguales; pero no puede demostrarse, y no se ha demostrado, que esta replicación molecular, un fenómeno completamente físico, se traduzca en reproducibilidad de un organismo, ni siquiera unicelular, lo que es crucial para la supervivencia.


  Características como la supervivencia tienen un «propósito» evidente. Y esto es lo importante. Los objetos biológicos, como los órganos, realizan una función que tiene un propósito, lo que yo denomino una conducta regida por un programa, que se contrapone a la conducta «regida por leyes» de los objetos físicos y químicos. Y mientras que los objetos físicos se comportan simplemente según dicta una ley, los seres biológicos se comportan tanto de acuerdo con una ley como de acuerdo con un programa. La conducta regida por un programa hace referencia a aquel comportamiento que sigue instrucciones lógicas paso a paso encaminadas hacia un propósito (Goswani, 2008b).


  Piense en una analogía entre los seres biológicos y los ordenadores. En un ordenador se puede pensar de dos maneras complementarias: desde el punto de vista del hardware, en el que electrones actúan sobre electrones, y desde el punto de vista del software, en el que símbolos actúan sobre símbolos a través de programas. En los organismos biológicos sucede algo similar: en el nivel de físico regido por las leyes (hardware), las moléculas actúan sobre moléculas, mientras que en el nivel software regido por un programa, formas programadas actúan sobre formas programadas y llevan a cabo funciones con un propósito.


  ¡Y, naturalmente, nadie debería afirmar que la conducta software regida por programas debería ser consecuencia de la conducta hardware regida por leyes! Lo cual echa por tierra el reduccionismo ingenuo. ¡Nunca podremos comprender la conducta software regida por programas que presentan las formas vivas a partir de la conducta hardware del substrato no vivo, a partir de la física y la química!


  En el ordenador, sabemos que nosotros, los programadores, utilizamos el hardware físico (a través de la causación descendente de elección que realiza la consciencia no local) para llevar a cabo funciones de software que tiene un propósito y un significado. El propósito y el significado de los programas que gestionan los símbolos vienen de nosotros. De un modo similar a lo que sucede en la biología, ¿pueden existir rasgos que inviten a tomar decisiones con propósito en ausencia de una consciencia con propósito? Los biólogos convencionales se atascan al llegar este punto porque temen la intrusión en su territorio de un Dios cristiano personificado e intentan negar el papel de la consciencia, considerándola un «diseñador inteligente» camuflado con connotaciones religiosas, pero los detalles de la teoría basada en la consciencia apuntan con claridad a que las acciones con propósito que lleva a cabo la consciencia son completamente objetivas.


  Los biólogos afirman que la ventaja selectiva, la adaptación darwiniana, programa los genes para que produzcan rasgos que tienen un propósito aparentemente. Pero este argumento encierra una lógica circular, una paradoja.


  El tema es el siguiente. El darwinismo es una teoría con dos vías: la variación casual y la selección natural que parte de la base de la necesidad de supervivencia. La variación se produce en el micronivel de los genes, pero la selección natural tiene lugar en el macronivel de la forma. Por desgracia, no existe una relación directa entre micro y macro. Por ello los biólogos encajan aquí la idea del determinismo genético: los genes y los programas genéticos determinan la forma.


  ¿Aprecia ahora la circularidad lógica? La idea de los genes son los que determinan la forma hace que el darwinismo funcione. ¿De dónde vienen los programas genéticos? De la evolución darwiniana.


  ¡Afrontémoslo! La consciencia objetiva, como programador natural que hace uso de la causación descendente, se hace imprescindible para producir forma biológica programada. En el discurso religioso existe un dicho muy sabio que afirma que Dios hizo el hombre a su imagen y semejanza. De modo que para averiguar si la consciencia utiliza algún otro principio organizativo, además de sí misma, para producir formas vivas, podríamos estudiar nuestra propia conducta cuando escribimos un programa para un ordenador. ¿Le parece bien? Para hacerlo, utilizamos nuestro imaginario mental, modelos de significado en realidad, y lo mapeamos a modo de software en el hardware del ordenador. Es decir, utilizamos una plantilla, los significados de nuestra mente.


  La conducta regida por programas se incorpora en la creación de la forma biológica que se inicia con un embrión unicelular. Técnicamente, el proceso de creación de la forma recibe el nombre de morfogénesis: «morfo» significa forma y «génesis», por supuesto, significa creación. Las plantillas de la forma biológica se llaman campos morfogenéticos, los campos que se utilizan a modo de plantilla para ayudar a programar la forma biológica.


  ¿Y cómo es que la célula hepática, por ejemplo, funciona de un modo tan distinto a la neurona cuando ambas están hechas a partir de la división celular de un embrión original unicelular? La respuesta es que la célula hepática se diferencia de la neurona, o célula cerebral, por los programas que permiten que diferentes conjuntos de genes creen diferentes conjuntos de proteínas en los dos órganos. Los campos morfogenéticos aportan a la consciencia las herramientas necesarias para elegir entre las posibilidades cuánticas materiales implicadas en los programas de diferenciación celular.


  ¿Pero dónde residen estos campos? Cada vez está más aceptado que son epigenéticos, pero ¿hasta qué profundidad de la madriguera están dispuestos a adentrarse los biólogos? La verdad es que en morfogénesis biológica, por ejemplo, con la regeneración celular con células madre (células no diferenciadas), la pregunta se hace inevitable: ¿Cómo sabe la célula en qué lugar del cuerpo se encuentra? El modo en que la célula «sabe» programarse a modo de neurona, por ejemplo, cuando es extraída de la médula ósea e introducida en el cerebro, no puede ser entendido solo en términos de transferencia local de información. Los campos morfogenéticos tienen que ser, de un modo u otro, no locales. ¡Pero todas las cosas materiales interactúan a través de señales locales! Vaya dilema. En la ciencia dentro de la consciencia, las plantillas morfogenéticas son la sustancia del mundo vital de posibilidades dentro de la consciencia. Son no locales y no físicas, una idea que propuso por primera vez un inconformista biólogo llamado Rupert Sheldrake (1981).


  Cada forma biológica u órgano tiene un campo morfogenético asociado y correlacionado que actúa a modo de plantilla. La consciencia actúa como mediadora en la interacción que llevan a cabo estas plantillas con la materia cuando esta toma forma de acuerdo con la plantilla. Denominaremos cuerpo vital de un organismo al conglomerado de los campos morfogenéticos correlacionados con las formas biológicas de dicho organismo.


  Un órgano sano no solo significa que el órgano físico, la representación, esté sano, sino que el campo morfogenético correlacionado también esté sano. La sensación de salud o bienestar, de vitalidad o energía vital, proviene de los movimientos del cuerpo vital correlacionado, de los campos morfogenéticos. El bienestar habla del estado de equilibrio y armonía de estos movimientos, de las energías vitales.


  ¿Cómo verificamos todo esto con datos empíricos? Las tradiciones espirituales orientales descubrieron hace tiempo que en el cuerpo existen puntos, vagamente localizados a lo largo de la columna vertebral, donde se producen las sensaciones más intensas. Es lo que se conoce como chakras (Figura 5). La neuróloga y física, Candace Pert, describió una abundancia de movimiento de correlaciones moleculares de emociones a lo largo de la columna vertebral (Pert, 2008). Muchos investigadores han destacado que los chakras están situados cerca de los órganos más importantes del cuerpo. Ahora sabemos que cuando colapsamos un órgano físico, estamos colapsando también los campos morfogenéticos vitales correlacionados. El cambio (de posibilidad a evento) del campo morfogenético correlacionado es el movimiento que experimentamos como una emoción. De ser esto correcto, la emoción de cada chakra se corresponderá a la función del órgano u órganos correlacionados con ese chakra. Todo lo cual apoya nuestro escrutinio.
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    Figura 5

  


  


  


  Verá ahora porqué este cambio de paradigma en el pensamiento biológico es importante para la economía. Un dieciséis por ciento de nuestra economía tiene que ver con la salud. Más aún, todos los productos orgánicos que consumimos tienen cuerpos vitales correlacionados. La calidad de estos productos depende no solo de su elaboración física sino también de su elaboración vital. Bajo la tutela del materialismo científico, hemos ignorado la dimensión vital de las cosas que consumimos. Imagínese la oportunidad económica que se abre aquí. ¡La biología sin energía vital es como la física newtoniana sin el electromagnetismo!


  Como ejemplo, veamos el caso de los suplementos dietéticos que los norteamericanos utilizan de modo rutinario cuando se ponen a dieta. Puede estar completamente seguro de que estos suplementos, que son extractos de su original orgánico, proporcionan las cantidades adecuadas de nutrición material, como puede ser el caso de las proteínas, pero el proceso de extracción habrá eliminado la mayor parte de la energía vital correlacionada que posee el alimento original. De este modo, este tipo de suplementos carece de vitalidad y tomarlos puede resultar nutricionalmente inadecuado en muchísimos aspectos. Tal vez sea esta la razón por la cual las personas que se someten a dieta pierden peso pero lo recuperan pronto, en cuanto abandonan la dieta. Su falta de vitalidad genera ganas inevitables de comer. ¿No sería estupendo que alguien descubriera la manera de recuperar la energía vital perdida para vender el suplemento dietético revitalizado?


  La evolución ha dotado a los humanos de circuitos cerebrales instintivos de emociones negativas: los circuitos emocionales del cerebro límbico que están correlacionados con los circuitos de significados del neocórtex; cuando el emoción y la idea de su significado se unen, se convierten en los responsables de lo que experimentamos como sentimientos. Estos circuitos cerebrales enmascaran el funcionamiento de los chakras bajos como precursores de estas experiencias.


  Una de las cosas buenas que nos aporta la renovada relación con los chakras es que empezamos a experimentar no solo los chakras inferiores sino también los chakras superiores, chakras cuyas funciones no están tomadas por los circuitos cerebrales instintivos. Al inicio, los chakras superiores se activan mediante la intuición, pero cuando somos adultos les prestamos escasa atención; sin embargo, a medida que aprendemos a actuar con ellos, a medida que nos comprometemos creativamente con ellos, conseguimos crear nuevos circuitos cerebrales que transmiten emociones positivas capaces de equilibrar nuestra negatividad. Como ya he mencionado, esta «gente transformada» reprogramada puede ser el capital humano de futuras sociedades cuánticas. ¡El poder de lo sutil en acción!


  


  


  La mente: más principios organizativos para nuestra composición biológica


  He estado subrayando la importancia de la inclusión de nuestros objetos sutiles internos en la economía. El psicólogo Carl Jung (1971) nos ofreció una clasificación empírica de cuatro rasgos de personalidad basada en la cuádruple naturaleza de nuestras experiencias: sensación, emoción, pensamiento e intuición. La sensación es la experiencia de lo físico, esto ya lo sabemos. Ahora hemos identificado la experiencia de los emociones con la experiencia del movimiento de los campos morfogenéticos del cuerpo vital. Si nuestra experiencia de los emociones es debida a una nueva entidad —el campo morfogenético—, podemos entonces preguntarnos si existen otras dos entidades más, es decir, principios de organizaciones biológicas que se correspondan con nuestras experiencias conscientes de pensamiento e intuición, respectivamente.


  Consideremos en primer lugar el pensamiento, el reino de la mente. Una pregunta relacionada sería la siguiente: si la mente no es el cerebro, ¿cuál es el papel del cerebro en relación con la mente?


  Los biólogos creen en el principio de que la mente es un epifenómeno del cerebro que surge a partir de interacciones neuronales. Pero recientemente, la ciencia ha redescubierto la mente como una entidad independiente; su objetivo consiste en procesar significado (Seatle, 1994; Penrose, 1991). Por lo tanto, el papel del cerebro con respecto a la mente se sugiere por sí solo: hacer representaciones de significado mental. Y el cerebro realiza esta función mediante el neocórtex.


  Verifíquelo. ¿En qué piensa usted normalmente? ¡Piensa en significados antiguos que ya están registrados en sus recuerdos cerebrales y que generan la confusión de que la mente es el cerebro! Pero de vez en cuando, tiene también en algún pensamiento nuevo que nunca había tenido, un pensamiento que le sorprende. ¿De dónde surge ese pensamiento creativo? Detrás del cerebro tiene que haber una mente.


  El gran neurocirujano canadiense, Wilder Penfield, descubrió por qué la mente tiene que ser algo distinto al cerebro mientras estimulaba el cerebro de un paciente epiléptico mediante un electrodo. De pronto, la activación de un pequeño punto en el cerebro evocó en el paciente el vívido recuerdo de una sinfonía de Beethoven entera. Penfield comprendió que el recuerdo está en la mente y que la estimulación del cerebro en el punto adecuado consigue activarlo. Los sustratos neuronales no son más que movimientos de material físico, como el movimiento electrónico de una pantalla de televisor. No hay significado. Somos nosotros los que otorgamos significado al movimiento electrónico de una pantalla de televisor y creamos una historia a partir de allí (Figura 6). De un modo similar, con el lenguaje cuántico, decimos que los registros de recuerdos neuronales del cerebro son los desencadenantes del recuerdo de experiencias mentales correlacionadas cuyo significado proviene de la mente.
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    Figura 6

  


  


  La intuición y lo supramental


  Hay aún más. ¿Puede la conducta regida por leyes con la que se comporta el hardware electrónico de un ordenador decirnos alguna cosa sobre las leyes mediante las cuales operan los símbolos entre sí, sobre la lógica de los programas de ordenador? ¿Puede la conducta regida por las leyes del hardware electrónico decirnos alguna cosa acerca del programador? Las respuestas son, de nuevo, no.


  De manera que todo es un poco más complicado. La biología necesita los campos morfogenéticos del cuerpo vital, que son la plantilla de las funciones vitales que tienen que ser representadas en forma física para llevar a cabo estas funciones, pero necesita también algo más. En primer lugar, necesita el programador, esto ya lo sabemos y lo hemos presentado: la consciencia y su agencia de causación descendente. Pero la biología necesita también un principio organizativo adicional, el depósito de los contextos de la lógica mediante la que operan los programas biológicos, o las funciones de las que son plantilla los campos morfogenéticos.


  Lo cual se relaciona con la siguiente pregunta: ¿dónde residen las leyes físicas? Se trata de una pregunta discutida desde hace mucho tiempo por físicos y filósofos y la respuesta más sensata sigue siendo la que diera Platón en su día. Las leyes físicas no están escritas en el hardware físico, ni son derivables del movimiento aleatorio del sustrato material. Como defiende Platón, las leyes físicas son del dominio de los arquetipos, el dominio más esotérico de las posibilidades de consciencia de donde proviene nuestra experiencia de intuición. Las leyes del movimiento de los campos morfogéneticos provienen del mismo lugar (Figura 7).


  Evidentemente, el dominio de los arquetipos queda también más allá de la mente. De hecho, debe de establecer también los contextos del pensamiento mental. Y como se trata de un dominio situado más allá de la mente, el término «supramental» que se utiliza para denominarlo queda plenamente justificado.


  Finalmente, ¿cuál es nuestra propia experiencia? ¿Intuimos? La intuición es una experiencia muy sutil y muchos científicos materialistas intentan convencernos de que no existe, que es solo pensamiento. Realice una introspección y dese cuenta de que el pensamiento intuitivo es cualitativamente distinto del pensamiento ordinario. El pensamiento intuitivo siempre apunta hacia algo de valor, aunque abstracto, hacia conceptos como el amor, la belleza, la justicia, la verdad, la bondad y la abundancia. Estos conceptos abstractos son los arquetipos de pensamiento platónicos. Los pensamientos intuitivos son representaciones mentales de estos arquetipos, el significado mental instantáneo que les otorgamos.
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    Figura 7

  


  


  La materia biológica no ha evolucionado aún lo bastante como para realizar representaciones directas de los arquetipos en el cuerpo físico. Por lo tanto, las representaciones de las intuiciones las llevamos a cabo con la ayuda de la mente y del cuerpo vital, en forma de pensamientos intuitivos y de emociones positivas de los chakras superiores, respectivamente.


  


  


  Experiencias y necesidades


  En el principio de la evolución del ser humano, las necesidades más destacadas eran las necesidades físicas. Nuestra mente otorgó significado al mundo físico y desarrollamos la mente física. Éramos cazadores (los hombres) y recolectores (las mujeres). Las mujeres eran segundonas en aquellos tiempos; los hombres eran los que traían el «pan». Con la evolución de la maquinaria agrícola de tamaño pequeño, como la azada, hombres y mujeres empezaron a trabajar juntos en los huertos. La interacción continuada dio lugar a emociones y la mente empezó a dar significado a esas emociones; se inició la era de la mente vital. Fue entonces cuando las necesidades emocionales nos dominaron.


  El escenario volvió a cambiar con la evolución de los instrumentos agrícolas de tamaño grande, como el arado. Solo los hombres podían operar instrumentos tan pesados como aquellos. De modo que las mujeres se vieron relegadas a la crianza de los hijos y retrocedieron una vez más. Los hombres se convirtieron de nuevo en el «mandamás» y fueron los únicos con permiso para procesar los significados de la mente, el pensamiento abstracto. E incluso entre hombres, se crearon jerarquías. Solo algunos hombres —los terratenientes y sus compinches— disponían del tiempo de ocio necesario para procesar el pensamiento abstracto, pero la motivación era escasa. De modo que en aquellos tiempos la exploración del proceso del significado fue muy lenta.


  La revolución industrial trajo consigo la democracia y el capitalismo, en concreto, ayudó a redistribuir el capital de tal modo que originó la creación de una clase media que disfrutaba de tiempo de ocio y tenía motivación (aunque fuera solo para ascender en la escala social; aquí hay que reconocer el poder del sueño americano, puesto que el sueño americano es el sueño de todo ser humano). Por lo tanto, el proceso del significado pudo despegar por fin. Con el desarrollo de las tecnologías de control de natalidad, las mujeres consiguieron liberarse por fin y pudieron sumarse a la aventura del proceso del significado.


  De modo que no ha sido hasta muy recientemente que las necesidades de significado han empezado a cobrar relevancia con respecto a nuestras necesidades físicas de supervivencia. La largo hábito de reprimir la mente vital ha hecho que los hombres sean, en general, bastante impermeables a sus necesidades emocionales. Gracias a las mujeres, sin embargo, que valoran todavía las necesidades vitales y que han adquirido un estatus social equiparable al del hombre, las necesidades emocionales empiezan a ocupar un lugar destacado en nuestras sociedades.


  Hará cuestión de tres mil años, grandes seres humanos repartidos por distintas partes del planeta descubrieron de manera independiente la importancia de las cosas que intuimos de forma convincente y coherente, lo suficientemente coherente como para crear nuestros primeros libros de ética, códigos morales que nos servirían de guía. Sus enseñanzas dieron lugar a las tradiciones espirituales más importantes del mundo, cuya versión popular son las principales religiones. Por desgracia, y debido a su incompleto conocimiento, las tradiciones espirituales, y muy en especial las religiones, siempre subrayaron lo trascendente por encima de lo inmanente. Presta atención a lo de arriba, al cielo, predicaban, no a las necesidades terrenales. La falta de atención hacia las necesidades terrenales desembocó en la oscura época medieval que no tocó a su fin hasta la llegada de la ciencia moderna.


  En el siglo XVIII, junto con la democracia y el capitalismo, evolucionó la educación liberal, cuyo objetivo era emanciparnos de los grilletes impuestos por los dogmas religiosos. Pero la ciencia necesitó solo dos siglos para quedar corrompida por el dogma limitador del materialismo científico. Hay que ignorar todas las necesidades excepto las físicas, que pueden estudiarse mediante la ciencia cuantitativa. El universo no contiene significado; nuestras emociones son meras diversiones y solo merecen reconocimiento la supervivencia, el placer y el dolor. La primera se cuida solita. De modo que dedícate al segundo y olvídate del tercero; mejor aún, sustitúyelo por la devoción al procesamiento de información. Come, bebe y sé recupera la felicidad si tienes dolor o, al menos, procesa información para ocultar el dolor bajo la alfombra. Métete en la autopista de la información y viaja por ella sin propósito mal usando el potencial creativo de Internet.


  Lo que dice esta filosofía en términos económicos es lo siguiente: guía la economía hacia la expansión ilimitada de las necesidades materiales del consumidor, incluyendo entre ellas el placer y el procesamiento de información. ¡Da igual que vivamos en un planeta finito con un medioambiente finito! Si esa expansión no es suficiente, expande más en el sector de las finanzas, con abstracciones de dinero. Da igual los riesgos que esto pueda generar en la economía normal. ¡Y más allá de eso aún tienes el mundo de la información, que es más extenso si cabe! Casi hemos descubierto que es ilimitado. ¡Da igual que nuestros hijos estén transformándose velozmente en yonquis de información que sufren trastorno de déficit de atención con hiperactividad (TDAH) con una frecuencia del veinte por ciento!


  A pesar de que los materialistas científicos han monopolizado las instituciones universitarias, no han sido capaces de convertir al resto de la sociedad antes de que otro gran movimiento de consciencia haya empezado a aportar una integración genuina, esta vez entre materia y mente, entre ciencia y espiritualidad.


  Al mismo tiempo, la tecnología nos ha proporcionado Internet (¡no todo son malas noticias!), lo que ha hecho posible romper el monopolio de la clase dirigente universitaria. Por otro lado, el influjo de las religiones orientales y de nuevas fuerzas en el campo de la psicología está ayudando a romper el monopolio del cristianismo en lo que respecta a los valores espirituales.


  La camisa de fuerza del dogma, limitando las posibilidades a explorar, acaba ahogando la creatividad. El dominio de exploración de lo sutil queda limitado a lo conocido. El infinito parece tremendamente finito porque la lente defectuosa con que lo miramos es la lente del materialismo científico o la lente del cristianismo popular.


  Con la visión del mundo integradora que exige la física cuántica, con la ciencia cuántica de la experiencia, los dominios sutiles pueden convertirse en dominios infinitos de exploración y expansión económica. Lo único que tenemos que hacer es expandir el capitalismo para que incluya en su seno las necesidades sutiles, explorar el dominio vital y desarrollar tecnología de energía vital, y liberar de dogmas los dominios del significado y del valor para poner en marcha nuevas exploraciones. Todo un reto, pero factible, sobre todo si nos apremia una crisis que nos empuja hacia la creatividad, que vuelve a estar permitida al amparo del nuevo paradigma. Y más cosas aún. Con la ayuda de la física cuántica hemos descubierto el funcionamiento de la creatividad; ya no tenemos que explorarla a ciegas (Goswami, 2014; véase también capítulo 9).


  


  


  La ciencia de la manifestación: los tres principios cuánticos


  Las empresas ofrecen grandes manifestaciones de ideas creativas. Si es usted un hombre o mujer de negocios, ¿no le gustaría saber que detrás de nuestra capacidad de manifestación existe una ciencia? ¿No le gustaría empoderarse utilizando esta ciencia?


  Desde que Von Neumann sugirió que la consciencia colapsa posibilidades cuánticas en sucesos se ha hablado mucho de nuestra capacidad de manifestación. El físico Fred Alan Wolf nos regaló una frase pegadiza: «Cada uno crea su propia realidad». Con un sentido de omnipotencia cuántica, hubo un grupo de gente que intentó manifestar un Cadillac, un coche popular en los setenta. Y cuando no lo consiguieron, se concentraron en manifestar plazas de aparcamiento para sus viejos coches en zonas concurridas del centro de la ciudad. Y cuando esto tampoco funcionó, escribieron libros sobre cómo manifestar. Los libros se vendieron bien pero, por desgracia, todos ignoraron las sutilezas de la medición cuántica.


  Hoy en día conocemos ya estas sutilizas. La consciencia no forma pareja con la materia, tal y como Von Neumann la concibió, tampoco es un epifenómeno que tiene lugar en el cerebro de cada individuo. Sino que es la base de la existencia en la que materia y psique (con sus tres mundos) existen como posibilidades cuánticas. Cuando la consciencia colapsa una onda de posibilidades cuánticas eligiendo una de entre sus muchas facetas, está eligiendo entre ellas sin intercambiar señales: comunicación no local.


  Esta no localidad es el primer principio cuántico de manifestación. Para manifestarnos, tenemos que acceder a la consciencia no local. La libertad perfecta para elegir, crear y manifestarnos depende por completo de nuestra capacidad para acceder a nuestra consciencia no local, donde nosotros y todos los demás somos uno. La razón por la que no solemos experimentar esta consciencia, la razón por la que todos perdemos la facilidad de acceder a ella, es que estamos condicionados. Cuando crecemos, nos bombardean más o menos los mismos estímulos; y si nuestra respuesta es adecuada se reforzando. El mecanismo que poseemos —el cerebro— fabrica los recuerdos con esta capacidad de refuerzo. Nos identificamos con estos recuerdos de aprendizaje psicosocial; y la identidad resultante es nuestro propio ego/carácter (Mitchel y Goswami, 1992).


  También somos capaces de ser conscientes si reproducimos los recuerdos del cerebro, reconstruyéndolos para adaptarlos a la situación, para satisfacernos a nosotros mismos y a los demás. Lo cual nos da el otro componente del ego/persona. Con el desarrollo de la personalidad, nos convertimos en entes individuales, a veces tan ensimismados en nosotros mismos que acabamos siendo narcisistas. Lo que sigue es una historia que contaba Bette Midler:


  


  Una mujer coincide con una amiga después de mucho tiempo sin verse. «Pongámonos al corriente de nuestras cosas». Invita a la amiga a una cafetería y empieza a contarle su vida. Habla y habla sobre sí misma durante media hora, al final se da cuenta de lo que está haciendo y se disculpa. «Vaya, he estado hablando todo el rato sobre mí. Hablemos ahora sobre ti. Dime, ¿qué piensas de mí?».


  


  El segundo principio de manifestación es la discontinuidad. Todos los colapsos son instantáneos. Naturalmente, como no hay pérdida de tiempo intercambiando señales, los colapsos son repentinos, discontinuos. Cuando los electrones saltan de una órbita atómica a otra, nunca pasan por el espacio intermedio; es lo que se conoce como un salto cuántico.


  Todos los colapsos son saltos cuánticos en principio. Sin embargo, en nuestro flujo de consciencia o monólogo interior, y debido al condicionamiento, nuestras respuestas a los estímulos que nos son familiares resultan bastante predecibles. De modo que la discontinuidad cede paso a una aparente continuidad similar a la aparente pérdida de movimiento cuántico de los macro objetos materiales.


  Sin embargo, las elecciones creativas a partir de posibilidades cuánticas que dan como resultado las experiencias creativas, conservan la discontinuidad. De ahí que las experiencias creativas siempre estén acompañadas por el factor sorpresa, por ese «¡ajá!»; por este motivo, a veces las llamamos «experiencias ¡ajá!».


  El tercer principio cuántico de manifestación es lo que se conoce como jerarquía entrelazada. Como ya he dicho, cuando se produce un colapso, la consciencia, indivisible de sus posibilidades, parece dividirse en un sujeto y objetos. Si lo pensamos bien, el cerebro del observador está implicado en todo suceso de medición cuántica. Inicialmente, también debe consistir en posibilidades cuánticas; solo con el colapso se hace realidad, pero nunca lo vemos. En lugar de hacerlo, nos identificamos con él. El cerebro ha, de alguna forma, capturado la consciencia lo suficiente como para que se identifique con él. Es una autoidentidad, identificada con un cerebro en particular. ¿Pero cómo está hecho el cerebro para permitir que la consciencia se identifique con él?


  La respuesta está en la jerarquía entrelazada. La jerarquía entrelazada implica causalidad circular bidireccional, en oposición a la relación causal unidireccional, lo que se conoce como jerarquía simple, a la que estamos acostumbrados (véase Figura 4 para un ejemplo de jerarquía simple).


  Para ver cómo la causalidad circular da lugar a una identidad propia, examinemos una frase con jerarquía entrelazada: «Soy mentiroso». Vemos en ella la circularidad. Si al decirla estoy mintiendo, entonces estoy diciendo la verdad… y así hasta el infinito. Cuando quedamos atrapados en esta circularidad, podemos permanecer en ella indefinidamente. Podemos identificarnos con ella; podemos mirar el resto de frases del mundo como algo separado de nosotros. Es decir, tenemos una autoidentidad, separada de todo lo demás.


  Podemos reconocer que para la frase de autoidentidad la situación es un poco artificial. Al fin y al cabo, los conocimientos sofisticados que poseemos del idioma son lo que nos permite interpretar el significado de la fase de la manera exigida para poder apreciar su circularidad lógica. Vivimos conscientemente en un mundo que trasciende el mundo de la frase y alcanza un nivel al que la frase nunca podrá llegar. Es decir, vivimos en un nivel inalcanzable para la frase. De modo que podemos entrar y salir del mundo de la frase; para nosotros, quedar atrapados en él es simplemente una opción más.


  Pero la situación con el cerebro es bastante distinta. Si el cerebro captura la consciencia de la misma manera que la frase del mentiroso nos captura a nosotros, la consciencia trascendente en su plenitud sigue estando en el nivel de lo inalcanzable. ¿Podemos acceder a él? Sí, pero solo en estado de inconsciencia. De modo que debido a que la realidad tiene dos niveles, el inconsciente y el consciente, en cuanto la consciencia se identifica con el cerebro, la identidad aparente se vuelve obligatoria y parece real.


  ¿Contiene el cerebro una jerarquía entrelazada? A nivel macro, el cerebro lleva incorporado un aparato de percepción que es plenamente cuántico. Tiene también un aparato de memoria que es casi newtoniano, como los macro objetos habituales. Hemos reconocido que la percepción requiere memoria y que la memoria requiere percepción. Si intentáramos concebir cómo construir esa jerarquía entrelazada empezando con lo micro para llegar a lo macro, necesitaríamos un número infinito de idas y venidas entre los dos niveles, un número infinito de oscilaciones entre niveles (Figura 8).
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    Figura 8

  


  


  Es lo que llamamos una jerarquía entrelazada (Hofstadter, 1980). Evidentemente, un sistema de jerarquía entrelazada dual como este no puede construirse a partir de cero. Exige a la consciencia no local una creatividad de causación descendente que permita evolucionar hasta ese cerebro con jerarquía entrelazada (Goswami, 2008b). La identidad propia que surge cuando la consciencia se asocia con la jerarquía entrelazada del cerebro es lo que denominamos yo cuántico, en contraposición con nuestro ego condicionado.


  Alguien escribió en una ocasión: «Si el cerebro fuese tan simple que pudiéramos comprenderlo [mediante el reduccionismo], nosotros seríamos tan simples que no podríamos hacerlo». ¡Bien dicho! Y, de pasada, tendríamos asimismo que reconocer que en la creación de la célula viva existe también una jerarquía entrelazada. Los biólogos saben desde hace tiempo que para crear proteínas es necesario un código ADN genético y que, por otro lado, para crear ADN son necesarias proteínas: causalidad circular. De esta manera, la medición cuántica autorreferente tiene lugar incluso en la célula viva, y ahí radica precisamente nuestra distinción entre lo vivo y lo inanimado.


  Para acceder a la consciencia cuántica, la sede de la causación descendente, podemos utilizar cualquiera de estos tres principios cuánticos. Cultivamos el camino de la no localidad a través de la cooperación con otras personas con intención similar a la nuestra con quienes practicamos la meditación y la contemplación, con quienes incluso tomamos decisiones empresariales. Cultivamos el camino de la discontinuidad a través de la creatividad, incluyendo aquí la creatividad en las innovaciones empresariales. Cultivamos la jerarquía entrelazada en las relaciones íntimas, incluyendo en ellas las que mantenemos con nuestros superiores y nuestros colaboradores empresariales y de investigación y, en algunos casos especiales, incluso con productores y consumidores.


  Existen hoy en día notables evidencias científicas de que nuestras intenciones son importantes. En 1933, en la Universidad de México, el neurofisiólogo Jacobo Grinberg, fue capaz de demostrar comunicación cuántica no local entre dos cerebros. Con este fin, los correlacionó en primer lugar: los dos sujetos de su experimento meditaron juntos con la intención de establecer comunicación directa (sin señales, no local). Transcurridos veinte minutos, fueron separados (aunque continuando con la intención que los unía) e instalados en jaulas de Faraday (cámaras electromagnéticamente impermeables) con el cerebro conectado a sendas máquinas de electroencefalograma (EEG). Uno de los sujetos fue sometido al destello de unos flashes, lo que produjo en su cerebro una actividad eléctrica que quedó registrada por la máquina de EEG, registro del cual se eliminó el sonido cerebral para extraer un «potencial evocado» con la ayuda de un ordenador. El potencial evocado fue transferido de algún modo al cerebro del otro sujeto, tal y como dejó patente el EEG de dicho sujeto (eliminado el ruido cerebral), que ofreció un potencial transferido (similar en fase y fuerza al potencial evocado). Los resultados se muestran en la Figura 9.
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    Figura 9

  


  


  Los sujetos de control (individuos que no han meditado juntos o que son incapaces de mantener la intención para la comunicación sin señales durante la duración del experimento) no muestran transferencia de potencial (figura 10).


  


  


  
    [image: 313856.jpg]


    Figura 10

  


  


  El experimento demuestra la no localidad de las respuestas del cerebro, evidentemente, y otra cosa además, más importante si cabe: la no localidad de la consciencia cuántica. ¿Cómo si no podría explicarse que la elección forzada de la respuesta evocada en el cerebro de un sujeto pueda llevar a la libre elección de una respuesta (casi) idéntica en el cerebro del sujeto correlacionado? Desde entonces, el experimento se ha replicado al menos dos docenas de veces. Como ejemplo, puede leer la investigación llevada a cabo por la investigadora de la Universidad de Bastyr, Leana Standish, y sus colaboradores (Standish et al, 2004).


  Confío en que no le pase por alto uno de los aspectos más importantes del experimento de Grinberg: el poder de nuestra intención. Los sujetos de Grinberg pretendían que su conexión no local potencial se manifestara en un suceso demostrable. Los sujetos de control que no lograron retener la intención nunca manifestaron un potencial transferido.


  


  


  El poder de la intención


  El parapsicólogo Dean Radin (1999, 2006) ha llevado a cabo más experimentos para demostrar el poder de la intención.


  Uno de sus experimentos aprovechó el juicio por el caso de O. J. Simpson que tuvo lugar hace unos años. Mucha gente lo seguía por televisión y Radin estableció la hipótesis de que la intención de los espectadores (generada en conexión con la visión televisada del juicio) fluctuaría ampliamente dependiendo de si el drama que se vivía en la sala era intenso o insípido. De manera que, por un lado, hizo que un grupo de psicólogos elaboraran un gráfico de la intensidad del drama que se vivía en la sala (y de ahí la intensidad de las intenciones de los espectadores) como una función del tiempo real. Por otro lado, en el laboratorio, calculó la desviación con respecto a la aleatoriedad de lo que se denominan generadores de números aleatorios (que transforman sucesos cuánticos aleatorios de radiactividad en secuencias aleatorias de ceros y unos). Descubrió que los generadores de números aleatorios presentaban la desviación máxima con respecto a la aleatoriedad precisamente en aquellos momentos en que el drama que se vivía en la sala era más intenso. ¿Qué significa esto? El filósofo Gregory Bateson nos habló de este significado: «el contrario de la aleatoriedad es la elección». De modo que la correlación demuestra el poder creativo de la intención.


  En otra serie de experimentos, Radin descubrió que los generadores de números aleatorios se desvían de la aleatoriedad en las salas de meditación cuando la gente medita junta (lo que demuestra una elevada intención de sincronía), pero no en la reunión de una junta directiva, donde los egos chocan entre sí.


  Nuestras intenciones son importantes, pero más importante es incluso alinear nuestras intenciones hacia un todo, porque allí es donde reside el poder causal. Líderes empresariales, tomen nota.


  


  


  La intención del cosmos


  ¿Cómo podemos conocer la intención del cosmos, la totalidad, la consciencia cuántica en sí misma en lo no manifiesto, el inconsciente? Echaremos un vistazo a la evolución (Goswami, 2008b).


  El evolucionismo no es el darwinismo. La creencia cristiana en el creacionismo es un dogma que claramente no va a ninguna parte cuando se contrapone con la inmensa cantidad de datos fósiles que demuestran la evolución. Pero casi con igual seriedad, los datos fósiles nos muestran dos importantes características, y muchísimas más de menor importancia, que no sustentan tampoco del todo la creencia dogmática de los biólogos en el darwinismo.


  Para recapitular, Darwin nos ofreció una teoría de la evolución que consta de dos pasos, variaciones casuales y selección natural impulsada por la necesidad de supervivencia. En esta teoría, la evolución es continua, gradual y muy lenta. Se necesita mucho tiempo para acumular el gran número de variaciones genéticas que causan la macro evolución, es decir, la evolución a gran escala en la que se desarrolla un organismo completamente nuevo cuando una especie cambia para transformarse en otra. Como que la selección natural actúa de modo individual en cada variación, y como que normalmente las variaciones son nocivas para la supervivencia, se hace complicado entender cómo pueden llegar a acumularse las miles y miles de variaciones necesarias para desarrollar desde cero ni que sea un organismo de lo más primitivo.


  Los datos fósiles sugieren dos tempos de evolución que insinuarían una solución a esta cuestión. Por un lado está el tempo lento, y el darwinismo aplicaría en este caso. Pero esto no conduce a desarrollos importantes en los organismos. Sin embargo, entre una macro especie y otra, existen también épocas muy rápidas de las que no se han encontrado fósiles (Eldrege y Gould, 1972). Y aquí es donde tenemos que mirar. En la ciencia dentro de la consciencia (Goswami, 2008b), los intervalos sin fósiles se explican como evolución creativa; el tempo rápido es distintivo del salto cuántico discontinuo de creatividad. En la creatividad cuántica, parte del proceso es inconsciente, y durante esta fase pueden acumularse muchas variaciones pequeñas a modo de posibilidades cuánticas. Cuando la consciencia ve la Gestalt de posibilidades que produce un nuevo organismo, elige, la posibilidad-gestalt colapsa y el organismo queda expresado.


  Los datos fósiles sugieren también una unidireccionalidad en el registro fósil: los fósiles parecen volverse más complejos con el tiempo. Es lo que se conoce como la flecha del tiempo biológica. Si observáramos los datos fósiles desde época primitiva hasta la actualidad, incluso un niño podría deducir que ha transcurrido mucho tiempo. Los mecanismos darwinianos tampoco tienen ninguna direccionalidad en el tiempo. Los pasos nos llevan o la simplificación o a la complejidad. Cuando incluimos la consciencia y la creatividad en la ecuación de la evolución, podemos invocar un propósito. ¿Cuál es la intención con propósito del cosmos que guía la evolución? La respuesta es la misma que con el propósito de la manifestación en términos generales: hacer manifiesto lo no manifiesto, hacer consciente lo inconsciente, como Carl Jung solía decir. A través de la manifestación, lo sutil queda representado en materia.


  Nuestra capacidad para realizar la representación física de lo sutil evoluciona. En primer lugar, la capacidad para realizar representaciones de lo vital evolucionó a través de la evolución de la vida mediante órganos cada vez más sofisticados para representar las funciones vitales, como la auto-subsistencia, la auto-reproducción, la distinción entre el yo y el otro, la expresión de la propia identidad... A continuación, evolucionó la capacidad de realizar representaciones cada vez más sofisticadas de lo mental. Es la fase de la evolución en la que nos encontramos ahora.


  La mente ha pasado ya por dos fases de evolución: la mente física (en la que la mente otorga significado al mundo físico de lo sensorial) y la mente vital (en la que la mente otorga significado al mundo vital de las emociones). Actualmente nos encontramos en la fase evolutiva en la que la mente explora el significado del significado; es decir, estamos en la fase de la mente racional.


  Nuestra capacidad de representar directamente lo supramental en lo físico no ha evolucionado aún. Sin embargo, tenemos sobre nosotros una presión evolutiva que nos empuja en esa dirección, y ese es el principal motivo por el que algunos nos sentimos atraídos hacia la creatividad y la espiritualidad. Esta presión evolutiva intenta conducirnos hacia una nueva fase de evolución mental en la que colectivamente implicaremos la mente en la exploración de nuestra capacidad intuitiva para realizar representaciones de lo supramental, primero en la mente y, solo entonces, también en el cerebro. El cuerpo vital se verá asimismo implicado de forma importante en este proceso, en el proceso que conduce hacia circuitos cerebrales emocionales positivos. (Vease Goswami, 2008b, para más detalles).


  El requisito de entrada en la nueva fase de evolución de la mente es completar la fase actual de mente racional. Por eso es tan importante que, lo más rápidamente posible, pongamos a disposición de todos los miembros de nuestra especie el procesamiento del significado. Desde este punto de vista evolutivo, considero que el cambio de paradigma desde la economía materialista actual hacia la economía de la consciencia es de máxima urgencia. Y creo que la reciente crisis económica es un recordatorio por parte de la consciencia (creo también que vendrán más crisis si no prestamos la debida atención al mensaje).


  En la actualidad, la evolución de lo vital y lo mental está casi completada y tenemos ante nosotros la evolución de las representaciones de lo supramental que actualmente solo podemos realizar a través de la intermediación de la mente y de lo vital. Para llevar esta evolución un paso más allá, tenemos que aprender a escuchar el susurro de los arquetipos supramentales y explorarlos en todas nuestras empresas.


  Para resumir. ¿Cuál es la respuesta a la pregunta de cuál es la única intención cósmica objetiva con la que debemos alinearnos para obtener los mejores resultados, teniendo en cuenta el estado de evolución en el que nos encontramos actualmente? La consciencia no local elige siempre con una única cosa en mente: que la elección nos conduzca hacia una representación cada vez mejor de lo sutil de la materia. Esto explica por qué la evolución nos lleva desde especies simples hacia especies complejas: ¡la flecha del tiempo biológica ha dejado de ser un misterio!


  ¿Cómo se alinea un empresario con el movimiento evolutivo de la consciencia? Explorando creativamente el arquetipo de la abundancia en su negocio, realizando nuevas representaciones como las que se exploran en este libro. La economía sutil es una auténtica mina de oro donde poder explorar.


  Explorando la abundancia, y no solo la riqueza material, podrá incluir como motivación para su negocio tanto el bien para el mundo como su bien personal. Tal y como dice Wendell Berry:


  


  Hemos vivido la vida partiendo del supuesto de que lo que es bueno para nosotros también es bueno para el mundo. Estábamos equivocados. Tenemos que cambiar nuestra vida para que sea posible vivir según el contrario de este supuesto y pensar que lo que es bueno para el mundo también es bueno para nosotros.


  (Citado en Eisenstein, p. 379 del original en inglés)


  


  Puede considerarlo desde un punto de vista romántico. Alinearse con el movimiento evolutivo de la consciencia es como ponerse bajo un «escudo cuántico» de protección (Petersen, 2011). Con esta protección, hay que esperar sin miedo a que llegue el éxito; y como sabe que acabará produciéndose tarde o temprano, no fracasará.


  


  


  Sobre la riqueza


  Ya he mencionado que la exploración creativa de los empresarios desde el punto de vista de la consciencia se dirige hacia crear nuevas representaciones del arquetipo de la abundancia. En su forma más generalizada, la riqueza es la representación del arquetipo de la abundancia en el mundo físico y se llega a ella, habitualmente, a través de la intermediación de los mundos vital y mental.


  Recordemos que, en tiempos de Adam Smith, preponderaba el pensamiento moderno, con su forma cartesiana de reconocer materia y mente, sin referencia alguna a lo vital. Hasta el momento, hemos estado generalizando el término «mente» para incluir en él tres mundos sutiles pero, en realidad, Descartes y los modernistas del siglo XVIII se referían solo a la mente que otorga significado. Era aún una cultura masculina muy chauvinista en la que las emociones pertenecían al sector femenino y, en consecuencia, eran denigradas.


  Con este trasfondo, no es de extrañar que lo que hoy en día denominamos «riqueza» sea el concepto mental de la riqueza, una representación del arquetipo de la abundancia construido con la intermediación de la mente que otorga significado. De este modo, a lo largo de la historia, hemos considerado riqueza objetos materiales como las fincas, el oro y las joyas. El concepto de dinero y sus derivados evolucionó posteriormente; con la desaparición del patrón oro, se convirtieron también en riqueza. Entre tanto, hemos empezado a dar valor a las representaciones de significado en forma material: un libro, una obra de arte, una composición musical registrada de maneras cada vez más sofisticadas. Es lo que se conoce como capital cultural. A nivel empresarial, supone problemas que ocupan actualmente a los gobiernos, los derechos de patente del capital cultural.


  Pero en ningún lado encontrará referencias a las representaciones del arquetipo de la abundancia a través de la intermediación de las emociones vitales. Ahora que nos alejamos del chauvinismo masculino, ¿no deberíamos considerar todo esto bajo un punto de vista vital? Lo vital se representa en el mundo de lo vivo como formas biológicas. La representación de la abundancia en lo vital es la emoción de vitalidad abundante, la emoción de bienestar o de salud vital, que es una condición necesaria de la salud física y mental.


  De modo que regresamos al viejo dicho de que la salud es riqueza. Nuestro bienestar es a todos los niveles —personal, nacional y planetario— y todo cuenta para la riqueza de la humanidad.


  Considerar el arquetipo de la abundancia nos enseña una importante lección: cuando pensamos en salud y capital, debemos incorporar la frase «la salud es riqueza». Lo cual tiene repercusiones enormes en el desarrollo de la nueva economía (véase capítulo 4).


  Resulta útil generalizar un poco y hablar sobre nuestra riqueza sutil en contraposición con la riqueza en bruto.


  Se dice que la riqueza material actual no tiene precedentes en toda la historia de la humanidad en lo que a cantidad total se refiere. Tal vez sea así. Pero la riqueza material presenta un par de fallos.


  Hay una historia sufí fabulosa. Un maestro sufí llega a la corte de un rey. Naturalmente, el rey intenta impresionarlo con la grandeza de su palacio y la forma majestuosa de vida que llevan él y sus cortesanos. Le pregunta entonces:


  —Mulá, ¿te gusta lo que estás viendo?


  A lo que el mulá responde:


  —Es un gran hotel.


  El rey se queda sorprendido.


  —¿Hotel? Esto es mi palacio. Vivo aquí.


  —Pero acabarás muriendo. ¿Y entonces qué pasará?


  El rey se dio cuenta de su error. Y este es el problema de los palacios y de la riqueza material: no puedes llevártela contigo. Sí, claro, siempre se puede legar a hijos y familiares. Pero nada garantiza que hacerlo beneficie el movimiento de capital después del fallecimiento. Los hijos no siempre heredan la creatividad de sus padres para explorar la abundancia.


  En segundo lugar, la riqueza de hoy en día es inestable. Excepto en momentos de estabilidad económica, el valor de la riqueza fluctúa tremendamente dependiendo de la naturaleza de las adquisiciones. En los años noventa, muchos de los que se habían hecho ricos con la tecnología perdieron sus millones y nunca los recuperaron; lo mismo sucedió con muchos especuladores del mercado inmobiliario durante la gran recesión.


  La riqueza sutil tiene algo en común en cuanto a este último fallo de la riqueza material. El valor monetario del capital cultural fluctúa con la visión del mundo que sustente la sociedad. Por ejemplo, si la visión del mundo se vuelve exclusivamente materialista, el valor de gran parte del capital cultural podría desaparecer, como sucede hoy en día con los libros y la música grabada.


  Por otro lado, sin embargo, la riqueza sutil presenta grandes ventajas con respecto a la riqueza material: por ejemplo, posee un valor intrínseco que permite poner nuestros ecosistemas internos en orden y nos aporta felicidad y positividad. Y otra gran ventaja de la riqueza sutil es que puede transmitirse a los demás. Cuando se adquiere riqueza sutil en forma de circuitos cerebrales que dan como resultado un comportamiento pacífico por nuestra parte, los demás pueden imitar nuestra conducta a través de sus «neuronas espejo», un gran descubrimiento neurológico (Ramachandran, 2010). Y lo que es más importante, los circuitos cerebrales están correlacionados con modificaciones en las plantillas morfogenéticas asociadas, y estas modificaciones se almacenan de manera no local. De este modo, viajan con nosotros cuando morimos y nos reencarnamos (Goswami, 2001). Es decir, podemos llevárnoslas con nosotros cuando morimos. ¿Le intriga todo esto? Descubrirá más en la siguiente sección.


  Y si somos capaces de adquirir riqueza sutil trabajando en un grupo de relaciones manifiestas jerárquicamente entrelazadas, la herencia de la riqueza sutil puede convertirse en parte de la humanidad en evolución mediante la biología de los instintos propugnada por Lamarck y Sheldrake (Sheldrake, 2009; Goswami, 2008b).


  Estamos ante un punto interesante. Con la evolución, la riqueza material se ha ido volviendo cada vez más sutil (dinero, acciones y bonos, derivados y demás); pero la riqueza sutil se ha vuelto más tangible.


  


  


  Memoria cuántica no local y reencarnación


  ¿Es posible la reencarnación? ¿Puede una parte de nosotros, más allá de nuestro cuerpo físico, sobrevivir a nuestra muerte e incluso reencarnarse en el futuro en un nuevo cuerpo físico, en un nuevo yo? La nueva ciencia dice que sí (Goswami, 2001). Esta afirmación tan directa tiene su origen en el concepto de la memoria cuántica. La memoria cuántica es memoria no local; no reside en la localidad espacio-tiempo, en nuestro cerebro. Sino que reside «fuera» del espacio-tiempo, en el reino de potencialidades de la no localidad cuántica. Esta memoria no muere con la muerte del cerebro. De modo que si en el futuro otro cerebro utiliza la memoria no local que hemos producido en la presente encarnación, ¿no tiene sentido decir que la persona con ese cerebro será nuestra reencarnación?


  En el terreno de la consciencia, el mundo físico y el mundo sutil (integrado por un mundo de energía vital de emociones, un mundo mental de significados y un mundo supramental de temas arquetípicos) existen como posibilidades cuánticas entre las que la consciencia puede elegir (Goswami, 1993, 2000). Como se ha dicho antes, el cerebro es capaz de establecer una identidad para la consciencia —el yo cuántico— en virtud de que en su seno posee un sistema jerárquico entrelazado de medición —un aparato de percepción y un aparato de memoria en causalidad circular— no reducible a lo micro. El físico Mark Michel y yo realizamos unos cálculos matemáticos que sugieren que si un estímulo cuántico (como el fotón de un objeto que estamos mirando) interactúa con dicho sistema reflejándose repetidamente en el espejo de la memoria, y la respuesta del sistema está siempre reforzada, al final, en el límite de la repetición infinita, la respuesta cuántica del sistema dará lugar a una respuesta newtoniana «condicionada». Es entonces cómo, cargada con un cerebro condicionado y con un cuerpo sutil correlacionado también condicionado, la consciencia pierde su libertad de elección y se presenta como el ego condicionado conductualmente (Mitchell y Goswami, 1992). Por otro lado, en los sucesos de intuición con insight creativos, donde experimentamos lo supramental para lo que no tenemos capacidad de crear memoria física (representación), el yo que experimentamos siempre es espontáneo, es cósmico. Es el yo cuántico.


  De esta manera, el ego-carácter de nuestros modelos habituales y aprendidos —karma, en sánscrito— constituye memoria no local y queda almacenado en las ecuaciones matemáticas no lineales modificadas que guían nuestra conducta condicionada. Las leyes meta matemáticas que respaldan estas ecuaciones pertenecen al dominio supramental de la realidad, fuera del espacio y el tiempo, y un bebé que nazca en el futuro e inicie su vida utilizando el mismo conjunto de leyes meta matemáticas que usted, será su reencarnación.


  La teoría de la reencarnación asegura que el recién nacido realizará adiciones a lo largo de su vida al conjunto condicionado y, a su debido tiempo, morirá y renacerá una y otra vez (Goswami, 2001).


  


  


  Verificación experimental directa de la memoria no local


  Existen evidencias directas que sugieren que la memoria de una tendencia aprendida es no local. En los años cincuenta, el neurofisiólogo Karl Lashley (1950) realizó un experimento para intentar estudiar la localización del aprendizaje de nuestras tendencias en el cerebro. Con este fin, entrenó ratas para que encontraran queso en un laberinto y luego, sistemáticamente, empezó a cortar partes del cerebro de las ratas para verificar si la tendencia seguía allí. Por extraño que parezca, descubrió que, incluso con el cincuenta por ciento del cerebro eliminado, una rata entrenada sabía encontrar el camino hasta el queso. La única conclusión viable es que la memoria relacionada con una tendencia aprendida es no local, y para ello se utiliza el término akásico, una palabra en sánscrito que significa fuera del espacio y del tiempo. (Otra conclusión, la de que el cerebro es holográfico, se popularizó durante un tiempo pero ya no se considera viable).


  


  


  ¿Por qué la reencarnación es importante para la economía?


  En la India, reconocieron hace mucho tiempo que las personas nos comportamos con tres tipos de tendencias. El condicionamiento domina a la mayoría de la gente. Estas tendencias se conocen como tamas en sánscrito. Una cantidad importante de gente, sin embargo, puede responder a una situación con una conducta creativa, de la que se diferencian dos tipos. Hay quien ataca el problema creativamente, pero que no va más allá de los contextos de pensamiento arquetípicos conocidos. Las soluciones que encuentran se adaptan a la situación y su creatividad recibe el nombre de creatividad situacional (raja en sánscrito). Algunas personas, cuando se enfrentan a un problema, lo ven en más contextos arquetípicos que solo los conocidos, y la solución que buscan y encuentran es el descubrimiento de un nuevo significado en un nuevo contexto arquetípico. Se trata de la creatividad que denomino creatividad fundamental. La tendencia a ella se conoce como sattva, en sánscrito. En lenguaje más actual, sattva sería ese pensamiento «fuera de la caja», pensando incluso en la dimensión de los arquetipos.


  La explicación de estas tres gunas se encuentra en el fenómeno de la reencarnación, que está plenamente sustentado por el modelo cuántico que afirma que una parte de nuestra memoria —los patrones de conducta— es no local. De entrada, todas las almas nuevas son tamásicas. El raja se desarrolla en el curso de diversas reencarnaciones. Al final, después de muchas reencarnaciones, en las almas «viejas», el raja cede paso a la sattva. El proceso implica una limpieza del inconsciente que es importante para el proceso creativo. Naturalmente, ahora que entendemos la teoría de todo esto, el proceso de limpieza puede acelerarse.


  La clasificación de las personas entre sátvicas, rajásicas y tamásicas es muy relevante para la economía y los negocios. En general, los que mueven los hilos de nuestra sociedad, y aquí se incluyen los hombres y mujeres de negocios, son gente predominantemente raja. Es posible que haya reconocido la palabra sánscrita raja (que significa rey), que es la palabra de la que deriva rajá. Las personas raja presentan la tendencia a construir imperios que mostraban los reyes antaño. En términos de creatividad, cuando esta gente realiza un descubrimiento en un contexto nuevo, utilizará dicho descubrimiento en situaciones nuevas, solo o combinado con varios contextos antiguos. Es similar a la construcción de un imperio. Es lo que a menudo se conoce como creatividad «horizontal», mientras que la creatividad fundamental es creatividad «vertical». Las palabras del economista Joseph Schumpeter explican perfectamente la diferencia entre ellas, «Por muchos vagones correo que quieras sumarle, nunca conseguirás un tren de verdad».


  Por otro lado, la mano de obra tradicional que realiza trabajos rutinarios está generalmente integrada por personas tamásicas que, sin creatividad fundamental y sin el ansia de expansión imperial, sucumbe a la monotonía de la vida condicionada.


  En relación con la reencarnación, encontramos otro concepto útil. La literatura oriental sobre la reencarnación contiene un concepto más relacionado con el karma (patrones habituales), el karma ambiente (prarabdha en sánscrito), el karma que traemos para soportarlo en esta vida. La idea es que a nuestra vida actual no traemos todo el karma acumulado en nuestras vidas pasadas. Sino solo una parte seleccionada.


  Y la gran sorpresa es que esta idea ha sido verificada por datos empíricos mediante la investigación de un terapeuta especializado en vidas pasadas llamado David Cliness. Cliness ha estudiado numerosos individuos que han recordado vidas pasadas. Curiosamente, descubrió que la gente no llega a su vida actual con todos los contextos aprendidos y tendencias de las vidas pasadas. Utilizó el lenguaje del juego del póker para describir la situación. Es como si jugáramos al póker con los contextos aprendidos y las tendencias y eligiera cinco de ellos en una baraja de cincuenta y dos.


  Podemos teorizar siguiendo la psicología oriental. ¿Por qué vivimos con una elección concreta de karma ambiente? Porque en esta vida queremos concentrarnos en un plan de aprendizaje concreto. Este programa lleva el nombre de otra palabra en sánscrito, dharma (en minúscula, para diferenciarse de la palabra Dharma, con D mayúscula, que significa la Totalidad, Tao).


  La idea de que la vida consistiría en llevar a cabo un aprendizaje programado podría recordarle la maravillosa película El día de la marmota, en la que el héroe se reencarna (más o menos) de una vida a otra con un único plan de aprendizaje, que no es precisamente moco de pavo: el amor.


  Una cosa más que puedo decir acerca del dharma de la literatura oriental. Cuando cumplimos con el plan de aprendizaje que traemos a esta vida, la vida se llena de felicidad. Y al contrario, si nuestra vida está llena de felicidad podemos llegar a la conclusión de que estamos siguiendo nuestro dharma. El mitólogo Joseph Campbell solía decir: «Sigue tu felicidad». Sabía qué se decía.


  De modo que si está metido en el mundo de los negocios y esto le hace feliz, estupendo. Está siguiendo su programa. Creo que uno de los problemas de hoy en día es que hay mucha gente metida en el mundo de la economía y los negocios que es oportunista, que lo hace simplemente por dinero, no por seguir su dharma. Por eso las actividades de esta gente resultan tan peligrosas y son potencialmente nocivas para el negocio de los negocios.


  Yo tengo un gran deseo. Los idealistas del mundo a veces nos preguntamos por qué los hombres y las mujeres de negocios parecen tan desinteresados en el bienestar de las generaciones futuras (me refiero a esa actitud que el empresario Lasuhiko Yazaki [1994] denomina «ahoraísmo»). Tal vez si conocieran el carácter científico de la reencarnación que estamos descubriendo en la actualidad, se darían cuenta de que también ellos acabarán formando parte de esas generaciones futuras y su visión de las prácticas empresariales sufriría un cambio radical.


  


  


  Ciencia dentro de la consciencia: un resumen


  Los elementos básicos del desarrollo de la ciencia dentro de la primacía de la consciencia son los siguientes:


  
    	La consciencia es la base de la existencia. Todos los objetos, materiales o mentales, existen como posibilidades cuánticas de este plano de existencia. Es decir, las leyes del movimiento de todos los objetos obedecen a la física cuántica.


    	Las posibilidades cuánticas de la consciencia tienen cuatro aspectos: material (que percibimos; vital (la energía que sentimos, principalmente en los chakras y solo de modo secundario implicando las «moléculas de emociones» del cerebro; véase Goswami, 2008a); mental (con el que pensamos el significado); y supramental, con arquetipos supramentales (que solo intuimos) sobre las leyes físicas, el significado mental, las funciones vitales y las discriminaciones éticas. Lo material se denomina bruto porque lo experimentamos como externo a nosotros; y todo lo demás constituye el dominio sutil de nuestra experiencia, que experimentamos de forma privada e interior.


    	La consciencia elige entre sus posibilidades para crear experiencias reales. Lo que la tradición espiritual denomina causación descendente mediada por un agente no material (normalmente llamado Dios) se reconoce actualmente como el resultado de la elección llevada a cabo en un estado de consciencia no ordinario donde todos somos uno y donde la interconexión de todas las cosas permite la comunicación sin señales (conocida técnicamente como no local). ¡Si no hay señales de por medio, no hay dualismo! La elección y el colapso requieren que una jerarquía entrelazada realice una identificación autorreferente entre la consciencia y un dispositivo de medición con jerarquía entrelazada, como podría ser una célula o nuestro cerebro. De esta manera, la medición cuántica permite que la consciencia se represente en materia viva, una representación que experimentamos como sujeto o yo.


    	¿Existe algún criterio de elección que gobierne la consciencia no local cuando crea un colapso? El criterio es objetivo: impulsar deliveradamente la evolución de las manifestaciones de la consciencia un paso más allá permitiendo representaciones cada vez mejores de lo sutil. En estos momentos, esta presión evolutiva se refleja en la evolución de las representaciones cerebrales de los arquetipos supramentales a través de la intermediación de la mente.


    	Al contrario de lo que sucede con la física newtoniana, en la física cuántica se producen movimientos tanto continuos como discontinuos. Los movimientos continuos reinan en el movimiento de posibilidades de lo que se conoce como inconsciente (que es sinónimo de consciencia no local no manifiesta). La elección que crea un colapso (transformación) de posibilidades y da lugar a un suceso es discontinua. Experimentamos estos movimientos discontinuos (conocidos como saltos cuánticos) en nuestras experiencias creativas «¡ajá!». El ¡ajá! indica la sorpresa de la discontinuidad y la novedad en la perspectiva.


    	El sujeto/yo experimentado en un salto cuántico creativo tiene inmediatez: lo llamamos el yo cuántico. Sin embargo, los recuerdos de la memoria producen condicionamiento y las respuestas condicionadas dan lugar a un flujo de consciencia, o monólogo interior, continuo y predecible, cuyo experimentador denominamos ego. En el ego condicionado, tenemos una elección limitada entre alternativas condicionadas, lo cual resulta útil para el consumismo. Existe también la importantísima libertad de poder decir «no» al condicionamiento.


    	Los tres pilares de la física cuántica que destacan en el nuevo paradigma son: la no localidad, la discontinuidad y la jerarquía entrelazada.


    	Cuando la consciencia elige de entre las posibilidades aquella que se convertirá en su experiencia (con uno o más componentes de lo físico, lo vital, lo mental y lo supramental), lo físico (la manifestación de lo cual es compulsorio que las posibilidades colapsen en suceso real) tiene la oportunidad de crear representaciones de lo sutil. Lo físico es como el hardware del ordenador; lo sutil se representa en ello como software.


    	Finalmente, la ciencia dentro de la consciencia que nos regala la visión del mundo cuántica es una ciencia inclusiva y libre de dogmas.
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¿QUÉ PUEDE HACER POR NOSOTROS LA ECONOMÍA CUÁNTICA DE LA CONSCIENCIA?


  


LAS BASES CONCEPTUALES

  DE LA ECONOMÍA CUÁNTICA
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  Según destacó el psicólogo Abraham Maslow, además de nuestras necesidades básicas materiales, tenemos una jerarquía completa de necesidades. Esta idea, sin embargo, no tiene su origen en Maslow; el descubrimiento de que tenemos una jerarquía completa de necesidades es muy antigua. La cábala judía, codificada en el siglo XV, explica que tenemos cinco cuerpos, cuatro de los cuales son no materiales, y que cada uno de ellos tiene funciones que dan lugar a necesidades. De hecho, la primera referencia se encuentra en una historia relatada en una de las Upanishads hindúes.


  Un niño curioso quiere descubrir la naturaleza de la realidad. Y le pregunta al respecto a su padre, un sabio maestro. El padre se siente complacido. Pero en vez de responder a su hijo, le dice:


  —¿Por qué no meditas y lo descubres por ti mismo?


  El hijo medita un rato, tiene una idea y acude a su padre para verificarla.


  —La realidad es la materia, aquello de lo que está hecho mi cuerpo, aquello de lo que está hecha la comida que como.


  El padre le da su aprobación.


  —Sí —replica—, pero medita un poco más.


  El niño se va otra vez, medita y, al cabo de un rato, y sin duda alguna en base a sus experiencias, tiene otra idea.


  —La realidad es la energía que siento —anuncia a su padre.


  El padre le da su aprobación pero lo anima a meditar un poco más. El niño obedece y pronto se le ocurre otra idea.


  —La realidad es la mente, el vehículo mediante el cual pensamos y exploramos el significado, padre.


  El padre dice:


  —Sí, pero profundiza un poco más.


  El hijo es perseverante. Esta vez medita y medita y al final, con un escalofrío que le recorre la espalda, descubre la intuición y corre a contárselo a su padre.


  —Padre, padre, ya lo he encontrado. La realidad es aquello de lo que surgen nuestras ciencias, los valores que rigen nuestra vida.


  Se refiere a los arquetipos, por supuesto. El padre esboza una sonrisa y dice:


  —Bien. Pero profundiza más, hijo.


  Da igual. El hijo está motivado de verdad. Medita de nuevo y descubre la unicidad de todo, que la realidad es única y solo una, sin límites. Se siente feliz y tiene una certidumbre. Es eso. Ya no acude de nuevo a su padre, esta vez ya no necesita confirmación.


  Las Upanishads se refieren a los descubrimientos del niño con la palabra sánscrita kosha, lo que hemos estado denominando «cuerpos» en los anteriores capítulos. La principal carencia de la economía capitalista de Adam Smith es haber ignorado las necesidades superiores, que surgen de los cuerpos no materiales, al establecer la ecuación económica de necesidades y bienes: demanda y oferta, consumo y producción. Siguiendo la pauta de Maslow, pero modificando su teoría de acuerdo con la perspectiva de la ciencia dentro de la consciencia (véase capítulo 3), podemos ver fácilmente cuáles son esas necesidades superiores. Y la verdad es que, tal y como ha evolucionado nuestra sociedad en los últimos sesenta años, cualquiera puede sentir la necesidad de más vitalidad —energía vital—, y no precisamente gracias a la degradación medioambiental. La mayoría tenemos hambre de significado; solo podemos consumir productos mentales e información sin sentido. Incluso los niños acaban cansándose de ello. Y a pesar de que el materialismo lleva décadas predicando valores materiales, ¿por qué las religiones siguen tan vivas en todo el mundo? A pesar del sesgo materialista científico de la educación actual, una parte importante de nuestra juventud es consciente de la necesidad de valores superiores. Evidentemente, la necesidad de valores supramentales y espirituales trasciende los esfuerzos de los intentos materialistas que desde arriba intentan predisponernos contra ellos; no funcionó en la Unión Soviética y no está funcionando en los Estados Unidos en la actualidad. La gente sabe —a través de la intuición, de qué si no— que existen valores cuya búsqueda nos aporta satisfacción y nos acerca a la plenitud y la felicidad.


  Pero algo sucede, y no es otra cosa que el efecto tangible de toda esta propaganda en las escuelas públicas, en las instituciones de educación superior y, claro está, en los poderosos medios de comunicación. Lo que sucede es una confusión de valores. Lo que sucede es una carencia patente de inteligencia enfocada en procesar los valores no materiales como las emociones, los significados y los arquetipos. De tal manera que somos conscientes de que nos faltan ciertas cosas pero nos dicen tan enfáticamente que todas las experiencias emanan de la materia, que estamos confusos con respecto a la verdadera naturaleza de dichas experiencias.


  En la nueva ciencia, reconocemos desde un buen principio que no solo deberíamos tener necesidades físicas, sino también necesidades en todas las demás dimensiones de nuestra experiencia: emociones, pensamiento, intuición y felicidad. Por desgracia, la visión del mundo y los cambios culturales que se han producido en los Estados Unidos desde que Maslow introdujera el concepto de la jerarquía de necesidades han camuflado de un modo u otro estas necesidades. Además, no debemos olvidar que incluso el chico de la historia de las Upashads tuvo que meditar antes de descubrir las necesidades superiores. Hoy en día, podemos reconocer nuestras necesidades superiores a través de un pequeño análisis que llevaremos a cabo con la ayuda de los conocimientos científicos.


  
    	¿Cómo sabemos que no estamos satisfaciendo nuestras necesidades de energía vital? Como hemos comentado previamente, las emociones —los movimientos de energía vital—, se originan en los chakras del cuerpo. Excepto en raras ocasiones de crisis o creatividad, los movimientos vitales del cuerpo nos pasan desapercibidos. El estrés de la vida moderna dificulta incluso sentir hambre o sed, sensaciones que, naturalmente, no están concebidas solo para que cobremos consciencia de que necesitamos agua o comida, sino también, a un nivel más sucinto, para que cobremos consciencia de la necesidad de la vitalidad que el agua y el alimento nos aportan. De modo que una manera de reconocer estar necesidades sería aprendiendo a desarrollar una sensibilidad hacia las sensaciones del cuerpo. Esta sería la manera positiva. Pero existe también una manera negativa. La conducta emocional negativa deja patente la necesidad de satisfacer nuestras necesidades de energía vital (nutrición vital además de nutrición física). Las emociones negativas son un signo revelador de que no estamos satisfaciendo las necesidades de energía vital de los tres chakras inferiores. La vida urbana actual está repleta de estrés emocional que hace aflorar las emociones negativas. La emoción es pensamiento más emoción pero, por desgracia, la mayoría experimentamos las emociones como epifenómenos del cerebro. La evolución nos ha proporcionado los circuitos cerebrales instintivos que residen en el sistema límbico. Las emociones que evocan estos circuitos son las que normalmente experimentamos, contaminadas por el significado que les otorga la mente y codificado en el neocórtex como circuitos cerebrales corticales de experiencias de emociones negativas. Si conseguimos desarrollar la sensibilidad necesaria y seguimos la pista de nuestras experiencias emocionales hasta llegar a su origen visceral, empezaremos a experimentar emociones «puras», sin las cosas que nos gustan o no nos gustan que asociamos a ellos. Y entonces seremos fuertemente conscientes de la falta de vitalidad de los chakras inferiores; sentiremos, literalmente, como si la energía vital hubiera desaparecido de esos chakras. Por lo tanto, cuando experimentamos una emoción negativa como respuesta a algo que nos causa estrés, deberíamos entenderlo como una pista que nos ayuda a reconocer una necesidad de energía vital, momento en el cual debemos alimentar nuestros tres chakras inferiores. Es algo que sabemos también implícitamente. ¿Quién no ha sentido necesidad de comer chocolate o algún tentempié cuando se ve sometido a un estrés emocional? Evidentemente, cuando comemos algo así para gestionar la ansiedad, estamos alimentando con energía vital el tercer chakra; pero debido a la falta de claridad de la situación, estamos intentando alimentar la energía vital con alimentos que no son nutritivos. Para alguna gente, la señal reveladora es un aumento desmesurado de la libido, que la lleva a intentar gestionarlo con pornografía adictiva y nociva. Estas personas responden a la crisis de disminución de energía vital del segundo chakra. La disminución de energía vital en el chakra raíz provoca miedo, y la respuesta habitual es la huida. Si carece de vitalidad en el chakra raíz, no estará lo suficiente enraizado como para mantenerse en su posición y luchar.


    	Desde hace miles de años, hemos también intuido, como parte de nuestra experiencia de intuición, emociones positivas que se originan a partir de los sentimientos positivos del «chakra superior», como el amor, la expresividad, la claridad y la satisfacción. Naturalmente, los circuitos neocorticales dan interpretaciones mentales a estas emociones antes de que se conviertan en experiencia. Nuestras tradiciones espirituales y religiosas se desarrollaron en parte para ayudarnos a cultivar estas emociones positivas para equilibrar las negativas. De hecho, esto es lo que ha dado origen a nuestra civilización. Los materialistas podrán confundirnos en cuanto a la naturaleza de las emociones negativas —sobre si son o no de origen material—, pero no podrán decir que estas emociones positivas tienen algo que ver con el cerebro. De este modo, lo que el niño de la historia de las Upashads descubrió a través de la meditación, lo descubriremos nosotros abriendo la mente hacia la nueva ciencia. Y todos estaremos mejor que hoy si todo el mundo pudiera hacerlo. Nuestro futuro depende de descubrir tecnologías de energía vital que alimenten directamente nuestros chakras con energía. Nuestra evolución depende de reconocer estas necesidades emocionales positivas, cultivarlas y cosecharlas. Esta necesidad vital es básica para reconocer la incipiente economía cuántica.


    	¿Somos conscientes de la necesidad de buscar significado, y muy en especial de buscar un nuevo significado mental que requiere creatividad? Aquí, el camuflaje está en el énfasis excesivo de nuestra cultura en la tecnología de la información. El procesamiento de la información no tiene fin, es adictivo y puede acabar llenando todo nuestro tiempo libre, ¿acaso no se ha dado cuenta de ello? Las búsquedas de este tipo de conocimiento pueden mantenernos ocupados hasta el aburrimiento, pero sin nuevo significado, las energías del amor, de la expresividad, de la claridad y de la satisfacción quedan sin usar, su intuición no logra tocarnos. De ahí la insatisfacción preponderante en nuestra sociedad y la epidemia de depresión que vivimos. Son los síntomas reveladores de que a nuestra vida le falta procesar significado. Los materialistas argumentan que mente y cerebro son la misma cosa, de ahí el dualismo entre mente y cuerpo. La nueva ciencia, sin embargo, ha resuelto la dificultad filosófica y reconoce que la mente es distinta al cerebro, que la mente está representada en el cerebro y que el propósito de nuestra vida es crear una nueva representación del significado de los arquetipos supramentales. De esta manera, la nueva ciencia nos ayudará a abrirnos paso entre el clamor materialista que apunta hacia lo contrario y nos permitirá descubrir nuestras necesidades de significado.


    	¿Cómo podemos descubrir la necesidad de búsqueda de arquetipos supramentales como el altruismo, la compasión, la verdad, la belleza, la plenitud, la justicia y, por supuesto, en el contexto de la economía, la abundancia? Los materialistas niegan la existencia de estos arquetipos porque no pueden explicarlos. Los creacionistas niegan la evolución, a pesar de los datos fósiles, porque no pueden explicarla. Aceptar la evolución, creen, destruiría su fe en la Biblia. De un modo similar, el científico materialista actual preferiría prescindir del concepto de la verdad eterna antes de del materialismo científico. Pero preguntémonos: ¿dónde queda la verdadera ciencia sin la búsqueda de la verdad? ¿Puede existir la belleza auténtica sin el observador que sepa apreciarla? ¿Y cómo puede llegar la prosperidad sin la búsqueda del arquetipo de la abundancia? ¿Podemos realmente explorar la salud sin conocer el arquetipo de la plenitud? ¿Podemos pretender aplicar la ética en los negocios sin cultivar la bondad en la gente? Son preguntas difíciles de abordar hoy en día, lo sé. Pero la nueva ciencia nos muestra el camino. Entre tanto, reconozca la validez de la intuición, a través de la cual nos hablan a diario los arquetipos, y la validez de la nueva ciencia. Y si sus necesidades de energía vital y significado están saciadas, le será de muchísima ayuda.


    	Y finalmente, no hay que olvidarse de la necesidad de felicidad. La confusión aquí es el insistente clamor de los materialistas de que la felicidad es simplemente el placer, que no es más que tener el cerebro lleno de moléculas de placer. Bajo el amparo del materialismo científico, hemos intentado que el placer se convirtiera en el sustituto de la felicidad. Tenemos la mansión Playboy para demostrarlo y el porno que corre por Internet. Las películas, la música y los pasatiempos están repletos de sexo, comida y otras búsquedas de placer. ¿Pero por qué buscamos entonces tanto el compromiso en las relaciones, hasta el punto que incluso se permite a los gais explorarlo con el reconocimiento y la aprobación de la sociedad? Porque en el fondo de nuestro corazón sabemos que «todo el mundo acaba necesitando algún día de alguien» que le haga sentirse pleno.

  


  


  Nuestro dilema conceptual tiene su origen en la proclama materialista de que la materia es la base de la existencia. Y de que la materia está integrada por objetos separados entre sí e independientes. ¡Que lo de la plenitud es un disparate! ¿Lo es? La física cuántica nos dice lo contrario: la base de la existencia es la consciencia, no la materia. Y la consciencia, más allá de la individualidad del ego, es un todo interconectado, aunque inconsciente en nosotros. Es la separación entre sujeto y objeto con la que se asocia la percepción manifiesta, lo que es una ilusión. Es este querer separar lo que a veces nos aleja de la plenitud, la felicidad.


  Las religiones lo hacen bien en este sentido. En el cristianismo, este estado de separación es lo que se conoce como infierno, el sufrimiento; mientras que en el cielo residen la plenitud y la felicidad. Una historia taoísta servirá para aclarárnoslo un poco más. Estamos en el infierno y vemos los invitados a un banquete. La mesa está llena de comida deliciosa y los invitados intentan comerla pero no lo consiguen. ¡Ay! ¡Resulta que los cubiertos tienen la longitud de la mesa! Pero en el cielo, observamos con fascinación que los invitados comen sin ningún esfuerzo y con la misma disposición de cubiertos y mesa. ¿Cómo lo consiguen? Resulta que cada invitado da de comer a la persona que tiene sentada enfrente.


  La conclusión que debemos sacar de esto: además de la satisfacción de las necesidades físicas, la economía capitalista debería abordar las necesidades sutiles y espirituales. Ahora que hemos descubierto la escala de necesidades, hay que reconocer que dicha escala no es completamente jerárquica. Que existe una retroalimentación entre las necesidades superiores y las inferiores. Si satisfacemos las necesidades superiores, la urgencia para satisfacer las necesidades inferiores disminuye. Cuando Newton estaba en un arrebato de creatividad, su hermana tenía que recordarle que comiera. No es necesario ser Newton para comprenderlo. Y también sucede lo contrario. Si las necesidades inferiores están satisfechas, la urgencia por satisfacer las necesidades superiores aumenta. Pruébelo y verá lo conveniente de prestar atención a lo que escribió el poeta:


  


  Si tienes cinco dólares, cómprate una hamburguesa.


  Pero si tienes diez, oh conocedor, cómprate unas flores


  para poder disfrutar cuando tengas la barriga llena.


  


  De este modo, la estrategia para conseguir una economía cuántica de la consciencia más adecuada para nuestros tiempos que el capitalismo del siglo XVIII de Adam Smith consiste en abordar todas las necesidades simultáneamente, no una después de otra.


  El capitalismo de Adam Smith se desarrolló como una economía del bienestar físico basada en la satisfacción de las necesidades del ego condicionado. La economía cuántica, al ser una economía de la consciencia, tiene que ser una economía de bienestar holístico basada en la satisfacción de todas las necesidades del ego, tanto las físicas como las sutiles. Y más aún. Desde un buen principio, la economía cuántica debe atender también a las necesidades del yo cuántico, lo que significa prestar atención a la no localidad (como sucede con la cooperación), a la discontinuidad (como sucede con la creatividad) y a la jerarquía entrelazada (como sucede con las relaciones personales bidireccionales).


  La extensión del capitalismo para que incluya necesidades humanas sutiles superiores (además de las necesidades materiales de supervivencia básicas) y el reconocimiento de las necesidades superiores del yo cuántico (además de las del ego consumista), encaja a la perfección con la definición etimológica de la economía. La palabra «economía» tiene su origen en dos palabras griegas, «oikos», que significa lugar, y «nomus», que significa gestión. Por lo tanto, la economía es la gestión del lugar donde vivimos. Si reflexionamos sobre el concepto, veremos que no solo vivimos en el mundo físico, sino que vivimos también en el mundo vital de los emociones, en el mundo mental del significado e incluso, de vez en cuando, hacemos incursiones en el mundo supramental de los valores arquetípicos como la bondad, la abundancia, el amor, la justicia, la belleza y la verdad. Naturalmente, un capitalismo bien desarrollado debería incluir la gestión de todos los mundos en que vivimos y que visitamos.


  Finalmente, ¿dónde está el ánimo de lucro en el sector de lo espiritual? ¿Es posible tener capitalismo sin beneficios y sin ánimo de lucro? ¡Existe un lucro, es evidente! La cultura religiosa del pasado ha negado la aceptación de recompensas materiales a cambio de los dones espirituales que podemos compartir con los demás. Pero si alguien comparte con usted, en forma de libro o de vídeo musical, la exploración de significado que haya podido hacer, usted pagará con entusiasmo por ello. ¿No? De un modo similar, pagará encantado al masajista que le dé un masaje que le llene de energía vital; el masajista se gana la vida con su don, el don le beneficia a usted, usted lo valora y paga por ello y ambos están felices. ¿Por qué, entonces, tantas dudas en cuanto a pagar por el amor de un sabio? ¡Es una cuestión cultural! El dinero no puede comprar el amor, el dinero no puede comprar la felicidad, nos dicen repetidamente. ¿Y a quién no le gustaría ser recompensado por una buena obra que ha llevado a cabo? Todo el mundo necesita satisfacer sus necesidades de supervivencia. ¿Acaso no cuesta dinero? En los viejos tiempos, la gente «pecadora» que estaba en el poder donaba dinero a las iglesias y sustentaba con ello a la gente espiritual. Es decir, que el amor del sabio no era completamente gratis. Hoy en día, de un modo similar, la Iglesia sustenta a mucha gente espiritual que nos proporciona ayuda cuando necesitamos asesoramiento. ¿Y acaso no recibe la Iglesia exenciones fiscales por parte del gobierno? ¿Quién paga por ellas? Usted, naturalmente, aunque de forma indirecta. El capitalismo funciona mejor.


  Pero puede seguir preguntándose: ¿está la gente espiritual motivada para lucrarse? Cuando Jesucristo dijo, si das, recibirás lo que des multiplicado por cien, no hablaba sobre beneficio material. Sino sobre beneficio sutil. La gente que produce «bienes» del sector de lo sutil es muy consciente de los posibles beneficios que puede obtener. Disfruta de estos beneficios y, como es de esperar, cuántos más beneficios obtenga, mejor será su producción. Por lo tanto, a la gente dotada en el sector de la producción sutil no le falta motivación. Se trata de motivar la producción sutil complementando la satisfacción sutil del productor con una compensación monetaria bruta adicional para que la persona pueda consagrarse a su tarea, no como un amateur apoyado por la filantropía, sino como profesional, a tiempo completo. El supuesto siempre ha sido que con esto corromperíamos el sistema; por eso creamos la figura del intermediario en forma de benefactores ricos u organizaciones tipo eclesiástico. Pero la historia demuestra que esto no elimina la corrupción. Lo que eliminará la corrupción será el capitalismo, la competencia capitalista. Pagaremos solo cuando obtengamos beneficio, no porque una organización lo respalde.


  


  


  La microeconomía de lo sutil


  La economía gira en torno a la producción y el consumo, la oferta y la demanda, los precios y todo lo demás. ¿Cómo funciona todo esto en relación con nuestras necesidades sutiles? Hablemos un poco sobre estos detalles microeconómicos.


  La producción de energía vital puede obtenerse de muchas maneras. La forestación (plantas, árboles y sus productos), cereales, frutas y verduras contiene energía vital en abundancia. Obtenemos principalmente esta energía vital a partir de lo que comemos, pero una parte de ella se obtiene también a partir del aire que respiramos y compartimos con el reino vegetal. De esta manera, incluso las plantas de interior y las mascotas jóvenes pueden aportarnos energía vital. Se trata de un nivel de producción que obtenemos inconscientemente, pero la cultura moderna —con los extractos alimentarios, el cocinado excesivo de los alimentos, la deforestación, la contaminación medioambiental, el uso de pesticidas en la agricultura, la ingeniería genética aplicada a los cereales...— está reduciendo esta forma de producción de energía vital. Existen muchas oportunidades de innovación y de despliegue creativo aplicado a nuevas formas de producción y a la revitalización de las formas de producción tradicionales.


  El agua tiene una larga historia evolutiva que ha acompañado a la del ser humano; antes de vivir en tierra, éramos criaturas de agua. Es por ello que el agua sigue siendo una fuente de energía vital trascendental para nosotros. El agua se encuentra también en una situación delicada debido a la contaminación medioambiental y al exceso de tratamientos químicos necesarios para eliminar la contaminación material. Por desgracia, los tratamientos químicos eliminan la correlación del agua con la energía vital de la que obtenemos la nutrición vital. Por lo tanto, es necesario revitalizar el agua para que nos aporte de nuevo su preciosa energía vital.


  En una situación similar se encuentran muchos productos que utilizamos en la actualidad: alimentos dietéticos y sustitutos nutricionales, cosméticos, perfumes... Las vitaminas y el botox tienen su origen en sustancias orgánicas. Pero la extracción de la esencia material del producto original elimina su energía vital, que está correlacionada con la forma bruta, no con las moléculas. La nueva ciencia dice que la nutrición que obtenemos a partir de estos productos daría un salto cuántico si los revitalizáramos. Y disponemos ya de la tecnología necesaria para efectuar dicha revitalización (véase capítulo 10).


  Naturalmente, cuando no recibimos la cantidad adecuada de nutrición de energía vital, podemos sucumbir a lo que la nueva ciencia reconoce como enfermedad de energía vital (Goswami, 2004, 2001). La salud y la curación en la dimensión de la energía vital son una estupenda historia de éxito de la medicina alternativa, como la medicina tradicional china, la ayurdeva india, la homeopatía, la naturopatía, el reiki... Pero antes de aprovechar con toda su plenitud esta área de producción y consumo, es necesario que haya un gran cambio de mentalidad al respecto.


  Cultivando una salud social positiva, podemos implicarnos en la producción de energía vital no solo pensando en nuestro propio consumo para cuando tengamos momentos «bajos», sino también para que nuestro entorno esté vitalizado. Las personas con salud positiva irradian energía vital positiva no solo respirando el mismo aire que los demás, o compartiendo con la gente cosas materiales, sino también mediante transferencia no local directa a través de la consciencia. ¿Cuándo disfrutamos de una salud positiva? Cuando nuestras energías vitales y su correlación con los órganos corporales están en equilibrio y armonía. Si estamos sanos, la mejor manera de cultivar la salud positiva consiste en participar regularmente en prácticas de energía vital: yoga y pranayama (prácticas respiratorias originarias de India oriental), tai chi, artes marciales, aikido... Esta área de producción de energía vital está relacionada con la cultura y es un área que, a pesar de que ya es económicamente activa, tiene un amplio campo de expansión.


  ¿Es realmente cierto que la gente con salud vital positiva irradia energía vital de la que puede nutrirse quien está en su presencia? Sí. Las mediciones demuestran que si un maestro de chi gong «arroja» (una palabra más para definir la intención) buen chi sobre una planta, el ritmo de crecimiento de la planta mejora (Sansier, 1991). Por ello, tendría que quedar claro que personas con salud vital positiva, como un maestro de chi gong, de aikido o de pranayama, son, ni más ni menos, capital humano valioso.


  Todo lo cual nos lleva a considerar un tercer y muy importante nivel de producción de energía vital: el reconocimiento y el cultivo de los que tienen talento y están dotados para esta área. Existen maestros de tai chi y de aikido de China y Japón, y de yogis kundalini de India, integrados en nuestras sociedades, y hay también cantera local en países económicamente avanzados como los Estados Unidos, y es un área con mucho porvenir para la inversión emprendedora. Además de enseñar a los demás, estas personas son, en el sentido más literal del término, capital humano en energía vital, puesto que pueden vitalizar su entorno con su simple presencia, un proceso que se conoce como inducción y que funciona a través de la no localidad cuántica y tal vez incluso a través de neuronas espejo.


  Y por lo que se refiere a la producción de significado mental, ya hemos visto en acción algunas de sus posibilidades en el contexto de las artes, los libros, la música, el cine y la industria del entretenimiento. Todos estos sectores tienen capacidad para producir energía vital positiva (emociones positivas). Sin embargo, gran parte de estas industrias están contaminadas por la negatividad y el cinismo existencial de la cultura materialista. Si cuando vemos una película nos deprimimos, es evidente que nuestras necesidades superiores no sacan ningún beneficio de ello, ¿verdad? Pero si adaptamos el capitalismo a la economía cuántica, «podemos» cambiar el énfasis de la negatividad hacia el significado y la positividad.


  El mayor reto de la economía consciente está en crear puestos de trabajo con significado con el fin de que la fuerza laboral pueda explorar significados personales mientras trabaja. Seguramente habrá percibido que la situación ya empieza a moverse hacia esa dirección. Una de las ideas de Adam Smith que históricamente se ha demostrado más útil es la de la división del trabajo, que se utilizó en un principio para crear las líneas de producción. Durante un tiempo, su aplicación eliminó el significado para el trabajador de la línea de producción, pero entonces se produjo un milagro. En Japón, gracias a las nuevas tecnologías, descubrieron que los robots podían encargarse de las tareas más aburridas y rutinarias de la línea de producción. Y lo que es más importante, descubrieron también que si una única persona, con un trabajo que tenga significado y le dé satisfacción, realiza el resto del trabajo que los robots no pueden llevar a cabo, la calidad del producto aumenta de forma sustancial. «La calidad es el trabajo número uno», pasó a ser el mantra modificado de la industria. (Naturalmente, muchos empresarios siguen subestimando, incluso hoy en día, la satisfacción que puede llegar a proporcionar el puesto de trabajo.)


  El segundo avance en esta dirección es el que ha producido el fenómeno de la subcontratación de determinadas tareas rutinarias a países en vías de desarrollo, aprovechando que la mano de obra es más barata allí. La práctica presenta sin duda el peligro de que se pierdan puestos de trabajo en la economía desarrollada que subcontrata las tareas. Pero presenta a la vez una oportunidad. Cuando las tareas rutinarias para producir bienes de consumo dejan de existir, los fabricantes se enfrentan al reto de innovar y desarrollar nuevas tecnologías. Con el fin de mantener la demanda, se hace obligatorio crear puestos de trabajo para los potenciales consumidores; así es como funciona el capitalismo. Invariablemente, esto acaba generando puestos de trabajo con significado para la fuerza laboral, una oportunidad. ¿Está la mano de obra de las economías desarrolladas preparada para el reto que presentan estas oportunidades? Seguro que sí. El énfasis de la Administración Obama en las industrias especializadas en energías verdes ha sido un éxito, al menos en parte; tanto los empresarios como la mano de obra estaban preparados para el reto. Es un claro ejemplo de creación de puestos de trabajo con significado.


  Tradicionalmente, las instituciones educativas, las escuelas y las universidades, han sido las encargadas de proporcionar la fuerza laboral de las empresas y las industrias. En tiempos de la fundación de los Estados Unidos, estas instituciones impartían una educación liberal. La palabra «liberal» tiene el mismo origen etimológico que la palabra «libertad». Una educación liberal auténtica libera la mente de lo conocido y la prepara para explorar lo nuevo. Pero con el materialismo científico al timón, el significado cedió paso a la información y la creatividad pasó a ocupar un puesto secundario en la educación, que prepara ahora una fuerza laboral para nuestras empresas e industrias capacitada para seguir el significado de otras personas, no para explorar el propio. ¿Quién se beneficia más de esta tendencia y, por lo tanto, se convierte en su principal adalid? Las compañías multinacionales, por supuesto.


  Y en la actualidad, las empresas y las industrias se quejan en vano por la falta de innovación. El reto consiste en liberar a las instituciones de educación superior de los grilletes que impone no solo el materialismo científico, sino también de las exenciones fiscales, las donaciones de los antiguos alumnos y las grandes becas de investigación que el gobierno ofrece a la ciencia oficial, que mantienen el estatus quo y las conducen hacia el capitalismo de libre mercado.


  Sale una vez más a relucir la cuestión de cultivar a las personas dotadas y con talento para disponer de gente creativa que pueda dedicarse a la producción con significado, y hay que reconocer que, con la nueva ciencia, comprendemos por fin plenamente el proceso creativo (véase capítulo 9). En consecuencia, esta área podrá expandirse como nunca lo ha hecho.


  La producción de energía supramental y espiritual exige un esfuerzo renovado. En la antigüedad, organizaciones espirituales como las iglesias, los templos, las sinagogas, las mezquitas y demás, cultivaban y producían inteligencia supramental y espiritual entre sus líderes y practicantes. Hoy en día, estas organizaciones están más interesadas en influir a la política mundana que en invertir en lo supramental. Pero no nos equivoquemos; es posible conseguirlo, aunque para ello tengamos que desarrollar nuevas organizaciones de educación espiritual.


  En la antigua Roma, la élite rica contrataba a filósofos para alimentarse de significado. En tiempos posteriores, tal vez el medio más efectivo de producción (y divulgación) de significado y energía supramental fueran los monjes itinerantes (llamados sadhus en India; en Occidente, los trovadores podrían ser un ejemplo). Todo esto puede revivir; hasta cierto punto, las conferencias new age sobre consciencia y espiritualidad sirven ya a este propósito, aunque a muy pequeña escala. Como ciertos experimentos parapsicológicos demuestran, en estas conferencias, con o sin meditación grupal, los asistentes pueden experimentar consciencia no local y dar saltos creativos al dominio de lo supramental (Dean Radin, 2006). Estamos ante una nueva forma de educación que puede practicarse fácilmente, incluso en el lugar de trabajo.


  Podemos ir un paso más allá. Supongamos que todos los negocios y empresas de tamaño adecuado para ello incorporan un departamento de producción de energía sutil que cultive y emplee personas creativas con salud positiva, personas con salud mental positiva e incluso personas con inteligencia supramental, con el objetivo de generar un entorno de energía sutil positiva. Imagínese que trabaja en una empresa así y sufre cambios de humor con energías negativas. Supongamos que su «médico» interno puede equilibrar su negatividad con su positividad con algo tan simple como estar cerca de usted. ¡Cuánta productividad se ahorraría! Si se contabilizara correctamente, este ahorro de productividad podría sustentar sin ningún problema el departamento de energía sutil. La buena noticia es que Google podría estar encaminándose ya hacia esa dirección.


  Pasemos ahora a la cuestión del consumo. Lo vital y lo mental son elementos representables en nosotros y, por ello, pueden ser consumidos tanto con medios locales como no locales. Por ejemplo, si consumimos una verdura fresca de cultivo ecológico, sentimos vitalidad al instante. Y si vemos una buena función de teatro, cultivamos nuestro proceso de significado, a veces incluso generamos significado nuevo. Cuando participamos de entretenimiento con significado bueno, sentimos también emociones positivas; estamos consumiendo tanto significado como vitalidad. Cuando consumimos con regularidad energía vital, significado y emociones positivas, la vida adquiere una orientación positiva, nos sentimos optimistas y esperamos las cosas con expectación. Nuestro consumo mejora nuestra salud, nuestro bienestar y nuestra calidad de vida.


  Entonces llega un día en que se produce un salto cuántico en nuestra actitud y empezamos a entender las diferencias entre «placer», «alegría» y «felicidad». Obtenemos placer de un producto o actividad cuando el estímulo excita los centros del placer del cerebro. El placer es mecánico, predecible y siempre surge en asociación con moléculas de placer, como las endorfinas. La alegría se produce cuando tenemos una emoción positiva repentina o descubrimos un nuevo significado, acompañado por una emoción positiva, en asociación con una experiencia intuitiva del yo cuántico. Y la felicidad es la experiencia de plenitud. Cuando nuestro consumo de energía sutil se produce más en asociación con la alegría y la plenitud, y menos en asociación con el placer, comprendemos que poseemos el potencial necesario para convertirnos en productores y exploradores de nuevo significado y emociones positivas.


  ¿Cómo se produce un salto cuántico? Las prácticas de energía vital, así como las prácticas mentales como la meditación, tienen un efecto colateral: son prácticas que nos ralentizan. La investigación está demostrando que la creatividad es creatividad cuántica que implica pensamiento cuántico. El pensamiento ordinario es un pensamiento con un solo nivel, pensamiento mecánico para gente rápida e hiperactiva. Pero cuando nos ralentizamos, participamos del pensamiento cuántico, un pensamiento a dos niveles. Entre pensamientos, estamos inconscientes, y es entonces cuando nuestros pensamientos pueden expandirse en ondas de posibilidades, convirtiéndose en reservas de posibilidades cada vez más grandes de entre las que la consciencia puede elegir. Evidentemente, con el pensamiento cuántico, la probabilidad de elegir lo nuevo se incrementa (Goswami, 2014).


  La meditación puede diseñarse para conseguir otro útil efecto colateral: centrarse en el presente. Normalmente, «vivimos antes y después y echamos de menos lo que no es»; esta costumbre genera muchos residuos de cosas inacabadas que provocan el caos en el inconsciente e impiden el pensamiento cuántico. La meditación correctamente diseñada restaura la posibilidad de centrarnos en el presente y libera de nuevo el inconsciente.


  El consumo de energía supramental es no local, pero requiere desencadenantes locales. Hay científicos que suscriben el llamado efecto Maharishi, según el cual la energía espiritual y supramental generada por la meditación grupal se consume automáticamente en el entorno. Se citan datos de reducción de crímenes en grandes ciudades donde grupos de TM (Meditación Trascendental) llevan a cabo este tipo de meditación. Es, sin embargo, algo controvertido y no lo defiendo sin que se tomen pasos adicionales que aseguren esta «activación». Un mero consumo cuántico automático de su energía espiritual por mi parte, por ejemplo, exigiría que yo estuviera correlacionado con usted de algún modo, o que hubiera otro activador. Por ejemplo, los experimentos llevados a cabo por el neurofisiólogo Jacobo Grinberg y sus colaboradores sugieren que si dos personas meditan juntas, se correlacionan no localmente, pero podría ser más sencillo que eso (Grinberg et al, 1994). Hay muchas anécdotas sobre cómo la gente se siente en paz en presencia de un sabio. Solo estar localmente presente podría desencadenar la correlación y el consumo no local. Los experimentos sobre curación a distancia, donde la meditación de un grupo de oración sobre una lista de nombres mejora a distancia la salud de personas que están recuperándose de una intervención quirúrgica, demuestra lo sencillo que es correlacionar a las personas lo bastante como para mejorar el estado de salud (Byrd, 1988). Pero sigue siendo innegable que es necesaria algún tipo de interacción local.


  En el capítulo 1, hablé sobre el Baba Risueño y el fenómeno de la inducción. He experimentado este fenómeno más de una vez. Los años ochenta fueron una etapa de mi vida en la que me sentía muy infeliz y mi infelicidad afectaba mi matrimonio. Mi esposa y yo nos peleábamos mucho. Las circunstancias nos enviaron al ashram de un filósofo norteamericano llamado Franklin Merrell Wolff, en la pequeña ciudad de Lone Pine, California, en lo alto de la Sierra. Franklin tenía por aquel entonces noventa y siete años. Cuando intenté hablar con él sobre física cuántica, se negó a escucharme. «Da dolor de cabeza», decía. Pero como que era persona de mi agrado y yo no tenía nada más que hacer durante las largas tardes de verano, adquirí la costumbre de sentarme con él en el jardín. Él sesteaba mientras yo vegetaba. Aquella rutina se prolongó un tiempo. Entonces empecé a oír hablar sobre un «médico encantador» que estaba también allí y sentí curiosidad.


  «Me gustaría conocerlo», dije, y todo el mundo se echó a reír. ¡Aquel médico era yo! Un poco de introspección me sirvió para comprender que llevaba un tiempo sin tener desarmonía matrimonial. ¿Qué había producido aquella transformación? Estoy convencido de que lo que desencadenó en mí una consciencia no local cuántica cuya plenitud me hacía feliz fue la proximidad local con Franklin. (Casualmente, en cuanto abandonamos el campus, a los pocos minutos, mi esposa y yo empezamos a pelearnos de nuevo, en el coche).


  ¿Podemos producir comercialmente personas como el Baba Risueño y Franklin? Creo que con la nueva ciencia, disponemos de la tecnología. Hay personas cuyo deseo sexual, incluso su deseo de supervivencia y subsistencia, es muy bajo. Si encontramos personas así, las aislamos de los estímulos emocionales negativos y les damos un curso intensivo de creatividad interior (Goswami, 2014), se sentirán realizadas e iluminadas sin necesidad de tener que pasar por las engorrosas prácticas de la maduración psicológica. Los habitantes de la región oriental de India llevan milenios utilizando este atajo hacia la iluminación.


  La mejor parte de la historia de los productos de energía sutil es que son relativamente baratos y seguirán siéndolo. Las energías sutiles no tienen límites; podemos consumir todo el amor de un sabio que nos apetezca porque la fuente de suministro no se agotará. Lo sutil no es un juego de suma cero. Puede haber un poco de coste material de producción, eso sí. Y, naturalmente, el omnipresente coste de mano de obra. Por lo tanto, a los productos sutiles hay que ponerles una etiqueta con un precio monetario para compensar estos costes y sumarle un beneficio razonable, lo cual no es mala idea porque permite a la gente consumir productos sutiles con intenciones serias. Y todo esto presenta para el gobierno la oportunidad de subvencionar los productos sutiles. ¿Cómo sucederá todo esto? Los emprendedores y los filántropos pondrán en marcha el sector de lo sutil; las sociedades reconocerán sus beneficios y utilizarán su voto para influir a los gobiernos.


  ¿Podemos cuantificar incluso el bienestar holístico? El PIB (Producto Interior Bruto) es un buen indicador para las necesidades básicas. ¿Podemos generalizar el concepto de PIB para la economía cuántica de la consciencia?


  


  


  La redefinición del PIB


  Para los materialistas, la ciencia solo tiene que ocuparse del mundo material, puesto que el mundo material es el único susceptible de ser cuantificado y medido de manera fiable. Tenemos que erradicar este prejuicio. ¿Podemos calcular nuestro bienestar a partir del PIB? No. investigaciones llevadas a cabo tanto en los Estados Unidos como en Japón en los años sesenta demuestran que el crecimiento del PIB no guarda una sincronía con el crecimiento del bienestar (Daly y Cobb, 1994). Tenemos que complementar el concepto del PIB con un índice de bienestar.


  Es imposible medir la energía vital, el prana o el chi en el mismo sentido en que podemos medir una cantidad de arroz, pero eso no significa que no podamos medir la energía vital. Por ejemplo, una vez hayamos desarrollado la sensibilidad necesaria, cuando la energía vital se nos escape, la sensación de un chakra en particular nos avisará, y lo mismo sucede con los excesos de energía vital. Cuando la energía vital sale por el chakra del ombligo, sentimos inseguridad, mariposas en el estómago. Cuando la energía vital entra por ese chakra, la sensación es muy distinta, es de seguridad en uno mismo o de orgullo.


  De un modo similar, el procesamiento del significado nos proporciona una sensación de satisfacción en el chakra de la coronilla porque la energía vital entra por allí. De manera que podríamos cuantificar el significado que hay en nuestra vida a partir de la «cantidad» de satisfacción que deriva del mismo.


  Incluso es posible medir lo supramental. Si realizamos una buena obra, un ejemplo de altruismo, nos sentimos bien. Los investigadores han descubierto que dar de manera consistente anima incluso a los más deprimidos. Y no es como consecuencia de un influjo de vitalidad hacia alguno de los chakras, sino porque nuestra separación interior desaparece durante un tiempo. Con amor, caer en la unidad y la felicidad es más sencillo, no solo porque sentimos la dicha de no estar separados del todo, sino porque además sentimos energía vital en el chakra del corazón. Y ambas cosas pueden utilizarse a modo de medida.


  Naturalmente, este tipo de medición no es precisa en el sentido en que lo son las mediciones materiales; son, de hecho, subjetivas y siempre algo vagas. ¿Pero qué sucede si eliminamos el prejuicio de que solo son válidas las mediciones precisas y objetivas? Sucede que podemos establecer criterios para juzgar el valor neto de ganancias de un país, o la pérdida de divisas (emoción, significado, bondad y plenitud) en el sector sutil y espiritual. Démonos cuenta que la física cuántica ya ha sustituido la doctrina de la objetividad completa (objetividad fuerte) por la objetividad débil, en la que la subjetividad está permitida siempre y cuando nos aseguremos de que nuestras conclusiones no dependen de unos sujetos en particular (d’Espagnat, 1983).


  Por ejemplo, podemos enviar con regularidad cuestionarios para evaluar emociones, significados y vida supramental y espiritual (o ausencia de la misma) cuando los encuestados actúan como persona económica, homo economicus; es decir, cuando gestionan cuestiones económicas: consumo y producción. Cuando podamos realizar el cómputo para todo un año, podremos calcular fácilmente un índice de bienestar vital, mental, supramental y espiritual. Este índice combinado complementará el PIB, todos los bienes y servicios producidos en la economía material del país, que es el índice de bienestar material.


  De un modo similar, podemos estimar la contribución de una organización de producción material a la energía vital, mental, supramental y espiritual de la población.


  Algunos ejemplos servirán para demostrar que el bienestar en el sector de lo sutil y lo espiritual son importantes y que en nuestra economía nos estamos perdiendo algo al no contar con ellos. En la India hindú (antes del siglo X), el país y la cultura eran fundamentalmente espirituales. La economía era feudal, evidentemente, pero según todos los relatos (no solo indígenas sino también de visitantes extranjeros), la gente vivía satisfecha y feliz a pesar de la prevalencia del sistema de castas. ¿Cómo era posible? La India hindú tenía riqueza, pero mucha menos que los Estados Unidos en la actualidad. En una cultura espiritual, se cultiva la energía vital positiva, el significado mental, los valores supramentales y la plenitud espiritual; por eso era posible. La riqueza sutil reducía la necesidad de riqueza material y compensaba con creces su ausencia. Lo mismo aplicaría para el Tíbet hasta que fue invadido por la China comunista. Los líderes comunistas chinos se jactan a menudo del aumento en la calidad material de vida que vive el pueblo tibetano desde que está bajo su gobierno. ¡Ojalá fueran conscientes de la enorme caída que ha sufrido el índice de felicidad de los tibetanos! (Aunque, naturalmente, es algo que les trae sin cuidado).


  Ni la cultura india ni la cultura tibetana eran perfectas porque limitaban el proceso del significado a las clases inferiores, pero la evolución de la consciencia acabó inmersa en estas culturas. Pero en la cultura de la antigua India se generó tanta energía en los sectores sutil/espiritual, que incluso hoy en día, cuando la pobreza en el terreno material es un hecho real, los indios pobres que viven en zonas rurales se sienten básicamente felices porque siguen heredando y conservando su riqueza sutil y espiritual. ¡Si Karl Marx hubiera visto eso, le habría hecho replantearse si las clases «explotadas» siempre son infelices!


  Otro ejemplo es el de la cultura de los nativos norteamericanos. Tenían tanta riqueza sutil que nadie se preocupaba por la riqueza material. Trataban la riqueza material igual que trataban la riqueza sutil, de modo global, colectivo, sin posesiones personales y sin jugar ningún juego de suma cero.


  Los esfuerzos de cuantificar la energía sutil empiezan a dar resultados. La sección siguiente está dedicada a compartir las nuevas investigaciones en este terreno.


  


  


  Mediciones verdaderamente objetivas en el sector de lo sutil


  ¿Podemos medir la energía vital con un instrumento físico? La respuesta es no, por definición. La energía vital y los instrumentos físicos pertenecen a dos mundos distintos que no interaccionan directamente. Pero hay que hacer una advertencia.


  Las formas físicas de un organismo representan los campos morfogenéticos del cuerpo vital y están correlacionadas con ellos. Si podemos medir estas formas físicas correlacionadas cuando cambian como consecuencia de los movimientos del cuerpo vital, estaremos midiendo indirectamente alguna cosa del cuerpo vital.


  Pienso que esto es lo que hace en realidad la controvertida técnica de la fotografía Kirlian. Los científicos rusos, Semyon y Valentina Kirlian, son los descubridores de la fotografía Kirlian. La técnica utiliza un transformador eléctrico, llamado bobina de Tesla, que se conecta a dos placas metálicas. Para realizar la fotografía, se coloca entre las placas algún tipo de tejido vivo, como podría ser, por ejemplo, el dedo de una persona, que entra también en contacto con la película fotográfica. Lo que la película registra cuando se conecta la electricidad es lo que se conoce como fotografía Kirlian del dedo.


  Normalmente, las fotografías Kirlian muestran un «aura» alrededor del objeto (Figura 11). Los defensores de la fotografía Kirlian afirman que el color y la intensidad del aura describen el estado emocional de la persona cuyo dedo se utiliza para tomar la fotografía. Por ejemplo, las auras rojas y con manchas se corresponden con la emoción de la ansiedad. Un brillo en el aura indica relajación.
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    Figura 11

  


  


  Es evidente que se produce algún tipo de fenómeno energético, probablemente físico. Desde el principio, sin embargo, se verificó que la energía implicada no puede controlarse con los cinco sentidos, que la energía no tiene origen material. Algunos investigadores creen que lo que vemos son imágenes del flujo de energía sutil que va desde el dedo hasta le película a través de la psicoquinesia. Pero esto solo sería posible si la energía sutil fuera también física en algún sentido.


  Una explicación materialista alternativa es que las auras están relacionadas con el sudor. De hecho, la presencia de humedad entre las placas afecta a las fotografías y genera controversia.


  La razón por la que saco esto a relucir es porque es posible aportar incluso otra explicación. Las alteraciones que sufre la energía vital (como los cambios de humor) cambian los programas que rigen las representaciones de los órganos, cuyas funciones también cambian y reflejan con ello el cambio de humor. La fotografía mide el cambio a nivel físico, pero como que los cambios a nivel físico están correlacionados con los cambios a nivel vital, estamos midiendo indirectamente estos últimos.


  Si la explicación es correcta, la correlación física de energía vital que se está midiendo tiene que ser de carácter eléctrico. ¿Existe alguna evidencia que lo sostenga? Sí, hace ya décadas que estamos acumulando evidencias de que, aparte del cuerpo bioquímico, tenemos alrededor de la piel un cuerpo bioeléctrico (Swanson, 2009).


  La medicina china tradicional ya ha demostrado de qué modo se conectan los campos morfogenéticos correlacionados con los órganos del interior del cuerpo físico con los correlacionados con las partes superficiales del cuerpo a través de lo que denominan meridianos (los caminos que recorre la energía vital). De este modo, incluso un cambio de energía vital correlacionado con un órgano en un chakra situado en el interior del cuerpo afectará el cuerpo bioeléctrico superficial, cuyos cambios pueden medirse mediante la fotografía Kirlian y otros medios.


  He oído decir que en India, el doctor Chauhan está detectando casos muy tempranos de cáncer de mama midiendo, con la ayuda de la fotografía Kirlian, el bloque de energía vital de las pacientes en el chakra del corazón. Sus mediciones han sido verificadas mediante biopsia y las pacientes tratadas con éxito en fases muy tempranas de la enfermedad.


  Una técnica similar a la fotografía Kirlian se utiliza para realizar mediciones del pensamiento a través de su correlacionado físico. ¿Podemos saber si alguien está pensando? Sí. Para ello observamos la actividad cerebral a través de un equipo de resonancia magnética.


  Hace unos años, estaba de compras en un centro comercial en Columbia con mi nieta cuando vi un rótulo en una tienda que me pareció muy raro. Le pregunté a mi nieta qué vendían en aquella tienda. Mi nieta me explicó que si te ponías un casco en la cabeza (un casco que te daban allí mismo), podías experimentar que tus pensamientos movían el casco de un modo claramente visible. Al instante comprendí cómo funcionaba. Aquella gente utilizaba la energía eléctrica de las neuronas del cerebro que se asocian con el pensamiento para mover el casco de forma patente y lo hacía mediante algún tipo de aparato de resonancia magnética.


  Las imágenes obtenidas mediante la técnica de la resonancia magnética nos hablan sobre la calidad de los cambios de pensamientos, desde los mundanos hasta los creativos relacionados con el proceso de significados. Es decir, con un poco más de investigación podríamos ser capaces de medir los niveles de bienestar mental a través de la técnica de la resonancia magnética.


  Para resumir, cuando la economía cuántica esté desarrollada, podremos llevar a cabo cuantificaciones fiables y objetivas de las mediciones de energía sutil para con ello hacer viable la economía sutil.


  


LA ECONOMÍA CUÁNTICA DE LA CONSCIENCIA COMO SOLUCIÓN A LOS PROBLEMAS DEL CICLO ECONÓMICO
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  La economía no tiene una imagen popular muy buena. Por suerte, muchos economistas son conscientes de ello. Un día escuché un chiste muy revelador en boca de un economista (¡bendita sea la gente que no se toma a sí misma muy en serio!):


  


  Tres profesionales —un cirujano, un físico y un economista— discuten sobre la profesión más antigua del mundo, la profesión de Dios. El cirujano dispara primero:


  —Dios debe de ser un cirujano de primera categoría para crear a Eva a partir de la costilla de Adán —dice con suficiencia.


  El físico replica con desdén:


  —¡Ja! Todo el mundo sabe que Dios es un teórico del caos que puso orden en el caos inicial.


  El economista sonríe con astucia y dice:


  —Sí. ¿Pero quién creó el caos?


  


  Sospecho que esta imagen negativa del economista se debe en gran parte a las fluctuaciones inherentes en el ciclo económico, que complican las predicciones económicas y convierten la economía en un caos. En el siglo XIX, después de unos años de crecimiento, las economías capitalistas siempre acababan cayendo en la recesión, con la posibilidad constante de que se produjera un estancamiento aún mayor, una depresión, como la que acabó produciéndose a principios del siglo XX. Fue precisamente para evitar este tipo de fluctuaciones que aparecieron las propuestas de Keynes, el monetarismo y la política de intervención gubernamental de la oferta. A pesar de estos remedios, las recesiones siguen existiendo, aunque se espera que sean más suaves. ¿Pero son realmente más suaves? ¡No, la última gran recesión hizo tambalear todas las expectativas! Por supuesto, hay economistas que defienden que la gran recesión de los Estados Unidos podría haberse transformado en una gran depresión de no haberse producido la intervención keynesiana del gobierno. ¿Pero estamos ante la racionalización de la racionalización?


  Por desgracia, y a pesar de estos remedios, y a pesar de la gran recesión, la expansión económica indefinida del sector material sigue imparable. Y como que la recuperación completa depende casi por completo del consumismo, estamos inmersos en un agotamiento indefinido de los recursos materiales del planeta.


  Si se produjera una recesión bajo el nuevo paradigma económico, donde podremos recurrir al consumismo no solo en el sector material sino también en el sector sutil, y teniendo en cuenta además que la producción de productos sutiles es barata, podríamos amortiguar el golpe sirviéndonos de la intervención del gobierno para incrementar la demanda en el sector sutil. Un incremento de la demanda incrementaría la producción en el sector sutil, mantendría la economía en movimiento y daría a las empresas el tiempo necesario para reorganizarse. Y todo ello sin desperdiciar recursos en el sector material. La actividad en el sector sutil reduciría la presión de tener que incrementar la demanda en el sector material que tan a menudo genera puestos de trabajo de infraestructuras innecesarios y agota recursos.


  Generar demanda en el sector sutil es la parte complicada del remedio, sobre todo en el periodo de transición de una economía materialista a una economía de la consciencia. Pero reflexionémoslo. ¿Cómo generamos demanda hoy en día cuando se inicia una recesión? Creamos puestos innecesarios en el sector público y pagamos el desempleo a las personas que no tienen trabajo. Como Keynes dijo, los desempleados tendrían que cavar agujeros en el suelo para luego taparlos. La economía cuántica ofrece una solución mejor: sumar al pago por desempleo subvencionado por el gobierno y a la creación de empleo público, un incentivo para consumir energías sutiles. En la actualidad, para percibir el subsidio de desempleo, se exige a los desempleados que aporten pruebas de que están buscando trabajo. El nuevo requisito consistiría en pedir a los desempleados que aportasen pruebas de que están recibiendo educación y efectuando prácticas de energía sutil bajo la tutela de un buen maestro (productor) de energía sutil. Esto impulsaría tanto la producción como el consumo de energía sutil y mantendría la economía en movimiento.


  Pero a la mayoría le gusta disfrutar de lo sutil y de las prácticas transformadoras solo por un tiempo, aunque sean gratuitas. En cuestión de unos meses o de un año, la mayoría de iniciados llega a un punto de estancamiento y necesita un descanso. De modo que al cabo de más o menos un año, la gente con tamas predominante habrá obtenido una transformación que le resultará suficiente por el momento y estará preparada para reincorporarse al trabajo «de verdad». Las personas de raja utilizarán el tiempo de consumo sutil para recargar pilas, será para ellas un tiempo de incubación. Las personas de sattva y creatividad interior son, evidentemente, las productoras de productos sutiles y, en consecuencia, este será el periodo en que estarán más ocupadas con su «actividad». En aproximadamente un año, también ellas necesitaran un cambio hacia un ritmo más relajado de actividad. De modo que, en el plazo de un año, tanto productores como consumidores estarán preparados para recuperar el «tiempo de normalidad», plazo en el cual las empresas de producción material se habrán reorganizado y estarán listas para volver a producir a niveles normales.


  A medida que la recuperación de la recesión avance, la producción de bienes materiales aumentará, el consumismo material subirá y, durante un tiempo, habrá menos producción y menos consumo de lo sutil. Pero eso será solo por una temporada. Cuando la economía se recupera y marcha viento en popa, la gente tiene sus necesidades materiales satisfechas y, habiendo probado ya las energías sutiles, sentirá de nuevo ansias de satisfacer sus necesidades sutiles, cuya producción volverá a aumentar para satisfacer el incremento de demanda. Y esto tendrá el efecto de amortiguar la presión inflacionista y las tendencias que caracterizan los momentos de bonanza en la economía capitalista. De esta manera, la incorporación del sector sutil de la economía al sector material garantizará el mantenimiento de la demanda agregada y de la producción agregada, a pesar de las fluctuaciones que sufra el sector material. Lo importante del caso es que en lo sutil no hay agotamiento apreciable; en las dimensiones sutiles la presión inflacionista no existe. Prestar atención a la producción y al consumo sutil permite que la economía amortigüe el golpe de las recesiones y la presión inflacionista de los momentos de bonanza. Es decir, las variaciones cíclicas de la economía serían mucho menos severas, tan leves que, para mantener la economía estable, apenas serían necesarias intervenciones gubernamentales (excepto las de cariz mínimamente intrusivo que se han mencionado antes).


  A destacar además que el ciclo económico funciona en armonía con la transformación personal y social. Toda recesión conduce a la gente hacia una estabilidad superior de vida transformada que implica un consumo de energía sutil cada vez mayor. Las personas tamásicas tendrían un raja incrementado y su capacidad para procesar significado aumentaría. Las personas de creatividad situacional tendrían más sattva y aprenderían a disfrutar creativamente de más tiempo de «actividad». Para las personas de sattva, el tiempo de recesión después del de incremento de sus servicios les permitiría purificar su sattva y poder rendir su ego a las exigencias de la creatividad. Cabría esperar también cambios en las empresas, puesto que estarían gestionadas por personas transformadas. De modo que después de cada ciclo económico, las empresas se volverán un poco menos holísticas, sus productos tendrán algo menos de significado...


  Estoy convencido de que «espiritualizando» la economía siguiendo el estilo cuántico y haciendo que el capitalismo cobre consciencia con la economía cuántica, podremos conseguir la economía estable que muchos economistas se preguntan si es posible hacer realidad.


  Previamente he utilizado el término «economía clásica» para definir el capitalismo de Adam Smith con la adición de la intervención del gobierno, el estilo keynesiano. Era un paso hacia la dirección correcta porque hace explícito el concepto de bien social que el pensamiento de Adam Smith lleva implícito. Pero, como se ha discutido también, la combinación no funciona, no elimina las fluctuaciones cíclicas de la economía. La inclusión de los sectores sutil y espiritual en la economía capitalista sí que resulta efectiva y establece el gran compromiso entre el bien social y la motivación del beneficio. Es por eso que decimos que la nueva economía de la consciencia es la economía cuántica, porque sin la bendición de la dinámica cuántica, el mundo sutil y espiritual no podría manifestarse.


  Para los conocedores de la física cuántica, tengan en cuenta que en el límite del nimio sector sutil, la economía cuántica tendría que recurrir a la economía keynesiana, funcionara o no sin contratiempos. Se trata del principio de correspondencia entre la física clásica y la física cuántica que descubrió Niels Bohr. Evidentemente, la nueva formulación de la economía se adhiere a la misma tradición.


  


  


  ¿Es posible evitar para siempre las crisis económicas?


  Ya he presentado el tema de la crisis económica que se vivió entre 2007 y 2009. Cuando en otoño de 2008, en plenas elecciones generales norteamericanas, la crisis quedó debidamente reconocida, ¿dieron los pasos correctos los gobiernos de todo el mundo? De no ser así, ¿qué podrían haber hecho mejor? ¿Qué podemos aprender de una experiencia tan reciente como esta? ¿Se produciría un fenómeno de este calibre con una economía cuántica de la consciencia? Responderé a estas preguntas en esta sección. Pero ante todo, otra pregunta fundamental: ¿qué produjo la crisis?


  Una de las cosas claves que fue mal es un elemento del mercado financiero. Empecemos pues por el principio. ¿Cómo es posible que el mercado financiero se convirtiera en un personaje habitual de la vida económica norteamericana? Las empresas llevan ya un tiempo utilizando las acciones como representación del valor de su negocio para con ello obtener dinero del público dispuesto a adquirirlas. Lo cual contribuye al objetivo básico del capitalismo, que no es otro que propagar la propiedad del capital y crear al mismo tiempo una reserva de capital suficiente como para poder ser invertida en la actividad económica. La idea fue llevada más lejos a través de la creación de los fondos de inversión. Ser propietario de acciones es bueno, pero conlleva el riesgo de que la empresa en la que se ha invertido tenga éxito o no; o, lo que es más importante, que el precio de la acción siga subiendo con el tiempo o no. Si su intención es hacer dinero rápido, necesitará una acción cuyo valor aumente a corto plazo. Por otro lado, si su intención es ahorrar dinero para la jubilación, necesitará una acción que rinda bien a largo plazo. En cualquier caso, siempre hay un riesgo asociado y por eso tiene sentido que los expertos gestionen las inversiones. El concepto de los fondos de inversión cuadra con esta situación. Se trata de contratar los servicios de una compañía gestora de inversiones o de un banco de inversión para que invierta nuestro dinero. Los expertos, entonces, invierten no solo nuestro dinero sino también el dinero de muchos más inversores como nosotros, en una amplia diversidad de acciones, repartiendo de este modo el riesgo que asume el conjunto de inversores.


  Ya lo he mencionado antes: una de las consecuencias del pensamiento materialista, y cuyo origen se remonta a la física, es la creencia de que el universo es fundamentalmente matemático; la matemática es el lenguaje de la física. Naturalmente, con la influencia del materialismo científico sobre la economía, los matemáticos han invadido Wall Street y han convencido a los inversores de que en la banca de inversión hay recorrido para las matemáticas. Podría degradarse este planteamiento calificándolo de la manifestación de la envidia del físico, pero no sería adecuado. Los matemáticos podían calcular efectos estadísticos a corto plazo que permitían a los inversores estimar los precios de las acciones y los bonos, logrando con ello que la inversión a corto plazo en el mercado bursátil quedara relativamente libre de riesgos y facilitando la posibilidad de ganar dinero. En cuanto los bancos de inversión se asentaron en la economía, el dinero se desvinculó relativamente del valor material que representa; y cuando los matemáticos más inteligentes ofrecieron modelos de inversión a los bancos, estos empezaron a crear formas muy inteligentes de ganar dinero. Lo cual a su vez generó innovaciones cada vez mayores del concepto básico de que una acción ofrecía infinitas posibilidades de obtener rentabilidades rápidas (cada vez con menor transparencia), como los futuros (de mercados de productos básicos), las opciones (sobre valores bursátiles), fondos de cobertura, derivados...


  Al final, los «magos» matemáticos de Wall Street afirmaron que podían incluso calcular el porcentaje de impagados en préstamos respaldados por avales. Los préstamos (desde el punto de vista de los bancos) son dinero cautivo, a menudo por periodos muy largos, como sucede en el caso de las hipotecas inmobiliarias a treinta años. Pero si el banco conoce el porcentaje de impagados, y si el banco otorga un montón de préstamos a un montón de clientes distintos para minimizar el riesgo de impagados, los préstamos pueden convertirse en activos contra los que el banco puede emitir títulos financieros. Es lo que se conoce como titularización. Los títulos pueden desglosarse en distintos pedazos, y cada pedazo representar un aspecto distinto del título. Es lo que el banco vende como CDO (Collateralized Debt Obligation) [Obligación de Deuda Garantizada]. En la revista Newsweek apareció un artículo que comparaba la situación de esta forma de crear CDO con dividir una ternera en distintos cortes y vender luego la carne a distintos precios según la calidad del corte. Una metáfora de lo más adecuado. Los inversores compran las CDO y las venden a otros, lo que genera una distancia cada vez mayor entre una CDO y los préstamos hipotecarios que las respaldan. La transparencia se pierde por completo. Las CDO, por cierto, son un buen ejemplo de derivado.


  Como que los políticos también estaban influidos (¿engañados?) por el materialismo científico, fue fácil convencerlos a todos para que cambiaran o suspendieran las reglas que gobernaban la inversión en nombre del libre mercado. Lo que conllevó una desregularización que abrió inmensos territorios para el uso y disfrute de la codicia inversora. La desregulación eliminó la diferencia entre bancos de inversión y bancos comerciales, desplegando todavía más las innovaciones que iban en contra de la esencia de la economía clásica convencional y de la división entre producción y consumo.


  Algunos economistas son de la opinión de que estos nuevos activos de la economía matemática, las CDO y similares, con la ayuda de la desregularización, «se asentaron en Wall Street y lo rompieron», provocando la crisis de 2007-2009. Pero para hacer justicia hay que decir que estos activos no fueron la única causa.


  La mayoría de economistas coincide en que hubo tres factores. En primer lugar, debido a que el dólar es el estándar para el cambio de divisa extranjera, muchos países exportadores netos establecen su balanza comercial en dólares. Esto convierte a los Estados Unidos en un país muy especial, y durante el periodo mencionado, se produjo una saturación de capital disponible. Con la mentalidad materialista actual, es complicado que la gente, y muy en especial la gente raja, pase por alto una oportunidad de ganar dinero invirtiendo en crédito fácil. Tradicionalmente, el negocio inmobiliario siempre ha sido una inversión segura. De modo que las inversiones basadas en el fácil acceso al crédito provocaron el boom inmobiliario. El boom era psicológicamente tan cautivador que muchos creyeron que se prolongaría indefinidamente. Lo cual dio lugar al segundo paso del problema: las hipotecas subprime, préstamos hipotecarios otorgados por los bancos a tipos inferiores al tipo de interés interbancario. El personal que concedió estos préstamos hipotecarios ni siquiera verificó adecuadamente la solidez de los prestatarios, sino que dependía de agencias de calificación crediticia que realizaban ese trabajo (todo el mundo estaba ansioso de cerrar tratos y ganar dinero).


  En el tercer paso hubo la titularización de la que he hablado antes. Los derivados llamados obligaciones de deuda garantizada (CDO) convirtieron los activos no líquidos (que es lo que eran los préstamos hipotecarios antes de la desregularización) en objetos negociables. Lo cual fue muy utilizado en la inversión, gracias a la creencia de que el riesgo estaba muy diversificado y que las matemáticas que calculaban ese riesgo eran tremendamente fiables.


  En general, el plan era muy parecido a lo que el dibujante Scott Adams representó en su tira cómica, Dilbert: «Yo cojo tu dinero y entonces utilizo las matemáticas para convertirlo en mi dinero y en el proceso destruyo toda la economía». Suena muy simple, pero la verdad es que nadie sabía lo que estaba haciendo. En un episodio especialmente sórdido y revelador, una compañía de inversión se dedicaba a vencer CDO con la mano derecha mientras que con la izquierda alertaba contra invertir en CDO. Lo que sucedió, para resumir, es que hubo gente que ganó dinero, mucha más que lo perdió y que, como resultado de todo ello, la economía cayó en picado.


  Los expertos están todavía intentando comprender cómo se destruyó la economía de esa manera, cuál fue el momento crítico. Algo salió mal en el escenario de color rosa de la expansión inmobiliaria infinita. Tal vez empezó con la subida de intereses de los préstamos subprime, lo que provocó que el porcentaje de impagos creciera más de lo estimado. Tal vez fuera que la gente empezó a temer que el precio de la vivienda había tocado techo y empezó a vender, a resultas de lo cual el precio de la vivienda empezó a pagar y cundió el pánico vendedor. Algunos compradores habían ido pagando su hipoteca durante un tiempo con la esperanza de obtener luego beneficios a partir de una inversión «cero». Cuando el mercado inmobiliario se derrumbó, y las expectativas no se materializaron, los compradores empezaron a presentar impagos y se desencadenaron las ejecuciones bancarias. Estos factores produjeron incertidumbre en el valor de los títulos que respaldaban las CDO. La situación se complicó más si cabe por el hecho de que los titulares de las CDO no sabían siquiera dónde estaba el origen de los títulos; la falta de transparencia se convirtió en un impedimento enorme para ponerles el precio adecuado. El resultado neto fue que las CDO acabaron convirtiéndose en activos tóxicos. Nadie sabía qué precio ponerles.


  La crisis y la paralización de los bancos financieros se produjeron cuando dichos bancos se vieron incapaces de estimar el valor de su pasivo y, en consecuencia, se negaron a prestar más dinero. Cuando el préstamo se interrumpió, la crisis no solo afectó a Wall Street sino también a la calle principal de cualquier pueblo y ciudad. Los activos tóxicos de los Estados Unidos habían invadido también los bancos financieros europeos. De modo que los mercados del mundo desarrollado se vieron amenazados por la crisis. Entonces llegaron los rescates por parte del gobierno, tanto en los Estados Unidos como en Europa. Los rescates lograron estabilizar los mercados financieros. Naturalmente, los impagos consecuencia del estallido de la burbuja inmobiliaria provocaron una grave recesión de la que costó muchísimo recuperarse. El presidente Obama adoptó la estrategia clásica keynesiana para sacarnos de la recesión: gasto gubernamental, que se costearía no con una subida de impuestos sino con la financiación del déficit. Incluso con la ayuda de la Reserva Federal, que mantuvo un flujo de dinero regular, la solución funcionó pero con gran lentitud, sobre todo en lo referente a la creación de empleo.


  Empezó entonces el juego de echarse la culpa los unos a los otros. Las críticas se focalizaron en general en la falta de ética por parte de los diversos actores que contribuyeron a la crisis. ¿Serían los culpables los directivos de agencias bancarias que habían concedido hipotecas subprime a la gente sin antes verificar adecuadamente su capacidad para gestionar esos préstamos? No, respondieron correctamente los críticos; el hecho de que prestaran dinero es un signo de codicia y de conducta poco ética. Los críticos culparon también al gobierno por haber relajado la legislación que podría haber impedido la aparición de los préstamos subprime. Los críticos señalaron también el riesgo moral implícito en el rescate por parte del gobierno. Si las grandes entidades financieras sabían que el gobierno iba a rescatarlas porque son «demasiado grandes para quebrar» seguirán corriendo riesgos innecesarios en sus prácticas crediticias (porque seguirán quedándose los benéficos), pero el gobierno (el público, en realidad) es quien tiene que soportar las pérdidas de esas inversiones. Lo cual, evidentemente, no es justo porque hace que los ricos sean aún más ricos y los pobres todavía más pobres.


  Los banqueros financieros y los economistas que los ayudaron a crear la burbuja económica para ganar dinero tendrían que prestar atención. Circula por Internet una famosa historia de la que expongo a continuación un extracto:


  


  Un hombre caminaba sin rumbo. Al cabo de un rato, entró en una tienda de objetos raros y, mirando, encontró una rata de latón que le gustó. Después de regatear con el dependiente, acabó comprando la figura y se marchó de la tienda. Salió a la calle y empezó a oír ruidos extraños a sus espaldas, volvió la cabeza y ¡ay! Lo seguían miles de ratas, salían por todas partes. Presa del pánico, el hombre echó a correr hasta el final de la calle y vio un río. Arrojó la rata de latón al río. Aliviado, vio que las ratas lo adelantaban y se arrojaban al río. Al hombre se le ocurrió una idea. Regresó a la tienda y le preguntó al dependiente: «¿No tendría por casualidad alguna figurita de un economista que poder venderme?».


  


  Una estrategia menos violenta consistiría en reconocer que el análisis crítico anterior era correcto, aunque incompleto. Existe otro culpable que pasó prácticamente inadvertido a los economistas y los expertos en general. Me refiero, naturalmente, a la influencia materialista que rige la economía. Según el materialismo científico, cuando se busca el beneficio no hay ética que valga, del mismo modo que no existe prerrogativa moral hacia el movimiento de igualación de la riqueza. Ni tampoco hay, según el materialismo científico, ninguna prerrogativa evolutiva para mantener una clase media sana con hambre de creatividad y de cambiar su posición económica en la vida.


  Tomémonos en serio el hecho de que nos inquieta esta falta de ética y esta laxitud moral, de que no estamos del todo convencidos de que la filosofía del materialismo científico que respalda la economía materialista sea la correcta y aprendamos algunas lecciones que poder aplicar.


  En primer lugar, la crisis está dejando muy claro el límite de la economía de libre mercado, tanto materialista como, incluso, la de estilo clásico propugnada por Adam Smith y Keynes. El mercado se corrige con unos cuantos apaños, algunos rescates, un poco de infusión de gasto gubernamental en forma de presupuesto en infraestructura, recortes fiscales, creación de dinero por parte de la Reserva Federal o un ajuste de los tipos de interés durante un tiempo. Sin embargo, si solo dependemos del consumismo, en ausencia de creatividad real, el ritmo de inversión y de creación de empleo resulta muy lento. Y a largo plazo, la inestabilidad del mercado siempre tenderá a crecer en tal proporción que el mercado no podrá ajustarse para recuperar el equilibrio. Es decir, a la economía clásica y materialista le falta alguna cosa. Ya he hablado con anterioridad sobre ese componente que falta: el reconocimiento de las necesidades espirituales y sutiles del ser humano. Cuando se incluyan estas necesidades, podremos disfrutar de una economía estable en el sector material y de una expansión continuada en el sector sutil.


  La segunda lección importante de la reciente crisis es la siguiente: jugar con las finanzas es demasiado peligroso. La crisis no ha sido solo una consecuencia de los préstamos subprime. Lo que ha causado la crisis ha sido el envoltorio de las hipotecas, que las ha hecho más atractivas para la especulación y menos transparentes para poder ser corregidas a medio plazo. Muchos economistas han señalado los peligros de la expansión del sector financiero de la economía, pero nadie sabe cómo controlarla. La economía de la consciencia proporciona más vías de expansión a los ricos y a las compañías que tengan dinero para invertir, vías infinitas de expansión, de hecho, siempre y cuando sean lo bastante creativos. Esta nueva expansión generaría no solo nueva tecnología de energía vital, sino también una avalancha de capital cultural y de capital humano sin precedentes.


  


  


  ¿Hay que gravar los beneficios obtenidos mediante las inversiones financieras?


  La economía cuántica idealista contiene otra pista que nos guía hacia la búsqueda de nuevas respuestas. En las antiguas sociedades espirituales estaba prohibido cargar intereses a los préstamos. Incluso en tiempos más recientes, la usura no ha estado bien vista cuando la visión del mundo religiosa ha dominado la economía. La razón de ello es el reconocimiento de que el dinero tendría que estar conectado con el significado, de que tendría que ser el resultado del trabajo honesto, la producción de bienes o la realización de algún tipo de servicio. Pero en el capitalismo, es imprescindible pagar intereses por las inversiones para que crezca el capital. Y también parece lógico que si la gente quiere especular sobre valores futuros de las acciones o los productos, tenga libertad para hacerlo. ¿Cómo sino podemos afirmar que el mercado es libre?


  Hace unas décadas, el economista James Tobin, un profesor de Yale, nada menos, propuso la implantación de un pequeño impuesto sobre la especulación financiera a corto plazo. Pero esto hará que los mercados financieros especulativos dejaran de ser rentables, exclamaron los ricos y poderosos, como era de esperar. En aquel momento, la «tasa Tobin», como acabó conociéndose, iba a contracorriente de la economía capitalista, influida como estaba por el materialismo científico.


  Pero cuando la economía cuántica pase a ser el paradigma del capitalismo, el argumento cambiará. La economía es la gestión del lugar donde vivimos, lo que significa el mundo físico, el mundo mental del significado, el mundo vital de las emociones y el mundo supramental de los valores arquetípicos, incluso el mundo espiritual de la consciencia cuántica, la base del ser. De esta manera, las transacciones económicas, incluso en el sector material, deberían ser transacciones de significado y valor, no carecer de ellos. Y como el dinero no tiene un significado o un valor inherente, deberíamos llegar a la conclusión de que transacciones como las de ganar dinero con el dinero no son éticas. Teniendo en cuenta que la gente seguirá con estas prácticas durante un tiempo, y dado que el cerebro humano está configurado con emociones negativas, tendremos que gestionar esto del mismo modo que gestionamos otras prácticas nocivas como el juego o el consumo de drogas (alcohol y tabaquismo, por ejemplo): con impuestos. Y cuando los empresarios empiecen a ver la relevancia de la economía cuántica en sus negocios, en su vida y en la sociedad, aceptarán esta carga fiscal.


  


  


  Unos pensamientos finales sobre cómo impedir crisis económicas en el futuro


  ¿Qué pasaría si nos olvidáramos del prisma del materialismo científico y observáramos la situación de 2007-2009 desde el punto de vista de la economía cuántica de la consciencia? La burbuja inmobiliaria se creó, en parte, para salir de la recesión de 2001-2002. En primer lugar, y según lo desarrollado en la última sección, la economía cuántica es una economía estable para el sector material y no sería necesario tener que recurrir a burbujas para gestionar las recesiones puesto que, para empezar, no habría recesiones o, si las hubiera, serían de escasa importancia. Por otro lado, la burbuja inmobiliaria surgió también porque se partía del supuesto de que los hombres y las mujeres de negocios tomaban racionalmente sus decisiones a partir de cálculos matemáticos. Por lo tanto, y en segundo lugar, en la economía cuántica nunca habrá de asumir que el ser humano, incluidos los hombres y las mujeres de negocios, tenga que ser capaz de tomar decisiones racionales. En consecuencia, con la economía cuántica, no habríamos confiado a ciegas en las predicciones de los modelos matemáticos para tomar decisiones, sobre todo a largo plazo.


  En la ciencia dentro de la consciencia, las emociones y el significado están en igualdad de condiciones. Si acaso, tenemos circuitos cerebrales emocionales negativos que nos alejan de la conducta racional. Nuestra evolución no ha producido aún circuitos cerebrales de emociones positivas que equilibren las emociones negativas. En la economía cuántica de la consciencia, el sector sutil de la economía se esfuerza activamente para generar energías de emociones positivas (como la inspiración, la compasión y la cooperación) que equilibren las tendencias negativas (como la avaricia o el exceso de competitividad) de las personas dedicadas a los negocios.


  ¿Nos habría rescatado más rápidamente de la recesión la economía cuántica de haberse implementado de inmediato? En 2009, escribí una carta abierta al presidente Obama con este fin y, naturalmente, no recibí respuesta, aunque tampoco esperaba recibirla (Goswami, 2011). Nunca lo sabremos. Hay que aceptar que una economía cuántica de la consciencia no es algo que se implemente de la noche a la mañana; existen muchas ideas innovadoras relacionadas con la tecnología sutil, pero falta gente creativa en abundancia —emprendedores y líderes empresariales— que despliegue la tecnología de energía sutil, por mucho que los políticos y los gobiernos hayan hecho ya algo por pura chiripa. Hay que empezar bien a todos los niveles, implicar lo antes posible a académicos, líderes empresariales, productores dotados y consumidores comunitarios para empezar a colaborar en nuestro futuro económico.


  De hecho, la Administración Obama hizo una cosa que un economista cuántico aprobaría. Aparte de invertir en «puentes hacia ninguna parte» para crear puestos de trabajo, Obama dirigió parte de la atención del gobierno hacia la revisión de la sanidad. Se trata de economía cuántica a medias, puesto que la inversión en sanidad tiene significado y no es simple consumismo vacío. En una economía cuántica de pleno derecho, esta inversión en concreto habría incluido tanto la medicina convencional como la alternativa, además de prácticas de energía sutil de medicina preventiva. El gobierno está todavía a tiempo de hacerlo y tal vez lo haga en un futuro (aunque habrá que incitarlo a ello).


  La idea de Obama de invertir en tecnología de energías renovables supone asimismo una inversión económica con significado. Las personas que encuentren trabajo en compañías de energías renovables estarán procesando significado, encontrando satisfacción creativa y, en consecuencia, produciendo gran cantidad de energía sutil.


  Para alejar aún más la posibilidad de sufrir más crisis en el futuro, podríamos desviar parte del gasto del gobierno en educación e investigación de proyectos materialistas (como el vano intento de enviar al ser humano a otros planetas) hacia el desarrollo de nueva tecnología de energía sutil. Vivir en Marte no es rentable ahora ni lo será en el futuro, ni siquiera para los muy ricos, por mucho marketing que se ponga en el asador. Pero un perfume revitalizado que fomentara el amor romántico entre parejas sería rentable y útil para todo el mundo. De un modo similar, podríamos poner al día los departamentos de filosofía de las instituciones académicas, establecer cátedras de física cuántica y de investigación de la consciencia. Podríamos liberar la academia de la tiranía del materialismo científico y de la ciencia oficial al servicio de la fabricación de armamento. Y, siguiendo el precedente del proyecto de llegada a la Luna del presidente Kennedy (que, en vistas de la guerra fría, fue adecuado en su momento), Obama o un futuro presidente podría iniciar un proyecto de investigación a diez años con el objetivo de alcanzar el consenso científico en cuanto a la existencia de los mundos sutiles y la potencia causal de la consciencia en forma de causación descendente. En un mundo en paz (exceptuando escaramuzas a nivel regional) hacia el que estamos avanzando, esta sería la dirección correcta para la ciencia y para la investigación académica en general. Las directrices para un proyecto de investigación de este calibre están ya muy claras (Goswami, 2008a, 2011).


  Todo esto formaría parte del proyecto que denomino activismo cuántico, una iniciativa a gran escala llevada a cabo por todos los amantes de lo cuántico con el fin de cambiar la persona y la sociedad utilizando los principios cuánticos (Goswami, 2011). ¿No cree que ha llegado la hora de que implementemos una visión del mundo dictada por la física más novedosa, que lleva ya casi cien años planeando en el horizonte y que promete darnos una forma de ver la realidad completamente libre de dogmas y que integra en ella todos los enfoques polarizados anteriores?


  Al final, tendremos que reconocer que las instituciones de educación superior ya están por la labor de vender significado. Lo hacen, sin embargo, de un modo más o menos irrelevante y en absoluto creativo, constreñido por la camisa de fuerza del materialismo científico y aprovechando el monopolio del que disfrutan por tradición. A largo plazo (aunque podría no ser tan largo), tendremos que librarnos del monopolio en la venta de significado del que disfrutan hoy en día las instituciones de educación superior (véase capítulo 10 para más discusión al respecto).


  El camino de la física cuántica hacia la consciencia es análogo a lo que los orientales denominan el camino gyana (sabiduría) hacia la espiritualidad. A corto plazo, podríamos intentar relanzar el cristianismo y otras tradiciones religiosas (como parte del activismo cuántico) animándolas a adaptar la nueva ciencia de la espiritualidad a sus prácticas, para de este modo convertirse en productores más eficientes y más efectivos de energía positiva sutil y espiritual. A largo plazo, deberíamos liberarnos del monopolio del que disfrutan las religiones en el negocio de los valores. De esta manera, podríamos preparar el camino para un futuro sector de economía sutil que estaría en marcha antes de que se produjera la próxima gran recesión.


  


  


  ¿Cuál es la naturaleza de la mano invisible del libre mercado?


  Explicaré el chiste la bombilla y los economistas conservadores de antaño. «¿Cuántos economistas conservadores se necesitan para cambiar una bombilla? Ninguno. ¡Si tuviera que cambiarse la bombilla, la mano invisible del mercado ya lo habrían hecho!».


  Pero los conservadores actuales aprueban la economía de la oferta y la intervención del gobierno en forma de recortes fiscales para los ricos. Tampoco les importa que la Reserva Federal gestione el flujo de dinero emitiendo moneda y manteniendo la inflación y los tipos de interés. A los liberales también les gusta que el gobierno intervenga, aunque siguiendo, en este caso, el estilo de Keynes, con muchas ideas materialistas sobre consumismo. ¿Cuántos economistas liberales se necesitan para cambiar una bombilla?, se preguntará. Y la respuesta es: todos los que haya. Cuántos más trabajen, más demanda y consumo agregados.


  Los gobiernos actuales hacen apaños con el libre mercado utilizando la economía de la oferta y aplicando aquello de «goteo desde arriba para que llegue a los de abajo» o siguiendo el estilo keynesiano de «construir puentes hacia ninguna parte» de la economía de la demanda, dependiendo del partido que esté al mando. Los gobiernos intervienen también en el mercado de otras maneras, con actuaciones que Adam Smith jamás hubiera aprobado: con regulaciones burocráticas, con rescates a compañías «demasiado grandes para caer» en la bancarrota, dando incentivos fiscales a determinados segmentos de la economía por motivos políticos y no económicos en contra del espíritu del capitalismo...


  ¿Es posible tener una economía sin intervención gubernamental? Incluso con la economía cuántica de la consciencia, la discusión demuestra, hasta la fecha, que siempre será necesaria una mínima intervención. ¿Está el mercado supuestamente libre, por lo tanto, destinado a no ser libre en la práctica, sino solo como ideal?


  La «mano invisible» del libre mercado está envuelta en mucha mística porque nadie, ningún economista, la comprende. Los materialistas científicos agitan sus manos: debe de ser un ejemplo de algún tipo de campo emergente autoconsistente. Pero el materialismo, pese a sus promesas, jamás ha conseguido ofrecer un modelo explicativo.


  Cuando no entendemos alguna cosa, bromeamos sobre ella. Y el chiste que explico a continuación es de los que más me gusta: «Los economistas vamos armados y somos peligrosos. Id con mucho cuidado con nuestras manos invisibles».


  La verdad es que la intervención del gobierno no es mala per se, siempre y cuando renunciemos a la idea de que el libre mercado tiene que ser libre. Adam Smith era consciente de ello. Sugirió la intervención gubernamental para reducir la distribución «injusta» de los ingresos, para garantizar que la entrada al libre del mercado sea realmente libre, incluso para el pequeño emprendedor (regulaciones contra el monopolio, por ejemplo) y para proporcionar educación liberal a todo aquel que participe en el mercado.


  Le contaré mi hipótesis. Ya sabe que los materialistas dicen que lo que mantiene libre el libre mercado es la competencia. Tal vez sea válido en cierto sentido, pero los ciclos económicos dejan claro que el mercado no se mantiene libre solo con esto. En mi opinión, mientras lo que hagan las empresas, lo que haga el gobierno y lo que hagan los consumidores, sea compatible con el movimiento evolutivo de la consciencia, la economía funcionará bien. Actualmente, el reto de la evolución consiste en difundir el procesamiento del significado a todo el mundo. Mientras la economía esté al servicio de la tarea de expandir el procesamiento de significado entre la gente, se mantendrá estable. Pero si la economía no vive innovaciones creativas, o si las emociones negativas (como la avaricia) entran en juego en la economía, haciendo algo tan anticapitalista como actuar con violencia contra el bien social, o si la disparidad de ingresos tiende a eliminar una clase media que se esfuerza por ser creativa (que se esfuerza por hacer realidad su «sueño americano»), la economía se vuelve inestable. Lo que quiero decir con todo esto es que ha llegado el momento de reconocer que la mano «invisible» no es otra cosa que el movimiento evolutivo con propósito de la consciencia no local.


  Recientemente, la libertad del mercado se está viendo invadida por actuaciones realmente anticapitalistas. Lo cual es resultado de la herida que el materialismo científico ha infligido en la psique colectiva. La herida ha liberado a los poderosos de la tarea de ayudar a sus compañeros humanos en la búsqueda y la exploración del significado mental y los ha guiado hacia la esclavitud de los instintos de la codicia, la avaricia y la competitividad. Una de las consecuencias de ello es la tremenda corrupción de las prácticas que mantienen el mercado bursátil relativamente libre. La práctica actual consiste en legalizar la corrupción (la ley contra el uso de información privilegiada es un ejemplo): sí, son leyes importantes, pero el éxito de las leyes por sí solas sería muy limitado. Hay otro efecto mucho más sutil.


  Existe en la actualidad un movimiento activo contraevolucionario anticapitalista que pretende eliminar la posibilidad de procesar significado en grandes segmentos de la población. En estos momentos, es más bien un fenómeno norteamericano, pero podría empezar a propagarse muy pronto hacia otras economías desarrolladas que posean una divisa fuerte.


  El patrón dólar genera un nuevo problema para el capitalismo. Los excedentes comerciales suelen colocarse en dólares, lo que genera una gran cantidad de dinero en circulación en los Estados Unidos capaz de soportar gran parte del déficit del gobierno y del sector privado. ¿Es deseable la financiación del déficit? ¿No debería utilizarse el dinero para hacer más dinero? El capitalismo de Adam Smith no está concebido para gestionar este tipo de temas. Lo cual es otra señal de la influencia del materialismo, que da respuestas afirmativas a ambas preguntas.


  Los norteamericanos han vivido en una situación única desde que el patrón oro quedó sustituido por el patrón dólar. Los norteamericanos pueden pedir dinero prestado hasta límites prácticamente infinitos para comprar recursos y bienes a otros países, puesto que los demás países no tienen más opción que reinvertir su dinero en el dólar estadounidense y en la economía estadounidense. El gobierno de los Estados Unidos tiene pues una capacidad enorme para financiar su déficit, capacidad que ha utilizado para recortar impuestos a los ricos y meterse en guerras más que dudosas. Lo cual no va en detrimento inmediato para la economía, puesto que los ricos son los mayores consumidores y también los mayores inversores. Y en el pasado, las guerras han ayudado al crecimiento de la economía. Pero se trata de prácticas que aumentan la brecha entre pobres y ricos y tienden a eliminar la clase media. De esta manera, la cuota de mercado se concentra cada vez más en manos de los ricos y se crea un nuevo sistema de clases que tiende hacia el viejo feudalismo. Los cínicos dirán que los ricos están inconscientemente amenazados por una clase media próspera que podría querer compartir el poder y que por eso manipulan los asuntos para constreñir deliberadamente la clase media. ¿Pero puede funcionar la economía materialista si el capital vuelve a estar concentrado en manos de unos pocos como sucedía con la economía feudal/mercantilista?


  En la economía cuántica de la consciencia, el remedio a todo esto formaría parte de un renacimiento universal de los valores idealistas. En la economía cuántica no tratamos los síntomas de la herida materialista (como podría ser la corrupción), sino que curamos el origen de la herida para que los síntomas desaparezcan.


  Tomemos, por ejemplo, el caso de la financiación del déficit. Ya he comentado que en los Estados Unidos siguen vigentes los recortes fiscales que puso en marcha la Administración Bush y que la financiación del déficit se utiliza para incrementar la brecha entre ricos y pobres, algo que va completamente en contra del espíritu del capitalismo. Peor aún, la financiación del déficit hace que pueda ejercerse la represión económica contra las naciones de manera agresiva. La guerra de Irak que inició George W. Bush no habría sido posible si la financiación del déficit no estuviera permitida. En la economía idealista, ¿deberíamos situarnos en contra de la financiación del déficit? No necesariamente. ¿Cómo gestiona la economía cuántica que el gobierno genere disparidad de ingresos entre ricos y pobres o que lance una guerra agresiva? Al fin y al cabo, quien declara la guerra son quienes ocupan puestos de liderazgo y son ellos también quienes deciden sobre las exenciones fiscales. En una sociedad idealista, el hecho de que el gobierno decidiera generar una disparidad de ingresos o declarar una guerra —emociones negativas— se cortaría desde raíz, eligiendo solo líderes que tuvieran un suministro adecuado de emociones positivas para equilibrar sus emociones negativas. ¿Cómo hacerlo posible?


  En la economía cuántica podemos utilizar la financiación del déficit para crear y/o expandir el sector sutil de la economía todo cuanto sea necesario y todo cuanto sea viable sin que se vea afectado el correcto funcionamiento de la economía, tanto a nivel nacional como internacional (es decir, siempre y cuando el déficit siga siendo solo un pequeño porcentaje del PIB). El consumo de lo sutil transforma a la gente, es un movimiento que se aleja de la actual economía basada en la información y se dirige hacia una economía basada en la transformación. Cuando la gente valore la transformación, elegirá líderes transformados.


  Un comentario final antes de acabar el capítulo. Algunos economistas piensan que el éxito de la economía china hasta la fecha demuestra que el capitalismo controlado es mejor que el capitalismo de libre mercado. Pero lo considero una conclusión precipitada. Lo que tenemos que comprender aquí es que los chinos han utilizado el control gubernamental en sincronía con el movimiento evolutivo de la consciencia: eliminar la pobreza y aumentar la calidad de vida para todos para abrir el procesamiento del significado a mucha más gente que antes. ¡Pero cuidado! La gente con libertad para procesar significado acabará tarde o temprano exigiendo poder elegir qué significado procesa; acabará exigiendo democracia para elegir líderes de mentalidad similar. Y entonces será el día del Juicio Final para el capitalismo controlado, para el capitalismo al estilo chino. Cuando llegue ese día, el gobierno chino descubrirá que tiene que gestionar las necesidades reales de las personas, no las que dicte el gobierno. Los chinos tienen que innovar, no solo producir lo que las economías desarrolladas les subcontratan por cuestión de costes.


EL CAMBIO EN EMPRESAS Y CONSUMIDORES EN SINCRONÍA CON EL MOVIMIENTO DE LA CONSCIENCIA
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  En EEUU y en otros países hay movimientos en las prácticas empresariales que están en sincronía con el movimiento evolutivo de la consciencia. Está de moda el respeto por el medioambiente. Hay empresas que empiezan a preocuparse por el ecosistema, que quieren reducir la contaminación medioambiental y desplegar fuentes de energía sostenibles. ¿Pueden obtener beneficios con ello? A veces sí. Otras veces, el empujón de los incentivos del gobierno ayuda a que el movimiento siga adelante.


  En el pasado reciente, la producción de paneles solares para la calefacción de edificios se convirtió en un negocio rentable y en los Estados Unidos se crearon empresas especializadas que lograron buenos beneficios con ello. Los chinos acabaron expulsándolas del juego, aunque se trata de una historia que ahora no viene a cuento. Seguramente recibirían un empujón mayor por parte de su gobierno totalitario. En cualquier caso, en la actualidad existe un programa sólido y creciente de producción de energías sostenibles que beneficia al planeta.


  Otro caso alentador para los ecologistas es el coche eléctrico, un coche que funciona con baterías eléctricas. Lo imposible se hizo posible en parte gracias al encarecimiento de la gasolina, pero principalmente por las leyes de tráfico de algunas de las ciudades más congestionadas de California, donde en la actualidad hay restricciones sobre la circulación de coches contaminantes.


  En este capítulo hablaré sobre esto y sobre cómo dar un paso más siguiendo el espíritu de la economía cuántica, no solo de la consciencia, sino también del bienestar integral. Desde el respeto por el medioambiente, pasando por el respeto al medioambiente profundo, hasta el respeto del medioambiente integral, si queremos expresarlo así.


  Los demás movimientos que exploraré en este capítulo han recibido mucha publicidad por parte de la prensa y han jugado un papel importante en el sector del empleo en la reciente recesión. Me refiero a la globalización y la subcontratación. Muchos economistas las presentan como los grandes males, mientras que otros las aceptan como inevitables. En mi opinión, se trata de movimientos en bastante sincronía con el movimiento evolutivo de la consciencia; naturalmente, son enormes avances hacia el despliegue de la economía cuántica.


  


  


  Contaminación medioambiental, ecología superficial y respeto por el medioambiente


  La expansión de la economía materialista presenta un problema cada vez más acuciante: la contaminación medioambiental. Y la cosa está complicada. A corto plazo, si la limpieza del medioambiente se vuelve obligatoria, la producción de contaminación ayudará a expandir la economía mediante la creación de nuevos sectores dedicados a la limpieza de contaminación. Tal vez le cueste creerlo, pero el desastre del vertido de petróleo del Exxon-Valdez, que tuvo lugar en los años setenta, produjo un boom económico en Alaska. Y recientemente, el control de huracanes, o la protección de los ciudadanos de Nueva York de un vórtice polar, se han convertido en fuentes de grandes beneficios económicos. O de aquí a unas décadas, cuando la subida del nivel del mar intente inundar Ámsterdam o incluso Nueva York, es muy posible que presenciemos otro boom con la proliferación de actividades empresariales destinadas a proteger esas ciudades. Solo pretendo ser ocurrente, claro está; pero es innegable que, a la larga, la contaminación medioambiental descontrolada en un planeta finito como el nuestro acabará en un auténtico apocalipsis. El calentamiento global está produciendo un cambio climático a nivel global. Muchos ecologistas creen que el calentamiento global ha llegado ya a un punto crítico que provocará un incremento de 2,5 grados Celsius a finales del siglo XXI.


  Otro hecho poco conocido al respecto: la contaminación medioambiental —sobre todo la contaminación del aire y del agua— reduce nuestro acceso a la energía vital. Lo cual debe sumarse a los demás riesgos conocidos de la contaminación de estos elementos.


  Los economistas liberales han sugerido buenas soluciones para el calentamiento global, como el impuesto sobre el carbón, la fiscalidad sobre las empresas en base a las emisiones de dióxido que producen... Pero la economía cuántica tiene una solución mejor.


  En la economía cuántica de la consciencia, el consumo material se reduce, lo que implica una reducción automática de la contaminación medioambiental. Lo cual presenta un efecto colateral más. Gran parte del consumo material está impulsado por nuestras emociones negativas (ansiedad, celos, avaricia, lujuria, egoísmo, aburrimiento...) Cuando nos asalta una emoción negativa, ir de compras es una de las maneras que tenemos para recuperar el control de la situación. Por desgracia, comprar de esta manera puede acabar convirtiéndose rápidamente en una adicción. En una economía cuántica, tenemos una alternativa más sana para combatir las emociones negativas: utilizar un producto de energía sutil que nos levante los ánimos. Y en general, la reducción de la dependencia de la economía del consumo material reduce la producción y la publicidad de las vías de escape materiales de las emociones negativas que acaban resultando nocivas.


  ¿Se ha planteado que las emociones negativas podrían ser contaminantes? Pues resulta que lo son. ¿Acaso no contaminan nuestro entorno interior? Además, en la economía de la consciencia, prestamos atención a la producción de usted haga de energías sutiles de emociones positivas, creando así la posibilidad de obtener equilibrio emocional e inteligencia emocional. Con el equilibrio emocional, empezamos a asumir la responsabilidad de nuestros actos, tanto a nivel individual como colectivo. Nos libramos de nuestra tendencia de avestruz de esconder la cabeza para evitar la verdad (el estilo que siguen Fox News y Rush Limbaugh, y el materialismo científico y Richard Dawkins). Todo ello contribuye de manera sustancial a nuestra capacidad para aprender a vivir en una economía sostenible.


  Un avance alentador de las empresas en cuanto a ganar legitimidad económica para el bienestar de la población es el negocio «verde» que ha surgido a partir del movimiento ecologista. ¿No se ha enterado? El verde es el nuevo negro. Los negocios verdes tienen dos componentes. El primero es comprender que las consideraciones ecológicas pueden generar ganancias económicas, pueden generar beneficios, y esto es un elemento básico. Un buen ejemplo es el del reciclaje: Xerox Corporation multiplicó por diez el retorno de la inversión en el reciclaje de cartuchos de tóner. Y el segundo es comprender que a largo plazo, la sostenibilidad ecológica —es decir, adecuar la actividad empresarial con lo que la Tierra es capaz de soportar— es un buen objetivo. Tarde o temprano la impondrán los gobiernos o incluso la misma naturaleza, quien quiera que lo haga primero.


  ¿En qué se basa la ecología? En esa relación similar a una telaraña que existe entre la vida y el entorno, entre lo vivo y lo inanimado. Evidentemente, los ecologistas hablan solo de conexiones locales. Pero al ecologismo le basta con dar un pequeño salto para comprender que la conexión entre la vida y su entorno vivo es mucho más profunda. La conexión no se produce únicamente a través de señales locales materiales sino también a través de energía vital y, definitivamente, a través de la consciencia, a través de una conexión quántica no local que incluye incluso lo inanimado.


  Por lo tanto, los negocios ecológicos nos están llevando también más allá de la simple satisfacción de las necesidades materiales del ego y hacia la satisfacción de las necesidades más sutiles de la consciencia superior, hacia el bienestar sutil. Los negocios ecológicamente sostenibles están incrementando, literalmente, la producción global de energía vital.


  Una compañía de Wisconsin, BioIonics, utiliza energía electromagnética para transformar los residuos humanos e industriales en fertilizantes para la agricultura y la horticultura y, además, limpia los deshechos que ella misma produce. Una empresa química de Oceanside, NY, ha inventado unos productos de limpieza doméstica tan ecológicos, que si accidentalmente los consumes, no tienen efectos nocivos y, lo que es más, incluso tienen buen sabor (Smitha, 2011). ¡Esto es respeto por el medioambiente!


  Me gustaría subrayar el origen etimológico de la palabra «ecología». El prefijo «eco» es común para los términos economía y ecología y proviene del griego «oikos», que significa lugar. Puesto que «logía» tiene su origen en la palabra griega «logos», que significa conocimiento, llegamos a la conclusión de que la ecología es el conocimiento del lugar donde vivimos.


  Pero hay que tener presente que no solo vivimos en el mundo material externo, que es el dominio de la ecología normal superficial en la que estudiamos nuestra relación con el entorno físico, sino que vivimos también en un mundo sutil interior. Cuando incluimos en la ecología el conocimiento de nuestra relación con los mundos interiores, obtenemos lo que el sociólogo Erne Ness denomina ecología profunda. Puesto que etimológicamente, economía proviene de «oikos», que significa lugar, y «nomus», que significa gestión, la economía es la gestión del lugar donde vivimos. La economía cuántica de la consciencia, con su sector sutil, es economía profunda y va de la mano con la ecología profunda. Cuando practicamos la economía sutil, cuando consumimos y producimos conscientemente cada vez más energía sutil, limpiamos nuestro entorno interior, transformamos. Se trata del concepto clave de la sostenibilidad, sobre la que tantas empresas formulan continuamente preguntas. ¿Es posible conseguir sostenibilidad?


  


  


  Sostenibilidad


  Los diseñadores de espacios y los arquitectos tienen una larga historia de inconformismo que ha abierto camino a diseños arquitectónicos ecológicamente sostenibles, entre los que se incluyen edificios para uso industrial, empezando por las casas cúpula de Buckminster Fuller. En la actualidad, existe también un diseñador futurista y visionario, Jacque Fresco, que ha escrito un libro titulado Future by Design que aboga por un futuro tan sostenible que ni siquiera hará falta dinero para realizar transacciones. Otro diseñador, William McDonough (y su colaborador, Michael Branugart), imprimió su libro en papel «sin árboles», un material reciclable hecho a partir de resinas plásticas y rellenos no orgánicos. Estos diseñadores diseñaron asimismo edificios ecosostenibles en siete ciudades chinas, un proyecto que se anunció a bombo y platillo en un artículo publicado en la revista Newsweek (2005), aunque la primera fase del proyecto no ha salido tal y como se esperaba.


  Se trata de ideas excepcionales que no han llegado muy lejos como proyectos factibles, lo que nos lleva a preguntarnos cómo podremos conseguir algún día la sostenibilidad si choca con disminuir nuestra calidad de vida actual. ¿Implica sacrificio? Como bien sabemos a partir del funesto fracaso de la economía marxista, a menos que la gente tenga el motivo egoísta de vivir una vida mejor (aquí aparece de nuevo el sueño americano), nunca trabajará lo bastante duro como para hacer que el capitalismo funcione. ¿Y qué es una vida mejor si no incluye la posibilidad de mejorar el confort material personal y el placer? ¿Podría existir una respuesta sostenible que consistiera en mejorar la satisfacción personal en los sectores sutiles para complementar un enfoque más simplificado y eficiente al confort material y el placer?


  ¿Se ha dado cuenta, no obstante, de que cuando se alcanza un determinado nivel de vida, los objetos de placer se convierten más en una cuestión de poder tenerlos a nuestro alcance, de tener disponibilidad de ellos, que de necesidad? Al fin y al cabo, nuestros centros de placer tienden a saturarse. ¡Comer, disfrutar de espacio personal en un momento dado y el sexo, tienen sus límites! Por mucho que tenga usted un coche capaz de alcanzar los trescientos kilómetros por hora, tendrá que dedicar tiempo a buscar lugares especiales donde poder conducirlo al máximo de su potencia sin poner en peligro a los demás. Al cabo de un tiempo esto se vuelve contraproducente, a menos que sea usted una de esas personas que solo se siente segura cuando tiene disponibilidad ilimitada. Son las personas que se meten en el juego del poder. Y como el poder es un afrodisiaco, el juego se vuelve adictivo.


  La verdad es que cuando las necesidades superiores de la gente están satisfechas (aunque sea solo parcialmente), como sucede con la gente que vive en una economía cuántica, las necesidades físicas se reducen, lo que a su vez reduce la demanda de consumo material, lo que a su vez reduce el desperdicio de los recursos materiales finitos. Y más importante si cabe, cuando en la vida tenemos amor y satisfacción, los tamas condicionados al servicio de la necesidad casi siempre inconsciente de seguridad, ceden paso a la creatividad y a la capacidad para poder correr riesgos, lo que nos lleva a poder prescindir de la necesidad de disponibilidad de las cosas. Se adquiere entonces la misteriosa sensación de que las cosas estarán a nuestra disposición cuando las necesitemos, no ahora que no las necesitamos para nada. El sabio espiritual, Ramana Maharshi, solía decir a su público que prescindiera del equipaje. Estamos en un tren en marcha, dicen los budistas, rindámonos al fluir de la corriente, no nos resistamos a ella. En lenguaje new age, esto se traduciría como «déjate llevar por la corriente». En lenguaje religiosamente explícito, se entendería como rendirse a la voluntad de Dios en vez de depender siempre de la voluntad del ego. En el lenguaje de Carl Jung, estaríamos empezando a cortejar la sincronía, coincidencias con significado. Con el cambio de mentalidad hacia esta dirección, la sociedad puede avanzar hacia un nivel de vida de calidad y sostenible.


  La economía cuántica también se expande, por supuesto, pero en los planos sutiles, donde los recursos son ilimitados. El amor y la satisfacción no tienen límites y tampoco existen límites discernibles en cuanto a la cantidad de seres humanos capaces de crear representaciones de lo sutil en su vida. La revitalización de productos ecológicos no tiene límite. Tampoco tiene límites el capital cultural creado a través de la representación de conocimiento, siempre y cuando sigamos explorando creativamente nuevos significados y utilizamos material reciclable para difundir el significado. La producción de capital humano —seres humanos con inteligencia emocional y supramental— no tiene límites.


  Acabo de utilizar el término «inteligencia supramental», lo que equivaldría a la palabra en sánscrito «buddhi». La inteligencia supramental es la inteligencia que se adquiere mediante el dominio creativo de los arquetipos. Es decir, la inteligencia supramental es el resultado de continuar el viaje de la manifestación de los circuitos cerebrales de arquetipos positivos. Con ello, nos convertimos en capital humano, puesto que la proximidad a nuestra persona tiene valor para los demás.


  Personas como Ramana Maharshi o el antes mencionado, Franklin Merrell-Wolff vivieron en un momento tan reciente como el siglo pasado. Hoy en día, está el Dalai Lama. En presencia de un capital humano de este calibre es común experimentar paz y felicidad.


  Anteriormente he mencionado la conferencia de científicos y pensadores new age a la que asistí en 1999 y en la que tuve la oportunidad de coincidir con el Dalai Lama. Antes de discutir nuestras ideas con él, consideramos que sería adecuado hablar entre nosotros lo que queríamos presentar, llegar a un consenso. Lo intentamos durante dos días. Pero no logramos llegar a un acuerdo. Nos peleamos, a veces amargamente. Cuando tuvimos la audiencia con el Dalai Lama, y supo de nuestra conducta, eliminó todo tipo de tensión simplemente riendo. Fue una presencia asombrosa. Todo el encuentro está documentado en la película Dalai Lama: renacimiento.


  Ni siquiera la producción de capital humano conoce límites. Cuando cultivamos lo sutil y nos adentramos cada vez más en la transformación interior, en el plano de lo material avanzaremos hacia una economía ecológicamente sostenible. Lo que antes era un sacrificio impensable e injusto, se transforma en voluntaria simplicidad. De esta manera, la economía cuántica profunda fomenta la ecología profunda, que a su vez fomenta la ecología superficial, menos consumo material y a nivel sostenible. Habremos bajado nuestro nivel de vida, ¿pero a quién le importa? Habremos ganado calidad de vida y nuestro índice de bienestar subirá. Seremos ricos de manera sostenible.


  


  


  Del nivel de vida hacia la calidad de vida


  Hablemos ahora de otra tendencia de la expansión económica materialista que va en contra de la evolución: la pérdida de tiempo libre del trabajador. En respuesta al problema de la división entre ricos y pobres que presenta el capitalismo, una división que alcanza prácticamente la que existía en la época feudal, algunos economistas contratacan diciendo «Sí, pero los pobres tienen hoy en día un buen nivel de vida». Bajo la influencia materialista y con su continua expansión económica, el capitalismo genera niveles de vida cada vez más altos, cierto; pero los sueldos no aumentan al mismo ritmo que la inflación. Para satisfacer las exigencias de un nivel de vida cada vez más alto y de unos costes cada vez más elevados, la gente se ve obligada a desatender sus necesidades superiores, como la necesidad de los hijos de tener un padre o una madre que no trabaje (o que lo haga solo a tiempo parcial) o la necesidad de disfrutar de tiempo libre que dedicar a la búsqueda de significado. De modo que una de las promesas básicas del capitalismo queda traicionada por el carácter de la misma bestia. En la economía de la consciencia, este problema no existe.


  La economía de la consciencia lleva implícita la limitación del plano material, como ya se ha apuntado. Razón por la cual el nivel de vida no tiene por qué subir y subir, además, a un ritmo más rápido que los incrementos de sueldo. Y más importante si cabe, la economía de la consciencia valora otras necesidades cuya satisfacción exige tiempo libre. Por lo tanto, en una economía auspiciada de esta manera, el nivel de vida se define de un modo distinto a como lo entendemos ahora y se incrementa no en la dimensión material, sino en las dimensiones sutiles y sin poner en un compromiso el tiempo libre del trabajador.


  


  


  Desde el respeto por el medioambiente hasta el respeto por el medioambiente integral, pasando por el respeto por el medioambiente profundo


  Un paso enorme consiste en iniciar una eco-gestión integral, es decir, la gestión del bienestar tanto de la ecología superficial como de la ecología profunda. La economía debe preservar la ecología superficial, esto ya lo sabemos. La economía cuántica que facilita los negocios y las empresas sutiles fomentará también la ecología profunda. Fomentar la ecología profunda fomenta a su vez la ecología superficial, y eso es lo que acaba dando lugar a la eco-gestión integral.


  Existen ya indicios de la importancia que tiene reconocer lo sutil no solo para los econegocios, sino también para todo tipo de empresas. Por ejemplo, el uso indiscriminado de teorías matemáticas objetivas (la teoría de juegos, por ejemplo, véase más adelante) para evaluar la predisposición del emprendedor no suele funcionar, puesto que las decisiones empresariales están siempre matizadas tanto por los emociones de las personas como por sus corazonadas intuitivas. De un modo similar, la economía basada en el comportamiento del consumidor tampoco funciona, excepto a corto plazo, lo que genera burbujas económicas que siempre acaban estallando.


  El hecho es que lo sutil influye sobre lo bruto; no hay otra. ¿Debería formar parte de una buena economía que un producto de consumo fuera bueno para el bienestar sutil? Por supuesto que sí. En cuanto abramos la puerta para que la energía sutil pase a formar parte del mercado, las fuerzas que lo conforman decidirán si esto es beneficioso o no para la economía. ¿Habría que exigir que las empresas produjeran bienes de energía sutil con los que pudiéramos construirnos una reserva de bienestar sutil y salud positiva? Por supuesto que sí. ¿Sería legítimo que cuando aceptáramos un puesto de trabajo exigiéramos que el entorno laboral tuviera buena energía vital, que el puesto tuviera significado, que nos aportase satisfacción y energía de plenitud? Por supuesto que sí. Las evidencias científicas que demuestran que la infusión de energía vital en el lugar de trabajo mejora la productividad son cada vez mayores.


  Para integrar el respeto por el medioambiente superficial y el respeto por el medioambiente profundo, es imprescindible cultivarlos ambos y desarrollar una sociedad de medioambiente integral en las empresas. Empezamos con la idea de respeto por el medioambiente, pero nos cuesta que prospere porque todavía no estamos preparados para llevar a cabo los sacrificios necesarios. Trabajamos con el respeto por el medioambiente profundo; y después de algo de estira y afloja entre ambos, aprenderemos de manera voluntaria a vivir con simplicidad, y solo entonces estaremos preparados para respetar el medioambiente integral.


  Y podremos hacerlo porque sabemos que no estamos aislados ni de nuestro ecosistema externo ni de nuestro ecosistema interno. Gracias al desarrollo del respeto por el medioambiente, sabemos que existen ya empresas que están convirtiendo el reciclaje y la reutilización en un sector rentable. Para reducir, tenemos que adentrarnos en un viaje más profundo si cabe y pasar de las emociones negativas a las positivas. Para reducir, tenemos también que alejarnos de la sociedad del proceso de la información y recuperar el proceso del significado.


  


  


  De las emociones negativas a las emociones positivas


  Las empresas conocen por intuición la importancia de lo sutil. Las empresas, por ejemplo, saben que un consumidor utiliza un producto en base no solo a la valoración objetiva de los usos sensoriales del producto, sino también a cómo se siente con respecto a dicho producto. Basta con echar un vistazo a la publicidad de la industria del automóvil para vender sus productos. Si las consideraciones que respaldan estos anuncios fueran puramente físicas, nos hablarían solo sobre aspectos físicos como el consumo de combustible, la durabilidad o el coste de mantenimiento. Pero la mayoría de anuncios habla sobre «cosas sexy», como la velocidad que puede alcanzarse, la rapidez de aceleración del coche, el placer que se puede obtener de él; y a veces, más directamente, el anuncio apunta directamente al sex appeal del coche.


  ¿Recuerda la discusión que mantuvimos acerca de los chakras? La nueva ciencia los explica como los lugares donde se manifiestan tanto los órganos físicos como sus plantillas vitales. Lo que experimentamos como emociones es el movimiento de energía vital que se produce en los chakras. El movimiento que se produce en los tres chakras inferiores es el responsable de nuestros emociones básicas que, con la ayuda de los circuitos cerebrales, se transforman en emociones instintivas negativas: miedo, lujuria, envidia, celos, competitividad, egoísmo... Muchas industrias (la del automóvil, por ejemplo) intentan vender sus productos atrayendo la atención de los chakras inferiores y las emociones egoístas de los circuitos cerebrales. No se han decidido aún por la energía vital buena y confunden a las emociones positivas, puesto que la clase científica afirma que esas cosas no existen.


  Pero la condición humana no se limita tan solo a los chakras inferiores y las emociones negativas. Existen también los chakras superiores, empezando por el del corazón, donde el movimiento de energía vital (con la ayuda de la mente que otorga significado) puede originar emociones nobles o positivas: amor, júbilo, claridad y satisfacción. El problema es que la evolución ha programado en el cerebro muy pocos circuitos cerebrales con emociones positivas instintivas. Las emociones superiores suelen llegar a nosotros cuando somos sensibles a nuestras intuiciones.


  La sociedad necesita modificar la educación tanto de productores como de consumidores. Y el proceso debe empezar con usted, el individuo. Conozca la energía vital. Acuda a un retiro de yoga, a un maestro de tai chi, a una institución de formación de artes marciales o a un masajista que conozca el tema. Se quedará asombrado. Naturalmente, para las masas, para conseguir una conscienciación a gran escala de la eficacia de lo sutil, será imprescindible la intervención gubernamental. En las páginas precedentes he propuesto como ejemplos de intervención del gobierno la utilización de la medicina alternativa de energía sutil para Medicare y la educación en energía sutil para los desempleados que pretendan percibir el subsidio de desempleo.


  El conocimiento lo es todo. Por ejemplo, si el anuncio de un coche afirma que el coche puede recorrer cien kilómetros con cuatro litros de gasolina, no suena en absoluto sexy y no atrae a la gente del montón. Pero para una persona preocupada por el medioambiente podría ser un anuncio incitante y satisfactorio. De un modo similar, un anuncio de coche que proyecte amor y belleza atraería al consumidor que se ha abierto a su dimensión intuitiva.


  ¡El público actual pagaría una fortuna por una camiseta de Kim Kardashian! Llegará un día en que el público se dará cuenta de que un coche de segunda mano que ha conducido con regularidad un maestro de chi gong ha adquirido energía vital positiva correlacionada de la que puede disfrutar cualquier usuario. No se imagina la sensación de bienestar vital que podría aportarle ese coche. O vivir en una casa que ha estado previamente habitada por un maestro espiritual. Todo está en la actitud, ¿verdad?


  Dicen normalmente que para ascender en la jerarquía de una empresa los empleados tienen que competir entre ellos. Se nos recuerda constantemente que el mundo de los negocios es un lugar donde todos se devoran a todos. Otra vez emociones negativas. ¿Y es eso y ya está? Cuando se popularizó la forma japonesa de gestionar las líneas de producción (con un único trabajador como responsable de un único producto terminado), con el eslogan de «la calidad es el trabajo número uno», el mundo de los negocios reconoció la importancia de la satisfacción profesional que obtiene un empleado cuando ve su trabajo manual convertido en un producto terminado. La verdad es que las emociones superiores tienen cabida, y de sobras, en el mundo de los negocios.


  


  


  De la información al significado y a la transformación


  Para desarrollar interés en la exploración de significado en las empresas, tenemos que cambiar nuestra perspectiva y pasar de la creatividad mecánica a la creatividad humana, de la simple manipulación de lo conocido para que nos dé riqueza y fama a la exploración curiosa y sensitiva de nuevo conocimiento, con el objetivo de descubrir el arquetipo de la abundancia y desarrollar nuevas representaciones del mismo. Para conseguirlo, hay que creer en las posibilidades positivas de la incertidumbre que conlleva explorar nuevas dimensiones. En la visión del mundo basada en la consciencia, reconocemos desde un buen principio que la creatividad consiste en descubrimientos o invenciones de nuevo significado de valor arquetípico y en crear productos completos e innovadores a partir del descubrimiento. Cuando lo reconozcamos, nos daremos cuenta de que la creatividad en los negocios es algo más que explorar un producto innovador para sacar más beneficios. No tenemos por qué dejar de lado la motivación del beneficio, pero hay que complementarla con una motivación hacia el bien social y el bienestar sutil. Saber que la riqueza es abundante nos proporciona la confianza necesaria para compartir riqueza.


  Piense en las grandes innovaciones que han iniciado nuevas tendencias en los negocios y la industria. Todas ellas —desde la bombilla fluorescente hasta las notas autoadhesivas— contribuyen directa o indirectamente a nuestra capacidad para procesar significado, y de ahí su valor. El beneficio material es un subproducto.


  En la era industrial, la necesidad de producción en masa hizo que el trabajo de la gente de a pie se convirtiera en una tarea repetitiva y monótona. Obtener bienestar, tanto material como emocional, cuando se trabaja en una línea de producción es algo más fácil de decir que de hacer. Sin embargo, economías avanzadas como las de Estados Unidos, Europa y Japón, están actualmente preparadas para dejar atrás la era industrial y sumergirse en la era tecnológica que nos aliviará de la producción en masa incrementando el uso de la robótica y la subcontratación (Friedman, 2007). Ese y otros factores, como la conscienciación ecológica, empiezan a incrementar más que nunca la posibilidad de incorporar el significado y la creatividad en el puesto de trabajo. Gracias a todo ello, el futuro para el bienestar en el puesto de trabajo está dando un salto cuántico.


  De acuerdo, tengo que reconocer que todavía no estamos ahí. Que incluso hay movimientos que apuntan en dirección contraria. Desde la década de los ochenta, las empresas han descubierto que el proceso de la información produce muchos más beneficios materiales que el proceso del significado. Al menos, a corto plazo. Y así es como hoy en día, el sector editorial corre peligro, la venta de libros desciende, la industria discográfica experimenta un cambio importante de conceptos, y así muchos más ejemplos. Nos dicen que los jóvenes ya no se concentran. Quien crea audios y vídeos tiene que aceptar el hecho de que serán pirateados y accesibles gratuitamente a través de Internet. Hay muchísimo capital cultural desperdiciado.


  Destacados científicos materialistas empezaron a escribir sobre la futilidad del universo. ¿Quién puede culpar entonces a los hombres y mujeres de negocios que intentaron vender ordenadores domésticos y luego ordenadores portátiles con videojuegos para niños? ¡Nada de esto aporta significado! Pero sí contiene información que poder compartir con otros niños que también los miran. Luego llegó la tecnología del teléfono móvil que habilitó a cualquier niño no solo para jugar videojuegos con el teléfono durante su tiempo libre (o en lo que quedara de él), sino para además poder compartir información sobre los videojuegos a través del teléfono.


  Y hay más. Un profesor de una institución como Harvard llamado Alan Bloom, escribió un libro en el que decía que para un universitario es más importante conocer quién fue Platón y los puntos clave de lo que hizo que leer a Platón. La información es lo que cuenta; el resto está disponible en Internet por si lo necesitas. No atiborres el cerebro de significado, atibórralo de información.


  Han pasado ya unas décadas desde entonces, ¿y qué ha pasado? Que el cerebro de nuestros hijos se ha contaminado hasta tal punto con información, que el trastorno por déficit de atención con hiperactividad se ha convertido en una epidemia. Recientemente, un estudio británico revelaba que cuando los niños de tres años de edad se someten a formación preescolar (lo que significa un montón de proceso de información, ¿qué si no?), presentan un veinte por ciento de probabilidades de padecer TDAH.


  Hay pruebas de ello. En 2008, investigadores de la Universidad de Michigan descubrieron que procesar un exceso de información cansa el cerebro. En la Universidad de Stanford, un grupo de investigadores ha descubierto que el uso excesivo de multimedia provoca problemas a la hora de filtrar información irrelevante y concentrarse en las tareas (Agus, 2011).


  Las empresas tienen que tomar consciencia de que la información no es algo natural para nuestro entorno interior, que lo natural para nosotros es el significado, las emociones y la intuición. Que la información es contaminación para nuestra ecología interior. Que podemos tolerar una cantidad pequeña de ella; que tenemos que hacerlo porque el proceso del significado exige información. Pero que un exceso de contaminación informativa en nuestro entorno interior es tan desastroso como la contaminación del entorno físico. Entusiastas de la tecnología de la información, tomen nota por favor de lo que dijo Norbert Wiener, el gurú de los ordenadores de los primeros tiempos de la informática, y que estoy parafraseando: dejad que los ordenadores hagan mejor lo que mejor hacen (procesar información) y que los humanos hagan mejor lo que mejor hacen (procesar significado).


  De este modo, cuando combinamos ecología superficial con ecología profunda, el poder de la economía cuántica de la consciencia se revela en su plenitud. Cuando transformamos siguiendo los dictados de la ecología profunda, vemos ante nosotros el mundo pleno de la consciencia y nos esperamos por protegerlo. Los límites de nuestro ser se agrandan. Entonces es cuando solo las consideraciones ecológicas superficiales —cuidar de nuestro entorno— se manifiestan entre las posibilidades y se hacen realidad en nuestro pensamiento y nuestra vida. Entonces es cuando podemos bajar nuestro nivel de vida, viendo que en realidad no es un sacrificio, sino mejorar nuestra calidad de vida.


  


  


  Lo pequeño es bello


  A primera vista, la economía —la gestión del lugar— parece hacer referencia al lugar donde vivimos, como argumenta el activista ecologista Satish Kumar (2008). Si tanto la producción como el consumo se mantienen a nivel local, las personas implicadas serán responsables de sus actos y la economía será compatible con la ecología. Cuando intentamos generalizar el concepto de lugar para incluir en él los mundos interiores, vemos que, por lo que a estos mundos se refiere, las fronteras las impone la cultura. Idealmente, pues, la economía debería ser básicamente local, tanto a nivel geográfico como cultural, según visualizó Gandhi y, más recientemente, E. F. Schumacher (Schumacher, 1973). Y creo que con la economía de la consciencia, podríamos alcanzar ese ideal, siempre y cuando hubiera mucho comercio entre localidades. Recordemos que Internet ha llegado para quedarse y que forma parte del movimiento de consciencia. Del mismo modo que se utiliza incorrectamente para sustituir el proceso de significado por el proceso de información y la diseminación de la pornografía, no debería cerrarnos a la posibilidad de que Internet puede utilizarse, y está siendo utilizada, para comunicación con significado (¡nadie negará que la Primavera Árabe no estuvo llena de significado!).


  Pero en estos momentos, la realidad de la economía en todo el mundo es un fenómeno llamado globalización (véase abajo). Las economías desarrolladas subcontratan trabajo a las economías en desarrollo. Es decir, la tendencia va en dirección contraria al ideal. ¿Está la globalización en sincronía con el movimiento evolutivo de la consciencia o no?


  


  


  Globalización


  La globalización es la exitosa tecnología de la subcontratación que ha echado raíces como consecuencia del desarrollo de las compañías multinacionales. Es el principal motivo por el que el mundo se está convirtiendo rápidamente en una llanura económica, para utilizar la metáfora empleada por Friedman (Friedman, 2007). ¿Es buena o mala la globalización? ¿Se convertirá en un elemento fijo y permanente de la económica capitalista?


  El comercio entre países existe desde siempre y por diversas razones. Al principio, el comercio estaba limitado a los bienes físicos, pero la tecnología ha hecho posible comerciar también con servicios, lo que ha dado lugar a la subcontratación. Esta es uno de los motivos por los que la economía se ha vuelto global y contraria a sus premisas originales; el otro es la creación de compañías multinacionales como consecuencia de la relajación de las leyes reguladoras del comercio, las ventajas fiscales...


  Como ejemplo de subcontratación, pensemos en los centros de atención telefónica en India para atender a clientes norteamericanos y responder a sus preguntas acerca de los problemas que puedan tener con servicios o productos. Los trabajadores intentan hablarnos con acento norteamericano y atender a problemas sin que se muestre rastro alguno de localidad (ecológica o cultural). Por ello, esos puestos de trabajo no ayudan a procesar significado de carácter personal o cultural. Al final, es muy probable que se pueda alinear al trabajador de su cultura, tal y como captura estupendamente la popular novela de Chetan Bhagat que lleva por título One Night at the Call Center.


  Las compañías multinacionales reciben críticas por muchas razones. Tienen acceso a mano de obra barata en economías en desarrollo y se aprovechan de ello para trasladar la fabricación a países subdesarrollados. Es otra forma de subcontratación. Una de las principales críticas es que las multinacionales explotan la mano de obra de los países del tercer mundo; a veces incluso se sirven de mano de obra infantil. Hay también acusaciones relacionadas con evasión de impuestos que seguramente sean ciertas, a tenor por las revelaciones relacionadas con Apple, por ejemplo.


  Una crítica más sofisticada sería la siguiente. La mano de obra en el país donde se subcontrata no puede negociar los aumentos de sueldo con la empresa (algo que es habitual en las economías desarrolladas) y además, debido a necesidades económicas, las leyes laborales en los países subdesarrollados son muy distintas. Por otro lado, con el temor de que los puestos acaben subcontratándose en el extranjero, la mano de obra en los países desarrollados también sale perjudicada en las negociaciones.


  Pero creo que también puede argumentarse que la globalización ha llegado para quedarse y que seguirá aquí mientras exista un diferencial en el coste de la mano de obra entre países que resulte rentable a las compañías. En este caso, la pregunta importante a formularse es la siguiente: ¿podemos poner la globalización al servicio de los objetivos del capitalismo y de la economía de la consciencia, como medio de difusión del proceso de significado? Sí, podemos hacerlo. Al fin y al cabo, con la subcontratación, las multinacionales están creando empleo en los países en vías de desarrollo. Lo cual es bueno, siempre y cuando nos aseguremos de que el desarrollo consiguiente se convierte en un paso hacia la libertad de los trabajadores de esos países (Sen, 1999). La intervención del gobierno y la insistencia de que la mano de obra utilizada obtenga una educación de carácter liberal a través de escolarización en horario nocturno pueden garantizar este paso. Valoremos que esa solución beneficia además la economía sutil local.


  De un modo similar, los adultos que trabajen subcontratados pueden ofrecer un servicio con significado a su propia cultura y contribuir al sector sutil de la economía local. Lo cual ayuda a impedir la alienación.


  El caso de la relación entre empresa y trabajadores es más complejo. Para que las multinacionales queden sujetas a prácticas uniformes en la relación entre empresa y trabajadores es imprescindible pasar de la economía basada en la nación-estado a los sindicatos económicos internacionales. Lo cual puede utilizarse a favor de la economía de la consciencia. Es decir, la tendencia de la economía de la consciencia es, de todos modos, avanzar hacia un único sindicato económico internacional, dentro del cual las democracias individuales funcionarán de un modo político y cultural único, con soberanía incluso, con su propia divisa pero cada vez con mayor cooperación. Y es así porque la ciencia dentro de la consciencia reconoce la no localidad cuántica de la consciencia desde un buen principio, que se fomenta a través de la cooperación.


  


  


  ¿Y qué sucede con los puestos de trabajo en la economía desarrollada que subcontrata?


  Naturalmente, la subcontratación elimina puestos de trabajo en las economías desarrolladas. Los políticos de estos países argumentan a menudo en contra de la contratación y hablan sobre incentivos fiscales para aquellas compañías que creen otra vez puestos de fabricación en los países económicamente desarrollados. Algo que se vuelve más factible a medida que los países en desarrollo mejoran su rendimiento económico y el coste de la mano de obra sube. Es lo que está pasando ya con la subcontratación de los Estados Unidos a China y, he hecho, parte de los trabajos que se subcontrataron están volviendo ya al país de origen.


  Pero el problema sigue ahí. Siempre habrá economías subdesarrolladas donde poder subcontratar durante un tiempo. ¿Cómo, entonces, crear puestos de trabajo para la mano de obra que se queda sin empleo en el país que subcontrata?


  Comprendamos ante todo la situación. Los puestos de trabajo en el sector de la producción son en su mayoría puestos rutinarios en líneas de ensamblaje. Cuando se realiza un trabajo de este tipo durante ocho horas seguidas, lo único que apetece una vez terminado el turno es dejarse caer en el sofá delante de la tele y vegetar. No queda ningún incentivo para procesar significado. Este tipo de trabajo, por mucho que los poderosos sindicatos sean capaces de negociar buenos sueldos, no crea clase media con tiempo libre para procesar significado. Lo único que consigue es crear espacio para hacer realidad el sueño americano de sus hijos. De modo que recuperar los puestos de trabajo de producción no contribuye a mejorar la clase media a corto plazo.


  Ahora, miremos con mentalidad abierta la otra cara de la moneda. Subcontratar ofrece un reto y una oportunidad a las economías desarrolladas, una oportunidad para que su fuerza laboral se dedique a puestos de trabajo con más significado, por mucho que esos puestos tengan que crearse a partir de cero. ¿Está la mano de obra en los Estados Unidos y otros países preparada para afrontar estos retos?


  La respuesta es un rotundo sí. Después de la recesión de 2007-2009, la recuperación del empleo fue muy lenta. Y los puestos de trabajo que se crearon fueron puestos mal remunerados y carentes de significado (como camareros o poner gasolina). Las personas de clase media con formación no querían aceptar estos puestos. David Brooks, el columnista de The New York Times, comentó que era debido a que la gente buscaba puestos con más significado.


  Tenemos que dejar atrás la mentalidad mecánica del materialismo científico y aceptar el hecho de que en cuanto una persona prueba el proceso de significado y la dicha de procesar significado mientras trabaja, es difícil prescindir de ello, incluso bajo amenaza de supervivencia física. Con la intervención del gobierno, es posible animar a esta gente a crear pequeños negocios en el sector sutil y conseguir, de este modo, un trabajo que les aporte significado.


  La subcontratación presenta otro grave problema. ¿Reinvierte en su país los beneficios obtenidos gracias a esta práctica la compañía que subcontrata? Rara vez. Aquí es donde tendrían que aparecer los incentivos fiscales. El capital de inversión estará disponible cuando la coyuntura para la industria de energía sutil esté bien articulada, sobre todo si hay incentivos fiscales. En cuanto esto suceda, podremos contar con la creatividad de la gente para emprender nuevas empresas sutiles que producirán la expansión económica, siempre y cuando como sociedad nos liberemos de la camisa de fuerza que imponen tanto el materialismo científico como los dogmas religiosos. El primero mantiene nuestra creatividad limitada a la creatividad computerizada e, incluso en esta, solo en el sector de lo material, mientras que el segundo tiende a devolvernos a la antigua economía feudal.


  Por lo tanto, creo que la subcontratación podría ser una tendencia muy deseable y en consonancia con el movimiento evolutivo de la consciencia. Llegará un día, por supuesto, cuando todas las economías del mundo estén lo bastante desarrolladas en el plano material como para que su mano de obra resulte cara, en que la subcontratación terminará. Cuando eso suceda, la nueva visión del mundo y la nueva economía estarán firmemente instauradas y nos enfrentaremos al reto de reestructurar los puestos de trabajo en el sector de la fabricación de economías locales sostenibles, al estilo de Gandhi y Schumacher.


  


  


  La eliminación de la pobreza


  La eliminación de la pobreza presenta dos contextos diferenciados. El primero (y más apremiante) es el de las economías subdesarrolladas en las que el grueso de la población vive sumido en la pobreza material y padece incluso hambre. El segundo contexto es un poco sorprendente: de hecho, la eliminación de la pobreza ha sido un problema tenaz del desarrollo económico, incluso para países con economías avanzadas. En las economías avanzadas del mundo, hay un porcentaje de la población que carece de un techo, que no puede tener un trabajo estable y a la que, en general, se la tacha de «desahuciada». Los antiguos países comunistas, como la Unión Soviética, tenían una crítica completamente legítima e hiriente contra el capitalismo: si el capitalismo es tan estupendo, ¿por qué es incapaz de eliminar la pobreza? Y la crítica estaba basada en este segundo contexto.


  Mucha gente piensa que los «pobres» de los Estados Unidos son personas que no encajan. Pero también podría argumentarse que vivir en los Estados Unidos de una forma apropiada es en términos económicos demasiado oneroso si eres mayor, estás enfermo (mental o físicamente), no tienes suerte (por ejemplo, si pierdes el trabajo y no tienes ningún tipo de subsidio de desempleo) y cuando no tienes familia en la que apoyarte.


  Consideremos ante todo el primer contexto. Redefinir la riqueza y el bienestar económico según la economía de la consciencia tiene mucho que ver con igualar la situación económica entre lo que conocemos como países desarrollados y subdesarrollados. De hecho, esta redefinición saca a la luz la importancia de que los llamados países del tercer mundo, aun permitiendo el libre comercio, la subcontratación y la inversión de las compañías multinacionales, no permitan que su cultura espiritual innata quede destruida por la ideología del materialismo científico que acompaña todas esas cosas. Por suerte, a medida que la nueva visión del mundo basada en la consciencia sustituya el materialismo científico, y a medida que la economía de la consciencia sustituya el capitalismo de Adam Smith, la destrucción intrusiva de las culturas espirituales por parte de las agresivas culturas materialistas quedará detenida y se iniciará el necesario regreso a una forma de vida con el ser humano en relación íntima con la naturaleza (véase también, Liem, 2005).


  De este modo, a largo plazo, el efecto causado por la economía de la consciencia será la prosperidad económica mundial, la economía del bienestar en un sentido nunca conocido hasta ahora. Y todo ello tendrá lugar en paralelo con el bien social. La población tendrá más preocupación por sus compañeros de viaje en la sociedad, a la vez que seguirá su propio y plan económico egoísta. A corto plazo, sin embargo, habrá que vigilar y nunca habrá que subestimar la oposición de los elitistas.


  Y, naturalmente, el problema más apremiante de la pobreza es el hambre. Eliminar el hambre en el mundo está en nuestras manos, es factible y todos los políticos lo saben. Por desgracia, hasta que la visión del mundo cambie, la política actual prevalecerá. Pero cuando cambie, el hambre desaparecerá del mundo para siempre.


  ¿Y la pobreza en el segundo contexto que he mencionado? Podría tratarse de un problema fundamental de la naturaleza humana. Podría haber siempre un pequeño porcentaje de la población cuyo tamas (condicionamiento) es tan fuerte y su raja (tendencia a la creatividad situacional) es tan débil, que es incapaz de conservar un puesto de trabajo. Podrían ser también desafortunados como consecuencia de traumas de diversos orígenes. Además, está el problema de la gente que vive en la pobreza y se siente empujada hacia la criminalidad.


  Las culturas espirituales, como India, tenían una solución para esto que podría revitalizarse. Hasta muy recientemente, la cultura tremendamente espiritual de India sustentaba a un pequeño grupo de desahuciados espirituales llamados sadhus. Algunos de estos sadhus eran auténticos monjes nómadas en busca de espiritualidad; sin embargo, no cabe duda de que una parte sustancial de los sadhus era más bien lo que ahora conocemos como hippies, personas de tamas que se aprovechaban de la tradición. Lo que resulta interesante es que a pesar de que había muchos que fingían la búsqueda espiritual, en general contribuían positivamente a la sociedad. ¡Comparemos esto con la negatividad que nos produce ver a una persona sin techo en Norteamérica o Europa! Cuando los programas contra la pobreza ofrezcan no solo un plato de sopa y un techo en invierno, sino también educación en el consumo de energía sutil, los desahuciados recuperarán su dignidad porque obtendrán algún valor económico; estarán en camino de transformarse en capital humano. Si somos capaces de reciclar basura para obtener energía eléctrica, ¿por qué no podríamos reciclar seres humanos desahuciados para transformarlos en capital humano? La buena noticia al respecto es que los miembros del reciente movimiento conocido como Occupy Wall Street ya animaron a los sin techo para que se esforzaran en trabajar de forma positiva.


  Finalmente, discutiré el problema de la juventud pobre que se ve empujada a la criminalidad. Consideremos un apremiante ejemplo que ha hecho posible la cultura actual orientada al placer en la forma de lo que básicamente es un problema de la población rica: la drogadicción. Supongamos que un niño pobre empieza a ganar dinero fácil traficando con crack. En un momento dado, también él sucumbe a la adicción y acaba en la cárcel acusado de posesión o tráfico, da lo mismo. Estos niños se rigen según la cultura de la información que rige a todos los demás niños, lo cual implica que han caído víctimas de la hiperactividad. Los métodos convencionales de educación con energía sutil, que exigen cierta lentitud, no funcionan para estos casos. ¿Cómo gestionar, entonces, estos chicos que abarrotan las cárceles del mundo occidental? La respuesta está, en parte, en la descriminalización. ¿Sabía que la principal oposición a la descriminalización de la marihuana viene de parte de los propietarios de cárceles privadas? ¿Podremos contener la adicción a las drogas duras si las descriminalizamos? No lo sé, pero lo que sí sé es que un camino demasiado arriesgado. La adicción al placer se remonta a la presencia del materialismo científico en nuestra visión del mundo.


  La economía cuántica sugiere otra vía. Si pusiéramos estos chicos en presencia de un sabio espiritual, la inducción los ralentizaría y podrían ser educados con técnicas de energía sutil que en el futuro les permitirían ralentizarse solos y aprender. De este modo, combinando la utilización inteligente del capital humano con técnicas de energía sutil podríamos solventar el problema del número creciente de población carcelaria que vive el mundo occidental. ¡Viva la eficacia del respeto por el medioambiente integral!


  


  


  Implementación: ¿cuándo y cómo?


  ¿Cómo sustituirá el capitalismo la economía cuántica de la consciencia? ¿Cuándo? Es posible que esté pensando que todo esto de la economía de la consciencia suena bien. Que conjuga valores espirituales con lo mejor del capitalismo. ¿Pero cómo se implementará? ¿Lo harán los gobiernos? ¿Será mediante una revolución social como en el caso de la economía marxista? ¿A través de un cambio de paradigma en la economía académica?


  ¿Cómo llegó el capitalismo a sustituir la economía feudal/mercantil? Por un lado, fue el invento de Adam Smith, de eso no cabe duda. Y colaboró a la causa que los académicos recibieran con los brazos abiertos la investigación de Smith como un nuevo paradigma academicista: la economía en sí misma. Pero la situación académica actual es muy distinta a la que se vivía en tiempos de Adam Smith. Hace ya un tiempo, los economistas académicos decidieron dedicarse no una economía del mundo real, sino una economía de determinadas situaciones ideales en la que los modelos matemáticos sirvieran para la predicción y el control económicos. Hoy en día, el mundo académico mantiene con fanatismo que toda la investigación científica debe estar sujeta a la «camisa de fuerza del materialismo científico».


  Por ejemplo, muy recientemente se anunció a bombo y platillo una teoría económica que se consideró un gran avance porque aplicaba la teoría matemática del juego a la economía. Antes, los economistas no podían aplicar la teoría del juego porque tenían que partir del supuesto de la «racionalidad perfecta», de que todo jugador económico es capaz de dilucidar la mejor combinación estratégica para maximizar el dinero que utiliza la competencia. Pero, evidentemente, la existencia de tantísimas posibilidades hace que la racionalidad perfecta sea imposible en la práctica. Lo que tenemos es «racionalidad limitada», es decir, decisiones racionales tomadas en base a información incompleta sobre las estrategias para maximizar el dinero que utiliza la competencia. El nuevo avance se consideró un avance porque utiliza fórmulas de la teoría de la información para averiguar una descripción aproximada de un conjunto de estrategias, incluso bajo el supuesto de racionalidad limitada. Todo lo cual sigue sin ser el mundo real. El materialismo centrado en el placer ha erosionado tremendamente nuestra búsqueda de racionalismo y hoy en día, nuestra toma de decisiones está tan sujeta a emociones negativas, estamos tan sumamente bombardeados por campañas que apelan a nuestras emociones negativas, que toda teoría que ignore el componente emocional que acompaña cualquier decisión económica de la competencia resultará de escasa utilidad.


  Hace poco leí un chiste sobre la teoría de juegos. Dos policías están enfrascados en una discusión sobre cómo capturar a un ladrón. Uno de ellos quiere calcular la estrategia combinada óptima para darle caza. Es un teórico del juego, claro está. El otro es un hombre práctico.


  —Mientras perdemos el tiempo con tantos cálculos, el ladrón se nos escapará.


  —Relájate —dice el teórico—. El ladrón también tiene que pensar cómo lo hace, ¿no?


  De hecho, la implementación del capitalismo se produjo no porque los académicos recibieran con brazos abiertos la idea, sino porque el capitalismo ayudaba a los aventureros del pensamiento moderno a alcanzar sus objetivos. El cambio se produjo en un momento en que la gente exploraba nuevas aventuras de mente y de significado que el feudalismo no podía satisfacer. Cuando la ciencia se liberó de las autoridades religiosas, la exploración de significado tuvo que abrirse a las masas. Y cuando la exploración del significado se abrió a todo el mundo, hubo que preparar el terreno para la implementación de los efectos colaterales de dicha exploración, poniendo capital a disposición de la gente innovadora para que llevase a cabo nuevas revoluciones tecnológicas y mantuviera el capital disponible. De modo que el capitalismo fue un fenómeno inevitable.


  Y ahora el pensamiento moderno ha cedido paso al postpensamiento moderno y al post-materialismo. La exploración y la expansión en el mundo material están prácticamente terminadas. Las viejas fronteras han desaparecido. Por muchas veces que vea las reposiciones de Star Trek, el espacio exterior no emergerá como frontera final de la humanidad para representar el episodio final del difunto materialismo.


  La sociedad tiene que enfrentarse ahora a las carencias de la economía materialista con escasas oportunidades de expansión, debido tanto a los recursos finitos como a los desafíos que nos impone la contaminación medioambiental. Además, la sociedad tiene que curar las heridas que le ha causado el materialismo.


  Por desgracia, los elitistas reconocerán el reto que la nueva visión del mundo y la nueva economía suponen para su poder y obstruirán el proceso continuamente. Nuestras probabilidades de éxito se incrementarán si conseguimos repartir con rapidez por todo el mundo centros de activismo cuántico cuyo objetivo sea crear ejemplos positivos de vida y sustento holísticos.


  En los años setenta, durante mi transición de la física antigua a la nueva física, leí mucha ciencia ficción. Encontré por casualidad una frase de un autor de ciencia ficción que decía que solo quedan dos fronteras: abrirse al cielo o abrirse a la mente. Los materialistas buscan aún la primera, pero la realidad nos detendrá en este sentido tarde o temprano. En mi opinión, solo existe una nueva frontera. La nueva frontera pertenece a las dimensiones sutiles del ser humano y para explorarla necesitamos una economía más sutil.


  De modo que la implementación de la economía de la consciencia es inevitable, puesto que la sociedad la necesita. Cuando la sociedad avance más allá de las necesidades competitivas del ego, cuando empecemos a explorar los beneficios de la cooperación en masa, la vieja economía capitalista competitiva cederá paso a la nueva economía, donde la competencia existe simultáneamente con la cooperación y en la que cada una de ellas tiene su propia esfera de influencia.


  Para comprender todo esto, tenemos que ver cómo se implementa cualquier economía. ¿Cuáles son los elementos que la implementan? Estos elementos son los negocios, por supuesto. Es la manera de hacer negocios lo que proporciona el empuje necesario para que se produzca el cambio en la economía. Y viceversa. El cambio en la economía ayuda a los negocios. Son mutuamente esenciales.


  ¿Qué será, por lo tanto, lo que permitirá que la economía de la consciencia reemplace el capitalismo materialista actual? Básicamente, serán las necesidades planteadas por el lugar de trabajo, por los negocios y las empresas. Y si observamos con atención, encontraremos numerosas evidencias de que las empresas ya están cambiando su forma de hacer, tal y como ilustran algunas de las discusiones expuestas en este capítulo.


  Sí, la competencia seguirá existiendo; sin ella no habría economía de mercado. Pero en el lugar de trabajo, en la gestión de los negocios, encontramos cada vez más una filosofía distinta y un aspecto distinto del ser humano, como he demostrado en este capítulo. En el mundo de los negocios estamos descubriendo el valor del significado y de la creatividad, del ocio, del amor, de la cooperación y de la felicidad.


  Con esto en mente, en la Tercera parte, en los capítulos 8-10, exploraré ideas que el lector puede aplicar, tanto como consumidor como hombre o mujer de negocios, para ayudar a impulsar la nueva era de la economía cuántica. Pero antes que eso, reconozcamos que los gobiernos y los políticos también pueden colaborar mucho en este sentido. En una democracia, la política macroeconómica siempre depende de los políticos.


  


POLÍTICA Y ECONOMÍA
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  La economía va siempre emparejada con la política. Elegimos políticos y esperamos que nos ayuden a hacer realidad el sueño americano. Pero hoy en día, los políticos están comprometidos con una amplia variedad de intereses, incluyendo entre ellos los de la élite económica que patrocina las campañas electorales, aparte del hecho de que también ellos mismos pueden pertenecer a esa élite. Lo cual complica las cosas.


  Pero como debería de haber quedado muy claro después de las páginas anteriores, para hacer realidad algunos de los cambios que pueden salvar el capitalismo, necesitamos de la actuación del gobierno lo cual, en una democracia, significa mucho más que poner al ejecutivo en acción. En estos momentos, el poder legislativo de los Estados Unidos está polarizado. No podemos enderezar la economía sin hacer un trabajo similar en cuanto a enderezar nuestra democracia. Los fundadores de nuestra democracia no eran ni seguidores a ciegas de un dogma religioso ni materialistas. Eran integracionistas; es decir, reconocían la contundencia de la mente y de la materia, e incluso de la espiritualidad. Por desgracia, cuando redactaron la Constitución, dejaron sus principios espirituales solo a nivel implícito. En la actualidad, y de un modo parecido a lo que propongo para la economía, deberíamos incluir explícitamente la dimensión sutil y la dimensión espiritual en la búsqueda de los ideales democráticos. Pero incluso esto, no es más que el principio.


  La democracia actual está degradada como consecuencia de nuestra flagrante tendencia a las emociones negativas y, también, porque elegimos a nuestros líderes sin tener en cuenta su inteligencia emocional. Esto tiene que cambiar, y el trabajo del enfoque cuántico está hecho a medida para ello. Necesitamos incorporar personas de sattva al terreno político, aunque la preponderancia actual de los medios de comunicación y el dinero en dicho terreno hace que sea complicado. ¿El dinero de quién? El dinero de las grandes compañías y de los integrantes de la élite. De modo que es trascendental cambiar la mentalidad de estas personas de la élite; una tarea difícil, aunque no imposible. Además, tendríamos que cambiar la manera de gestionar las grandes compañías, que en la actualidad intentan influir sobre los políticos para que se pongan al servicio de su codicia. ¿Pueden las grandes compañías tomar consciencia de las energías del amor? Discutiremos el tema en el capítulo 9.


  Hay que tender un puente que pase por encima de la polarización de la política que se vive en los Estados Unidos y otros países, impulsando la visión del mundo cuántica y la ciencia dentro de la consciencia. ¿Existen signos que indiquen que la construcción de ese puente no es tan descabellada como podría parecer?


  


  


  La política y el cambio de visión del mundo


  En los Estados Unidos y en muchos otros países existe una enorme polarización entre su población por sus distintas visiones del mundo, que es la causa de la división política. En primer lugar, sigue existiendo la vieja visión del mundo fundada en valores basados en la religión/espiritualidad. En nuestro país, la visión del mundo religiosa es la popular visión del mundo cristiana. Los más conservadores —los republicanos, por ejemplo— suscriben estas creencias, en palabras al menos, que no necesariamente con hechos. La visión del mundo opuesta es la del materialismo científico, propuesta principalmente por académicos y alentada por los llamados medios de comunicación liberales, que constituye, de manera no oficial y con algo de humanismo incorporado, el dogma del partico demócrata. Y, naturalmente, en los Estados Unidos, ningún político se atreve a reconocer públicamente que «Dios ha muerto».


  La visión del mundo cristiana es tremendamente simplista. El Dios del cristianismo popular sigue siendo un tipo barbudo, gordo, majestuoso y de raza blanca sentado en un trono en el cielo con una varita mágica que juzgará a la humanidad el día del Juicio Final y enviará a la gente al cielo o al infierno según se haya comportado en vida. Los académicos desdeñan estas ideas simplistas pero, por desgracia, para una persona religiosa, las ideas del materialismo científico son igual de simplistas. ¿Cómo es posible que este mundo tan complejo, con seres humanos que viven con un propósito, sea simplemente una máquina casuística? ¿Cómo es posible que un mundo así se hiciera realidad sin la creatividad de Dios? Todos los actos creativos tienen un significado y un propósito. ¿Qué significado tiene la vida humana sino prestar servicio a los valores del acto de creación de un poder superior que nos trajo aquí? ¿Cómo no reconocer que la indulgencia excesiva en determinadas actividades, como la sexualidad, nos aleja de Dios y debe ser considerada como un pecado mientras que otros actos de valor, como el amor, nos conducen hacia lo divino y, en consecuencia, hay que considerarlos como una virtud?


  Debido a que ambos lados son un dogma exclusivo, ninguno es capaz de ver validez alguna en las ideas del otro lado. El pragmatismo, que solía ser una virtud norteamericana, y que sigue siéndolo hasta cierto punto, exige otra actitud. Pero la ciencia no solo ha aportado una visión del mundo indeseable para muchos, sino que además ha verificado experimentalmente teorías que son la base de tecnología muy importante que todos utilizamos. ¿Cómo negar este aspecto de la ciencia? Por otro lado, las tradiciones espirituales de las que las religiones son una interpretación popular, nos han aportado los valores arquetípicos, sin los cuales la civilización desaparecería. Y, de hecho, como hemos argumentado ya en este libro, nuestra economía sufre su carencia.


  Pero los científicos temen que si les damos a las religiones un palmo, acabarán tomándose el brazo entero y regresaremos a la impensable época victoriana de represión sexual. El ser humano posee circuitos cerebrales instintivos que, en la mayoría de la gente, piden a gritos disfrutar de la libertad de la satisfacción. ¿Cómo es posible que denominemos «pecado» a algo que nos viene de forma natural y lo neguemos sin tener siquiera la disposición adecuada para la negación? Naturalmente, no podemos confiar en quien no cree en la evolución, de modo que los científicos dan la espalda a los religiosos.


  Y, por otro lado, las religiones temen que si les dan a los ateos un palmo, acabarán tomándose también el brazo entero, volveremos a Sodoma y Gomorra y la civilización sufrirá las consecuencias. Al fin y al cabo, los científicos parecen comportarse como el tonto que corta hasta la última rama del árbol en que está sentado. La ciencia es una búsqueda de la verdad cuyas empresas tienen sentido solo si existe la verdad absoluta eterna, las leyes de la ciencia. Si la verdad es relativa, ¿cómo podemos hacer ciencia? Pero aun así, bajo el materialismo científico, todos los arquetipos están bajo el ataque del relativismo.


  Es imposible confiar en quien no cree en la verdad absoluta, se quejan los religiosos. ¡Aunque, claro está, esto no les impide utilizar hipócritamente una verdad relativa para desdeñar los descubrimientos científicos sobre el calentamiento global!


  La buena noticia es que la polarización, al menos en los Estados Unidos, no es del todo una división 50-50, sino más bien 1/3, 1/3, 1/3. El último tercio lo integra gente pragmática relativamente libre de dogmatismos que ve valor en la ciencia pero que no suscribe la metafísica del materialismo científico. Ve también el valor de los arquetipos y entiende, por lo tanto, el valor de seguir un camino intermedio entre el condicionamiento de los circuitos cerebrales y la búsqueda de valores. Ve asimismo que las imágenes simplistas de Dios se han convertido en una reliquia y que pueden dejarse de lado y ve también que el dogma del materialismo científico impone una camisa de fuerza innecesaria al potencial humano y lo limita.


  El sociólogo Paul Ray denomina a este último segmento «creativos culturales» (Ray y Anderson, 2001). Cuando Ray escribió su libro, este grupo constituía el veinte por ciento de los norteamericanos. Yo los denomino activistas cuánticos, tal vez porque, sin intentarlo de manera consciente, están ya transformando su vida y su sociedad siguiendo los principios de la física cuántica. Según mi experiencia, en nuestro país este grupo está integrado en un setenta por ciento por mujeres, en un setenta por ciento por gente de mediana edad, gente creativa y preocupada por llevar una vida con significado y valores.


  Este grupo reconoce el valor de la ciencia pero no suscribe la filosofía de que todo es materia. Este grupo reconoce el valor de la transformación espiritual, pero no vive según el dogma concreto de ninguna religión en concreto. Son multiculturales, ven valor en todas las religiones; no entienden por qué las religiones tendrían que ser antagonistas a la ciencia y desafiar el «hecho» de los datos científicos y la utilidad de las teorías científicas para poner orden a las cosas. Por otro lado, no aceptan el dogma del «hecho» de que todo es materia. Y no les gusta la exclusividad de este dogma.


  Como he dicho, estas personas son activistas cuánticas de facto. Utilizan ya la creatividad cuántica para guiar su vida, aunque sin saberlo. El movimiento del activismo cuántico está concebido para guiar la búsqueda de significado creativo y de valores de este grupo de aventureros.


  Desde un punto de vista económico, el grupo puede dividirse de la forma habitual: productores (directivos y mano de obra) y consumidores. Este nuevo tipo de productores busca ganarse la vida con algo que les aporte significado y satisfacción. Los consumidores buscan satisfacer sus necesidades superiores. Quieren disfrutar de vitalidad que alimente su optimismo, quieren explorar significados más allá del simple entretenimiento y de la recopilación de información, y buscan valores en los que inspirarse; y, por encima de todo, quieren transformación.


  ¿Puede una minoría considerable como la de estos creativos culturales influir en la política? La idea de lograr que los políticos de ambos partidos cobren consciencia de los valores arquetípicos no es del todo desesperada. Los demócratas ya están abiertos a los valores humanos, en palabras y a menudo con hechos. Los republicanos hablan, al menos de boquilla, de valores espirituales. Salva la situación el hecho de que hay políticos inteligentes en ambos lados que son dolorosamente conscientes de que su política de partido tiene una validez mínima. Todos ellos han estado esperando la verdadera historia del universo en el pasado, ahora y en el futuro. Todos confían en que sus creencias se incluyan en la grandiosa historia del universo. Como vimos en el capítulo 3, la física cuántica nos da una historia inclusiva y de ahí su poder de persuasión.


  De modo que si es usted uno de estos políticos con mentalidad abierta que quiere que la política pueda ponerse de nuevo en marcha y que la economía vuelva a prosperar, comprenda que tiene una nueva ciencia que le cubre las espaldas mientras convence a sus colegas para que tomen la palabra. Comprenda que tiene un enorme apoyo latente entre la población. Confío en que saber todo esto le ayude a apoyar la agenda cuántica para el cambio económico.


  


  


  ¿Quiere un cambio económico de verdad, señor Político? Pues aquí tiene el manifiesto cuántico para el cambio económico


  Querido señor Político:


  Hay uno de sus eslóganes de campaña que siempre me ha llamado la atención: usted está aquí para «cambiar» las cosas. Obama utilizó este eslogan hasta el hartazgo en 2008: «un cambio en el que creemos». Lo que sucede es que cuando se acercan elecciones, prácticamente todos ustedes hablan de cambio. El senador McCain, el oponente de Obama, también hablaba de cambio. En el discurso ante su convención, cuando aceptó ser candidato, intentó claramente espantar a los lobistas hablando sobre cambio. Pero los lobistas que buscan ejercer su influencia sobre el gobierno en nombre de sus clientes no son más que un síntoma de que nuestro sistema político democrático no funciona. El gobierno no está haciendo lo que tendría que estar haciendo. Y los políticos que se oponen al gran gobierno no están haciendo tampoco lo que tendrían que estar haciendo. Por eso nada funciona, por eso los políticos se han vuelto irrelevantes y por eso nuestra democracia se encuentra en una encrucijada.


  La situación es igual en todas partes. La crisis económica que culminó con la gran recesión es un síntoma que demuestra que hay algo que funciona muy mal en la base de todo; que los modelos económicos que utilizamos no están funcionando. Y la política (tal como estamos acostumbrados a entenderla) tampoco funciona.


  ¿Podría ser que el modelo político que está usted utilizando fuera también defectuoso? En los viejos tiempos de Thomas Jefferson y Abe Lincoln, la gente aspiraba al poder político para utilizar ese poder para empoderar a la población. El gran objetivo de la democracia es que el pueblo participe en la búsqueda de «la vida, la libertad y la felicidad». Si a este objetivo lo denominamos «el sueño americano», es evidente que no consiste tan solo en comprar una casa (en esto, los políticos intentan ayudar a la población con exenciones fiscales), un coche (en esto no hay exenciones fiscales, pero los políticos rescatan a los fabricantes de automóviles con problemas para mantener un flujo constante de producción, y eso significa algo) o tener una bonita familia (no gracias; los norteamericanos no necesitan para nada su ayuda en este tema). La población necesita además prerrogativas y empoderamiento para hacer uso de su libertad y buscar la exploración creativa del conocimiento y los valores. Y la población necesita también un buen entorno interior para sentirse feliz y alcanzar, si es posible, la plenitud espiritual. Puede utilizar su ayuda para empoderarse. Pero (con la excepción de usted, claro está) los políticos utilizan su poder para dominar a los demás, ¿o acaso no lo ve?


  Sí, la economía, nuestras empresas, tiene que crear puestos de trabajo para la gente. Pero desde los tiempos de Adam Smith, cuando el bienestar de la población significaba tan solo el bienestar material, hemos evolucionado. Ahora, la gente quiere más, quiere incorporar a su vida significado y valor. La definición del sueño americano ha cambiado y usted no se ha dado ni cuenta.


  ¿Qué ha hecho usted últimamente para ayudar a la gente en su exploración de significado y valores? Si es usted del partido demócrata, dirá que de esto se ocupa la educación superior. Destacará con orgullo el compromiso de su partido con los préstamos estudiantiles para que la educación superior, a pesar de sus costes de escándalo, llegue a todo el mundo. ¿Pero tiene usted presente lo que obtienen los estudiantes a cambio de su dinero? Formación profesional, sí, para puestos de trabajo que pueden desempeñar durante unos años. ¿Y después de eso, qué? Las universidades ya no enseñan a sus alumnos los principios generales de la exploración de significado, ni tampoco ayudan a comprender los arquetipos que están detrás e impulsan todas las ocupaciones humanas. Cegadas por el materialismo científico, enseñan temas a corto plazo, formas materiales y máquina de gestionar la tecnología material y el ser humano. Y entretanto, estamos agotando la forma de seguir extendiendo la tecnología en el sector material; no disponemos de energía suficiente y los recursos materiales empiezan a escasear.


  Si es usted del partido demócrata, ya sé qué estará pensando. Crearemos una comisión gubernamental para estudiar el tema. Al final, usted u otro líder demócrata querrá que el gobierno entre en el negocio de la educación superior.


  Pero no, no se preocupe. Los republicanos se opondrán a su idea, es lo que mejor saben hacer.


  Si es usted republicano, como grupo no aprobará la «educación superior» que los institutos y las universidades imparten hoy en día. De modo que pasará de largo de la educación con significado y tal vez apuntará sin convicción al programa de televisión de Glenn Beck para la educación de valores. Y a lo mejor incluso a las iglesias, aunque seguramente sepa que también son la caja de Pandora. Que nunca lograrán más adhesión, ni secularizarse, no sé si me explico.


  Pero preste atención. Aquí tenemos la solución: la economía cuántica. Justo lo que siempre ha deseado. Deje que la educación se libere tanto de las instituciones de educación superior que han prescindido del significado y de los valores por haberse vendido al materialismo científico, como de la religión organizada que predica valores que nunca superarán el test del secularismo. Permita que las fuerzas del libre mercado hagan el resto. Es lo que predica la economía cuántica.


  Es de suponer que las iglesias se enfadarán, ¿pero de verdad está usted tan apegado al dogma? ¿Podría conseguir ser elegido sin necesidad de formar coalición con las iglesias? Sí, claro que podría, siempre y cuando su atrevido paso solucione a la vez, y con el mismo golpe de genialidad, tanto el problema de la educación como el problema de la economía.


  Y lo mismo aplica en su caso, señor Político Demócrata. ¿Tan apegado está al dogma del materialismo científico? Le gusta la ciencia. ¡Sepa que puede hacer ciencia sin ese dogma! Si se da la mano con los republicanos con el objetivo de liberar tanto la educación de significado como la educación de valor del dominio monopolista de la clase dirigente en sus respectivos sectores y permite la entrada del libre mercado, las fuerzas del mercado se ocuparán de todo lo demás.


  Sé que el tono de todo esto no le gusta en especial; que va más en la línea del programa político republicano. Usted quiere ver al gobierno desempeñando algún papel. Pues tiene uno muy importante. Para que la economía cuántica se ponga en marcha, el gobierno tiene que hacer varias cosas. Hablaré sobre ello en la siguiente sección.


  Además de todo esto hay otro gran problema pendiente de solución, el de la sanidad. En los Estados Unidos, la sanidad no es ni siquiera universal, como sucede en otras economías avanzadas. Pero incluso así, y a pesar de los apaños que ha hecho Obama, los costes de la sanidad no paran de subir. Lo cual es también un síntoma de que algo va tremendamente mal en la ciencia de la salud. Aquí no hay ningún culpable único a señalar a nivel individual, ni los hospitales, ni los médicos, ni siquiera las aseguradoras o las farmacéuticas. El principal culpable es el AMA (American Medical Association), la élite médica que controla estrechamente la forma de practicar la medicina y aboga, única y exclusivamente, por la medicina mecánica material, la alopatía.


  Señor Político, hace ya un tiempo que sabemos que en la mayoría de situaciones, la medicina alopática convencional solo libera de los síntomas pero en realidad no cura, puesto que, a nivel sutil, la enfermedad es resultado de una mala gestión de la emoción vital o de los significados mentales. En particular, la alopatía no funciona con las enfermedades crónicas; de hecho, y debido a sus efectos secundarios, su aplicación para aliviar los síntomas puede tener efectos nocivos para el cuerpo a largo plazo. ¡A la gente mayor ya no le queda inmunidad! Cuando la enfermedad tiene su origen a nivel sutil, ¿no tendría más sentido que intentáramos solucionarla a ese nivel? Existen sistemas de medicina alternativos; son legales y populares en nuestro país gracias al viaje que realizó el presidente Nixon a China y gracias a la iniciativa del presidente Clinton de creación de la oficina de medicina alternativa.


  Este es el acertijo que le propongo. ¿Tanto miedo le dan el lobby alopático, la AMA y demás, que le impiden ver el simple hecho de que la medicina alternativa es mucho más barata que la medicina convencional? ¿Qué la medicina alternativa pone su énfasis en la prevención para que las aseguradoras no tengan la presión que sufren ahora por culpa de costes elevadísimos? Y lo que es más importante, el uso inteligente de la medicina alternativa ofrece curación durante periodos de tiempo más largos, lo que evita gastos recurrentes.


  Señor Político, existe en la actualidad un paradigma de medicina integral que se establece dentro de los perímetros tanto de la medicina convencional como de la medicina alternativa y que es rentable, además. Y lo mejor y más sorprendente de la medicina integral es que empodera al paciente para mantenerse en buen estado de salud e incluso para curarse solo. Si nos adhiriéramos a este sistema integral, la gestión de la sanidad sería manejable. ¿Por qué no utilizar su poder político para incorporar al sistema sanitario la medicina integral?


  Si es usted republicano, ayude a la medicina alternativa a jugar en igualdad de condiciones y permita el libre mercado en una parte de la medicina, en la parte que es opcional. Y aúne esfuerzos con los demócratas para permitir que la medicina obligatoria, la medicina general y la medicina preventiva sean básicamente territorio de la medicina alternativa. En el capítulo 1, sugerí esta estrategia para Medicare, pero la verdad es que aplica a toda la población, con la condición de que la alopatía siga dominando las urgencias y otras situaciones especiales. Es la solución para abaratar los costes médicos e implementarla está a nuestro alcance.


  Señor Político, se queja usted de polarización. Si es usted republicano, culpa a los demócratas de que siempre estén intentando expandir el papel del gobierno. Estoy de acuerdo con usted, los burócratas siempre pueden engañarnos sin que nos demos ni cuenta de ello. ¡Pero espabile! Sin transformación ética, la élite de ricos y famosos nos llevará por el mismo camino. Para que el capitalismo continúe funcionando, para que el gobierno adquiera el equilibro adecuado para su tamaño y su sector de actuación, necesitamos que la élite se transforme y explore los mismos productos sutiles que transformarán al 99 por ciento restante de la población. Este es el mensaje al que debe prestar atención, señor Político, independientemente de cuál sea su color ideológico.


  El materialismo científico intentó sustituir la anterior visión del mundo de elitismo religioso, donde una élite, integrada por los ricos, los poderosos y la oligarquía religiosa, llevaba la voz cantante: el feudalismo económico. El capitalismo se concibió para alejarse de eso. Pero empujada por la avaricia que conlleva el materialismo científico, apareció una nueva élite integrada por los ricos religiosos, los famosos y los meritócratas científicos. En la actualidad, los beneficios económicos van a parar a manos de esta nueva élite y la brecha entre ricos y pobres es cada vez mayor. ¿No le parece que esto es un paso atrás en dirección a un nuevo feudalismo? El optimismo de los años setenta desapareció hace mucho tiempo. La clase media se está encogiendo de manera visible. Los cínicos empiezan a decir que todo esto no es más que una estrategia deliberada de la élite que considera que una clase media que busque significado es una amenaza para su estatus. Si conoce usted bien el funcionamiento del capitalismo, estoy seguro de que apoyará a la clase media. ¿Pero podrá resistirse al poder político de la nueva élite? Para ello necesitará una nueva autoridad moral.


  Señor Político, ha llegado el momento de que reconozca el materialismo científico como lo que en realidad es: otro sistema dogmático muy similar a la religión. A veces me pregunto si enseñar materialismo científico en nuestras escuelas e instituciones de enseñanza superior viola la separación constitucional entre Iglesia y estado. Sería interesante ver qué opinan los tribunales al respecto.


  La época del pensamiento moderno nos aportó los tres pilares de la civilización moderna: el capitalismo, la democracia y la educación liberal, y estamos empezando a establecer un cuarto gran pilar, el de las instituciones de salud integral, de bienestar tanto físico como sutil. El materialismo científico, que fomenta el elitismo a través de la economía, tiende también a destruir la democracia mediante el ataque frontal contra las emociones, el significado y los valores arquetípicos superiores. Idealmente, en democracia, el poder político tendría que servir para que partes cada vez mayores de la población pudieran tener acceso al significado. Pero si el significado en sí es dudoso, ¿por qué perseguirlo o fomentarlo? ¿Por qué no disfrutar en su lugar del placer, que alimenta los circuitos cerebrales emocionales negativos que son lo real, no simples ideas? Y mientras nos dedicamos a eso, ¿por qué no intentar que los demás estén al servicio de nuestro placer? ¡Utilice su poder para dominar a los demás, el poder en nombre del poder! Y la nueva élite, los profesores «cerebritos» de la académica enseñanza superior, le ayudará desechando cualquier visión del mundo que se oponga a ello. Con coeficientes intelectuales de más de doscientos, tenga por seguro que serán grandes expertos en sofistería con la cual la luz de la verdad puede parecer oscura o, como mínimo, lo bastante grisácea como para confundir a la gente.


  La versión del capitalismo que tiene que desechar es la materialista. Y sustituirla con el espíritu de la versión original modificada de acuerdo con los dictados de los descubrimientos más recientes de la ciencia. Lo que significa reincorporar el significado y los valores, e incluso las emociones, a la ecuación económica. Como decía Maslow, tenemos una jerarquía de necesidades completa, no solo la necesidad material de supervivencia. Si se toma la molestia de realizar una búsqueda en Google de las palabras «consciencia» o «física cuántica», encontrará rápidamente un paradigma alternativo de ciencia basado en la visión del mundo cuántica. Entre otras cosas, esta visión del mundo postula de manera irrefutable la consciencia como la base de toda existencia y nos aporta una ciencia que incluye todas nuestras experiencias, tanto materiales como sutiles, es decir, emoción, significado y valores arquetípicos. Existen datos suficientes para sustentar la visión del mundo cuántica y esta nueva ciencia. Si quiere más datos, basta con que desvíe una pequeña parte de su enorme presupuesto en ciencia hacia esta dirección.


  ¡Y atención! Este paradigma cuántico valida nuestras necesidades sutiles: la necesidad de amor, la necesidad de exploración de significados, la necesidad de justicia y de belleza, y la necesidad de bondad. Son necesidades que no provienen ni de nuestros circuitos cerebrales ni de nuestros genes. Sino que tienen su origen en mundos sutiles no materiales, y la consciencia media su interacción con el mundo material. Por lo tanto, ayude a que pasen a formar parte de la ecuación producción-consumo. ¿Podemos hacerlo? Sí, podemos. Además, todo esto tiene unos efectos colaterales que le gustarán. A diferencia de la economía bruta material, la economía sutil no es un juego de suma cero. De modo que invertir inteligentemente en ella nos liberará de los viciosos ciclos económicos y con escasa intervención gubernamental, además (y de forma barata, eso por descontado).


  Todas las instituciones necesitan liderazgo. Sí, la democracia es importante, pero también es importante ver que el tamas domina grandes segmentos de población que no están constituidos realmente por personas individuales, sino por seguidores de otras personas que si son verdaderos entes individuales. ¿Qué es un verdadero ser individual? Para ser un ser individual auténtico, hay que ser creativo y tener opinión. Creo (tenemos que creer) que en política hay muchas personas individuales de este tipo y que usted es una de ellas. Dé un paso más y conviértase en un líder con el objetivo de dejar atrás la polarización y el elitismo.


  No podrá cambiar la visión del mundo en un instante. No tendrá el apoyo necesario para hacerlo. Pero la economía es un asunto pragmático. Si consigue demostrar que el empleo de tecnología sutil puede generar puestos de trabajo, mejorar el bienestar de la población e incluso reducir factores como la drogadicción o la población carcelaria, tendrá la oportunidad de realizar un gran avance. Todo empieza con pequeños pasos. Una beca de investigación aquí, una beca de investigación allí, un incentivo fiscal para este negocio, unos apaños con Medicare por aquí, otro poco con Obamacare. Tengo una lista completa de cosas que podría hacer.


  


  


  El papel del gobierno: un resumen


  Después de la gran depresión, la intervención del gobierno adoptó la forma de economía keynesiana. La economía no se recuperó, pero desde entonces la táctica de intervención gubernamental keynesiana se ha aplicado en diversas ocasiones, con resultados variados, para sacar la economía norteamericana de distintas recesiones leves. Después de la deflación que vivió la economía en los años ochenta y del fracaso del remedio keynesiano, nuestro gobierno intentó rescatar la economía con la estrategia de la oferta. No funcionó y al final hubo que subir de nuevo impuestos. Fue un completo desastre cuando George W. Bush lo intentó, puesto que los beneficios fiscales para los ricos fueron a parar al sector financiero y no a la economía de producción y consumo. Como recordará, el genio de la inversión financiera especulativa se liberó de la lámpara del control gubernamental hace unos años, en 1999.


  Esto es lo que los economistas tradicionales se muestran reacios a reconocer. El capitalismo necesita de la consciencia y de la creatividad para salir de la recesión. Hay que alentar con innovaciones creativas la demanda del consumidor, y de eso andamos escasos últimamente.


  Debemos enfrentarnos al hecho de que la era material de nuestra civilización (lo que los indios denominan kali yuga) ha tocado a su fin. Según algunos pensadores (Chandra Roy, 2012) estamos entrando en la era de la energía vital sutil (dwapar yuga). Y como este libro ampliamente demuestra, estas antiguas propuestas esconden sabiduría.


  Si la respuesta a la gran recesión de 2007-2009 hubiera sido en forma de intervención del gobierno para poner en marcha la economía sutil y desplegar rápidamente la tecnología de energía vital, gran parte de los problemas económicos que hoy padecemos podrían haberse evitado.


  Hay que reconocer que el gobierno Obama ha dado pasos preliminares en dirección a la futura era de la energía sutil y de la economía de la consciencia donde «lo pequeño es bello». El gobierno ha fomentado la energía solar y otras energías renovables. Ha introducido medidas para reducir el consumo de energía. Pero todo esto se sitúa en el lado negativo de la ecuación: reducir (los excesos que provoca el consumo material). Lo que nos falta ahora es llenar el lado positivo.


  Durante la campaña electoral de 2012, el presidente Obama dio un paso maravilloso hacia una economía de consciencia. Destacó la energía sutil de la esperanza en la ecuación económica. Pero los siguientes pasos hacia una economía sutil exigen mucho más atrevimiento. Lo que puede hacer el gobierno a corto plazo es lo siguiente:


  
    	El gobierno debería dar becas de investigación, beneficios fiscales y otros incentivos a cualquier negocio que extienda sus actividades hacia la energía sutil en cualquiera de las formas que he comentado en un capítulo anterior: yoga, tai chi, artes marciales, masajes, acupuntura...


    	Existe todavía un elevado índice de desempleo, si contamos también a las personas que han desistido de buscar trabajo. Y afrontémoslo. En ausencia de innovación en el sector material, los negocios seguirán sin mover sus millones de millones de dólares o jugarán con ellos en el sector financiero. Pero si no hay puestos de trabajo suficiente, los desempleados deberían recibir subsidio de desempleo independientemente del tiempo que lleven sin trabajo. Se les podría exigir que pasaran este tiempo en iniciativas de energía sutil y que se educaran para aprender a abrirse a sus necesidades de energía sutil. Lo cual generará demanda para los productores de energía sutil.


    	El gobierno puede poner en marcha un laboratorio nacional para investigar lo sutil y confirmar los descubrimientos que se han realizado y llevar a cabo otros nuevos que desarrollen la nueva tecnología de energía vital. En particular, la investigación patrocinada por el gobierno debería ser la forma más rápida de establecer dispositivos de cuantificación rigurosos para la medición de la energía sutil.


    	El programa Medicare para los ancianos debería recurrir a la medicina integral cuántica en la que la medicina alternativa tiene que jugar el papel más destacado para conseguir bajar los costes e impedir que este programa acabe cayendo en la bancarrota. El programa Medicare debería deponer los costosos tratamientos farmacológicos para las personas que están próximas a morir e iniciar programas destinados a la muerte digna, incorporando a la gerontología los últimos avances de la ciencia dentro de la consciencia, lo que permitiría un enorme ahorro económico.


    	De un modo similar, el programa Medicaid para los pobres debería incluir programas de «dignidad». Esto puede conseguirse mediante la medicina integral holística.


    	El gobierno debería iniciar de inmediato investigaciones que estudiaran el aspecto de energía vital de los productos agrícolas obtenidos mediante ingeniería genética (como el arroz Monsanto) y dar los pasos necesarios dependiendo de los descubrimientos que se produjeran.


    	Y por último, pero no por ello menos importante, el gobierno podría empezar de inmediato a vitalizar sus diversos lugares de trabajo. Lo cual mejoraría, sin lugar a dudas, la eficiencia.

  


  Todo esto es a nivel federal. A nivel local, los municipios, en vez de enfrascarse en programas fatuos y controvertidos como el de la fluorización, deberían pensar en programas para la revitalización del agua, sobre todo en las zonas urbanas más grandes.
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  Ahora, por fin, nos arremangaremos y nos pondremos manos a la obra. ¿Cuál es el plan de acción para guiar a los consumidores, en primer lugar, y en segundo lugar a los inversores y profesionales, es decir, a los productores, hacia la mentalidad de la nueva economía? Cuando el campo de juego esté preparado, los jugadores saltarán a él. Por el momento, tenemos los inicios del nuevo paradigma; tenemos también personas dotadas en el ámbito de lo sutil, remanentes de las antiguas tradiciones espirituales/religiosas. Tenemos además bastantes consumidores. En una población de siete mil millones de personas, tenemos unos setecientos millones de practicantes de yoga, lo cual es un porcentaje significativo pero no suficiente como para atraer emprendedores con capital de inversión que aporten el respaldo financiero necesario para que la gente dotada pueda poner en marcha una economía sutil efectiva.


  El primer asunto que debe comprender usted, el lector, es la importancia de su propio bienestar sutil, de su salud sutil, de hecho, como consumidor y como productor. Ha estado engañado por los poderes fácticos sanitarios/alopáticos, por los poderes fácticos de la educación superior e incluso por los poderes fácticos religiosos, que le han llevado a creer que su bienestar no es un derecho fundamental protegido por la Constitución, que su bienestar no es, como mínimo, un tema económico. Ha llegado el momento de destapar ese farol.


  


  


  Consumidores y hombres y mujeres de negocios: el cambio de mentalidad hacia una visión cuántica integradora del mundo


  En 1995, un par de años después de publicar mi primer libro sobre el nuevo paradigma (The Self-Aware Universe), había conseguido introducirme en el circuito de conferencias sobre el nuevo paradigma. Un día, en el transcurso de una de esas conferencias, una persona del público hizo un comentario que me dejó sorprendido.


  —Habla usted de forma muy similar a Stephen Hawking —dijo una anciana.


  —Señora mía —le dije—. Stephen Hawking es el materialista más acérrimo que conozco. Y mi trabajo derriba la filosofía del materialismo científico que defiende Hawking. Supongo que no debo de haber hecho un buen trabajo defendiendo mis propuestas —me lamenté.


  —Ambos hablan sobre la mente de Dios —se explicó la anciana.


  Los materialistas científicos son increíblemente inteligentes a la hora de vender su filosofía; tienen que serlo. Al fin y al cabo, han conseguido convencer a toda una generación de científicos, filósofos y humanistas, entre los que se cuenta gente con coeficiente intelectual superior a ciento cincuenta, de que todos ellos, a pesar de su elevada inteligencia (a menudo acompañada por una cantidad considerable de creatividad ) son ordenadores andantes (zombis, en realidad). Y de más cosas. De que el cerebro no es más que una red neuronal; y de que todo el mundo, ellos incluidos, son gente condicionada y sin más creatividad que la creatividad de un ordenador, que no es más que una propensión especial condicionada para escudriñar en el interior de las profundas cavernas de la red neuronal no accesibles a la gente normal. Y de más cosas. De que su consciencia y libre albedrio son acompañamientos operativos de la red neuronal que surgen de la evolución darwiniana y de la lucha de los genes por sobrevivir y demás. Pero estos científicos materialistas incorporan conceptos como el de la «mente de Dios» para referirse a las leyes misteriosas de la cosmología o a la conducta de la partícula elemental que intentan descifrar, transmitiendo con ello la impresión de que su trabajo implica una espiritualidad profunda, cuando en realidad ni siquiera suscriben la idea de una mente que otorga significados. Para ellos, la mente equivale al cerebro; de modo que cuando Hawking habla sobre la mente de Dios, ¿estará atribuyéndole a Dios un cerebro?


  De acuerdo, todo esto va un poco en broma, pero lo que digo esconde una parte de verdad, y esta es la razón por la cual es tan difícil desafiar al materialismo científico. La mayoría de las personas con formación rara vez sabe en qué consiste en realidad el materialismo científico. En los Estados Unidos, existe una tradición en contra de que los intelectuales en sus torres de marfil debatan sobre el libre albedrio y otras cosas por el estilo. Las personas cultivadas formulan incesantemente preguntas sobre el significado de la vida y sobre los valores con los que intentan vivir (y con los que quieren también que vivan los demás) y, con todo y con eso, no son conscientes de que en el materialismo científico no hay cabida ni para significado ni para valores.


  El materialismo científico, como la visión del mundo cristiana a la que intenta sustituir, denigra cualquier cosa que no pueda acomodar. Y en ello se incluyen (además de la mente y el significado), las emociones y las intuiciones. Naturalmente, siendo buenos científicos experimentales, esta gente no niega que tengamos circuitos cerebrales instintivos, lo cual es correcto para ellos, y ya que las conexiones cerebrales son lo que nos habilita una conducta, ¿por qué no aprovechar dicha conducta? Eso sí, no pretenda jamás que le expliquen de dónde vienen esos instintos y, si lo pregunta, confórmese con una simple divagación sobre evolucionismo darwinista y necesidad de supervivencia.


  Esta manipulación conductual de las emociones instintivas negativas dio a las empresas parte del poder que les permite vender cualquier cosa mediante técnicas de marketing que hacen que la conducta del consumidor sea matemáticamente predecible. El desafío al que se enfrentan ahora tanto las empresas como los consumidores de lo sutil consiste en desarrollar la capacidad para hacer surgir, al menos cuando la ocasión lo exija, emociones, significados e intuiciones positivas que no están programadas en el cerebro.


  El desafío inmediato para los consumidores de la era de los teléfonos móviles y la mensajería digital es, en primer lugar, pasar de la información al significado y, en segundo lugar, pasar de la tiranía de los circuitos cerebrales de emociones instintivas a la experiencia visceral de las emociones (es decir, encarnar quienes son). El novelista James Joyce escribió sobre uno de sus personajes, «El señor Duffy vive a escasa distancia de su cuerpo». Hoy en día, todos tenemos la tendencia de vivir lejos de nuestro cuerpo. ¿Se ha fijado en lo cansado que se siente después de pasarse unas horas delante del ordenador respondiendo mensajes de correo electrónico y sin haber realizado ningún tipo de ejercicio físico? Se siente cansado porque toda su energía vital se asocia con el cerebro: compruébelo e intente percibir el flujo de sangre hacia allí. El resto de sus órganos vitales se han desapegado del cuerpo vital y carecen de vitalidad, de energía vital, lo que nos da emociones y lo que estamos evitando en esta cultura mecánica.


  Los circuitos cerebrales están ahí, naturalmente, de tal manera que las emociones básicas regresan allí apresuradas cuando se enfrentan a los estímulos adecuados. Pero lo que falta es la capacidad de sentir emociones superiores —como el amor, el júbilo, la claridad y la satisfacción— los emociones del chakra superior que no están programadas en el cerebro y que no aparecen fácilmente sin esfuerzo.


  Por suerte, las mujeres llevan de serie algunas salvaguardas contra este total aislamiento de las emociones superiores al que se enfrentan los hombres de nuestra sociedad. En primer lugar, la educación de las mujeres no las condiciona tanto como a los hombres contra las emociones; al fin y al cabo, son futuras madres. En segundo lugar, el amor maternal es uno de esos instintos que el cerebro femenino lleva incorporado y es una emoción positiva. En consecuencia, las mujeres tienen al menos acceso a una emoción noble. Por eso, potencialmente, las mujeres pueden guiarnos a todos hacia la tierra prometida de la economía sutil, y la buena noticia al respecto es que, hasta cierto punto, ya lo están haciendo.


  Y ahora, la mala noticia. El movimiento de liberación de la mujer de los años sesenta empezó con la elevada promesa de liderar por fin a la humanidad hacia una nueva era donde los valores de la mujer fueran apreciados, valores como la importancia de las emociones nobles. Pero el materialismo científico ha acabado corrompiendo y reconduciendo el movimiento de las mujeres hacia el juego de poder de los hombres.


  


  


  El despertar a las emociones superiores


  De modo que el reto sigue ahí, y no solo para el consumidor sino también para el empresario que se atreve a aventurarse en terreno desconocido y emprender un negocio. Hay que conocer el producto. ¿Qué podemos hacer para afrontar este reto? La buena noticia es, una vez más, que para despertar a las emociones superiores solo hace falta un poco de práctica. Veamos un ejemplo.


  
    	El prerrequisito es volverse visceralmente sensible a los emociones y el primer problema que tendrá que superar es que, a menos que desarrolle esta sensibilidad, siempre experimentará los emociones mezcladas con pensamientos, con sentimientos. Empiece, por lo tanto, con un entrenamiento de consciencia corporal.


    	Recree un escenario de amor, algún incidente que haya despertado en usted emociones de amor. Si tiene que remontarse a la infancia para encontrar ese incidente, hágalo. Recree el incidente en su ojo mental. Es lo que Carl Jung denominó imaginación activa, y resulta muy efectiva para este tipo de cosas. Fíjese bien y perciba todos los detalles. Mientras realiza el ejercicio, preste atención a su chakra corazón. Notará allí una vitalidad, tal vez un cosquilleo o, como mínimo, una sensación de calor o de expansión. Es la energía del chakra corazón. Era una sensación que sentía habitualmente en su juventud cuando todavía no estaba tan absorto por los dispositivos mecánicos. Devórela. Repita el ejercicio al menos una vez al día o con la frecuencia con que pueda gestionarlo. Al fin y al cabo, no puede permitirse ser un blandengue, ¿no?


    	Este es para practicar en la bañera ya que, con la reverberación de las baldosas del baño, cualquiera puede cantar. Cante una canción de amor (con un simple verso bastará), como «All you need is love», de los Beatles. ¡Cante con ganas! Note primero la energía en el chakra de la garganta y luego, cuando continúe, note que la energía se extiende hacia el chakra del corazón y al final alcanza incluso el chakra de la coronilla, lo que le producirá una intensa satisfacción. No está mal, ¿no?


    	Concentre su atención en el chakra de la frente e intente comprender qué ha pasado. Es enorme. Usted posee la capacidad necesaria para invocar emociones superiores, por mucho que no tenga circuitos cerebrales de recuerdo automático. Cuando experimente esta claridad, sentirá un calor en este chakra.


    	Frote las palmas de las manos entre sí y luego sepárelas ligeramente, como hacen los indios cuando realizan el gesto denominado «namaste» a modo de saludo. Debería sentir un cosquilleo, la energía vital. Esta energía se transfiere con facilidad a otras zonas del cuerpo trasladando la palma de la mano activada a esa área, tocándola (posando la mano) o sin tocarla (sin posar la mano).

  


  Lo está haciendo bien. Continúe. Con respecto a los bienes de consumo vitalizados tendrá que valorar las emociones que le producen; ¿cómo podrá hacerlo sin desarrollar la sensibilidad adecuada? De un modo similar, ¿cómo podrá el hombre o la mujer de negocios producir productos vitalizados sin antes desarrollar cierta sensibilidad hacia la energía vital? Cierto, tenemos que desarrollar también instrumentos objetivos y este tipo de instrumentación está llegando, pero no hay nada capaz de mejorar la experiencia directa.


  Cuando desarrolle esta sensibilidad energética, poseerá su propio calibrador de la energía de los demás que le revelará si una persona es realmente protagonista o está fingiéndolo. Lo cual resulta muy útil en cualquier transacción comercial independientemente de cuál sea su papel, comprador o vendedor.


  


  


  El despertar de la intuición


  Básicamente, las emociones superiores son representaciones de los arquetipos en el mundo emocional. De manera que el mayor reto para desarrollar nuestra sutileza consiste en despertar la intuición. Si los científicos materialistas le han convencido de que las intuiciones no existen, elimine esa creencia.


  ¿Cómo distinguir entre un pensamiento ordinario y un pensamiento intuitivo, que es en realidad una representación instantánea de algo más profundo, es decir, de la intuición? La intuición es la experiencia directa de un arquetipo supramental y por ello contiene siempre un ápice de verdad y, en consecuencia, llega acompañada por una sensación de certidumbre. Pero como el encuentro es fugaz, la certidumbre también lo es y la convicción resultante es superficial, no lo bastante potente como para prevalecer sobre el sistema de creencias que pueda estar presente. Se produce, por lo tanto, incredulidad; y esa incredulidad es precisamente lo que le estoy pidiendo que anule cada vez que asome.


  Como la intuición nos conecta con lo supramental, que no puede representarse directamente en el cuerpo físico, no existe recuerdo directo que pueda causar condicionamiento. Por lo tanto, el ego no está presente en esta experiencia; se trata de un encuentro directo con nuestro yo cuántico. Y es por ello que, de forma natural, la intuición llega acompañada por un sentimiento cósmico de unidad de todo, aunque se trata de una sensación que se apaga rápidamente. Para apreciarla, hay que ser rápido.


  Acostúmbrese a recibir esta inesperada visita de su yo cuántico. Cuanto más preparado esté para recibir a su invitado inesperado, más vendrá a usted y más le invitará a la investigación de este o aquel arquetipo. Preste atención a lo que el psicólogo James Hillman dijo: «No eres tú quien busca al arquetipo, sino el arquetipo el que busca a ti».


  Si eligiéramos un camino en la vida en el que confiáramos más en nuestras intuiciones, por mucho que intelectualmente no podamos confirmar del todo su sabiduría, creo que nuestro proceso de trabajar en colaboración con los arquetipos y con el movimiento evolutivo de la consciencia prosperaría y daría como resultado una nueva forma de vida holística.


  


  


  La evolución del concepto de egoísmo


  La situación humana lleva mucha inercia incorporada y esta es la razón por la cual la negatividad y el materialismo tienden a ser dominantes y esa «vocecita interior» que invoca a la intuición para satisfacer las necesidades superiores no consigue hacerse escuchar. Necesitamos un empujón sociocultural que nos ayude a superar la inercia y a avanzar hacia una ampliación de ese concepto que denominamos nuestro egoísmo. Me explicaré mejor.


  «La avaricia es buena», es lo que se vende como mantra del capitalismo actual. Incluso el respetado periodista Fareed Zakaria, utilizó esta frase en un artículo publicado en Newsweek en 2009 que supuestamente tenía que ser un manifiesto del capitalismo. Pero debería haber dejado claro que era el manifiesto del capitalismo bajo el conjuro del materialismo científico. En la formulación original de Adam Smith, influida por la filosofía del pensamiento moderno, que no del materialismo, su autor dejaba muy clara la distinción entre egoísmo y avaricia.


  Todo depende de la visión del mundo que tengas. El pensamiento moderno valoraba la mente, el significado y la ética. Y es imposible practicar la ética sin mantener relación con los demás. Por lo tanto, el egoísmo cubre como mínimo el entorno social local de cada uno.


  Bajo la influencia del materialismo, el ego tiende a convertirse en solo nosotros, en nuestro cuerpo físico, y en lo que los genes y el entorno han condicionado en nuestro cerebro. Afrontémoslo: nos hemos convertido en unos narcisistas. Y ya que el cerebro es una especie de ordenador y el pensamiento racional es computable, el yo narcisista tendría que ser el yo racional. ¿Pero sabe qué? Ni el materialismo ni el racionalismo pueden cambiar nuestra naturaleza, que se rige en gran parte por nuestros circuitos cerebrales instintivos de emociones negativas, entre los cuales destaca el circuito de la avaricia. Por lo tanto, no es de extrañar que, cuando nos conviene, identifiquemos egoísmo con avaricia. Por ejemplo, si es usted el consejero delegado de una gran compañía, se considera una conducta «normal» que exija y obtenga un suculento aumento de sueldo sin tener en cuenta los intereses de los accionistas o sin tener en cuenta si la compañía obtiene o no beneficios. En estos momentos, usted reprime sus necesidades superiores, e incluso todo pensamiento racional, para favorecer su avaricia.


  Pero criarse con una visión del mundo basada en la consciencia es otra cosa. El egoísmo se vuelve más amplio y reconoce con facilidad las necesidades superiores. Lo cual nos empuja a intentar equilibrar las emociones negativas con emociones positivas. Y si la norma social exige ser ético, no consideramos un «sacrificio» tener que dejar a menudo de lado nuestra avaricia para comportarnos de forma ética.


  Y existen otras diferencias sorprendentes. El «yo» del materialismo es totalmente operacional y conductual. Por lo tanto, no es de extrañar que en la era del materialismo, las empresas y los consejeros delegados tiendan a construir sus imperios no mediante innovaciones, sino mediante adquisiciones. En una visión del mundo basada en la consciencia, está reconocido que el yo tiene no localidad y creatividad. En consecuencia, se produce la expansión no local del yo y la creatividad puede prosperar de nuevo en las empresas, como sucedía en tiempos de Adam Smith bajo la influencia del pensamiento moderno.


  


  


  La sintonía con el movimiento de la consciencia


  La nueva ciencia nos dice que, a largo plazo, la consciencia siempre evoluciona hacia posibilitar el proceso del significado a una parte cada vez mayor de la población (Goswami, 2011). Cuando una empresa esté en sintonía para incorporar a la sociedad y al entorno un producto o servicio con significado, estará también en sintonía con el movimiento evolutivo de la consciencia. Cuando esto sucede, nuestra intención (la de crear un negocio creativo de éxito) queda respaldada por todo el poder de la causación descendente de la consciencia cuántica no local. ¿No le parece que esto generará grandes perspectivas de éxito para su iniciativa empresarial? Reflexiónelo.


  Recuerde que, en términos de consciencia, aparte del motivo de obtener beneficios y sea cual sea el contenido del negocio, siempre hay dos objetivos o propósitos más: difundir emociones positivas y proceso de significado. Cuando estos propósitos quedan claramente expresados en la gestión del negocio, nada puede fallar. La manos invisible del libre mercado, el movimiento de la consciencia no local acudirá en su ayuda.


  ¿Cómo sintonizar, tanto usted como su negocio, con las emociones positivas y los significados de los demás? Para conseguirlo tendrá que abordar su negocio no con el objetivo exclusivo de ganar dinero, sino también con la idea de explorar el arquetipo de la abundancia. Recuerde, la abundancia no es solo la riqueza material, sino que incluye además el significado mental, la satisfacción vital y la felicidad espiritual. Perseguir el arquetipo de la abundancia con el corazón cerrado es imposible; el arquetipo no se lo permitirá.


  ¡Productores, atención! Pregúntese: ¿elegí mi profesión porque veo significado en ganar dinero más que en cualquier otra cosa? Profundice. ¿Estoy en este negocio solo para ganar dinero o me interesan además los temas más amplios contenidos en el arquetipo de la abundancia, es decir, tanto el bienestar material como el bienestar sutil? ¿Es esta manera de ganarme la vida un vehículo adecuado para mi exploración creativa de la abundancia? ¿Aporta más significado a mi vida?


  Los cofundadores de New Dimensions Radio, Michael y Justine Toms, lo expresan de la siguiente manera: «En tailandés existe una palabra, sanuk, que significa que hagas lo que hagas tienes que disfrutarlo» (Toms y Toms, 1999). Procesar significado antiguo es computacional, es parecido a lo que hacen las máquinas, como mucho puede aportarnos una sensación de alegría neutral y normalmente es aburrido. ¿Cómo se incorpora la alegría al proceso del significado? Cuando procesamos significado nuevo, cuando nuestra capacidad intuitiva se involucra, se involucran también las energías (de claridad y satisfacción) de los chakras de la frente y de la coronilla. Cuando procesamos significado nuevo que amamos, incorporamos además el chakra del corazón, la consciencia se torna expansiva y experimentamos dicha o alegría espiritual.


  La siguiente pregunta que formulamos es la siguiente. ¿Están las prácticas de mi negocio y los productos que creo en sintonía con el propósito de la evolución? Si la respuesta es negativa, ¿estoy dispuesto a cambiar el funcionamiento de mi negocio? De ser así, haciendo que su negocio sea propicio a la economía de la consciencia, habrá dado otro salto cuántico


  En la cultura materialista actual, los logros materiales lo son todo. Cuando nos comportamos siguiendo esta orientación a lo material, cualquier acción, incluso las que son aparentemente altruistas, tienden siempre a reforzar el narcisismo centrado en el ego; tenemos que buscar el número uno en un juego de suma cero, tenemos que competir y controlar. Cuando dejamos de medir nuestros logros en términos materiales y aprendemos a disfrutar de los logros sutiles, ya no necesitamos ser el número uno, ya no necesitamos perseguir el poder para dominar a los demás, por mucho que sean nuestros empleados, y solo entonces podremos buscar el significado sin violar nuestros valores. Ya no nos tomaremos tan en serio.


  En una tira cómica de la serie Mutts, uno de los personajes caninos mira unos pájaros y le dice a su compañero:


  —¿Tú sabes por qué vuelan los pájaros?


  —Porque se toman a sí mismos a la ligera —responde el otro perro.


  


  


  La nueva vinculación entre significado y dinero


  Cuando recompensamos con dinero a personas con dotes en el terreno de lo sutil, cambiamos el «color» del dinero: infundimos significado al dinero. Me explicaré.


  Durante prácticamente toda mi vida profesional he sido profesor de física en la universidad, de modo que conozco muy bien el sector de la educación superior. He oído a hablar a mis colegas de más edad sobre cómo era todo antes de la revolución del «Sputnik». En aquellos tiempos, ni siquiera los científicos tenían becas del gobierno y los científicos académicos con talento aceptaban salarios muy bajos comparados con los que recibían sus compañeros en la industria, en un claro reconocimiento del hecho de que, a través de su investigación, ellos estaban «pagando un precio» por la libertad de poder buscar significado, en el sentido que les apeteciera. Cuando me incorporé a la universidad en los años sesenta, como parte de la revolución Sputnik, todo aquello ya había empezado a cambiar. Los científicos recibían becas (básicamente del gobierno) y exigían sueldos más elevados que los de sus colegas en las ramas de humanidades, que no recibían beca alguna. A lo largo de los cincuenta años siguientes, a medida que el pensamiento moderno cedió paso al materialismo y el capitalismo de Adam Smith fue gradualmente sustituido por la economía materialista, el dinero se desvinculó rápidamente del significado, aun cuando este cambió de manera significativa. Cuando el dinero se desvinculó del significado, los académicos reclamaron y recibieron sueldos comparables a los que percibían gente con cualificaciones similares a las de ellos y, naturalmente, empezó a surgir un star system. Este es uno de los factores por los que el coste de la educación superior sube en este país a un ritmo muy superior al de la inflación. Avaricia, una vez más.


  ¿Puede la economía de la consciencia vincular de nuevo el dinero al significado? Seguro. Y tiene, además, implicaciones positivas muy importantes para los negocios y la industria.


  En sus orígenes, el dinero se creó para facilitar transacciones económicas con significado. El dinero actúa a modo de catalizador. Si rememora sus conocimientos básicos de química, sabrá que los catalizadores no están pensados para ser acumulados. Uno de los fallos del materialismo es no distinguir adecuadamente entre necesidad y avaricia, lo que conduce a la acumulación de dinero al servicio de la avaricia y del poder para dominar a los demás. Hasta cierto punto, puede argumentarse, la acumulación de dinero sirve para que pueda reinvertirse en la producción económica y satisfacer de este modo el funcionamiento del capitalismo. Pero sin producción creativa, la producción queda limitada por la ecuación de la oferta y la demanda, y la acumulación sirve tan solo para adquirir cosas; y no solo para adquirir bienes y servicios innecesarios, que pueden ser relativamente benignos, sino también para adquirir otros negocios y, muy especialmente, para adquirir poder.


  Los griegos lo comprendieron perfectamente. Nos lo explica el biólogo Brian Goodwin:


  


  La confusión entre dinero como facilitador de transacciones comerciales y como algo con valor intrínseco tiene su origen en el hecho de no saber distinguir entre oikos, la palabra griega que etimológicamente forma la palabra «economía», y krema, la palabra griega que significa «riqueza individual conseguida puramente a través de la adquisición» […]. La acumulación «krematística» de dinero en manos individuales fue condenada por Aristóteles por destruir la riqueza comunitaria y la salud intrínseca del comercio y los sistemas de intercambio (Goodwin, 2007).


  


  En las páginas anteriores hemos visto que desvincular significado y dinero puede tener consecuencias desastrosas y que ha contribuido, por ejemplo, a la actual crisis económica. Goodwin se muestra de acuerdo. «Lo que ha conformado tanto nuestro sistema económico como nuestro sistema monetario actual ha sido el desarrollo de una cultura económica basada en ganar dinero y realizar adquisiciones […], y ello hace que estos sistemas sean intrínsecamente inestables y destructivos». Creo que todo surgió a partir de la utilización del dinero como poder con el que influir las políticas que aceleraron la adquisición de más riqueza por parte de unos pocos, cuando muy pocos de nosotros estamos lo suficientemente equipados como para impedir la avalancha de caos que se produjo como resultado de ello.


  Volvamos a la pregunta: ¿Puede la economía de la consciencia rescatarnos de la acumulación de dinero destinada única y exclusivamente a la adquisición? La economía de la consciencia lleva incorporada la idea de la producción de energía sutil transformadora de emociones positivas. Y lleva también incorporada la validez científica de principios éticos. La unión de ambas cosas tendría que ser capaz, a largo plazo, de equilibrar la avaricia y con ello, conseguir que las transacciones económicas volvieran a tener significado. A corto plazo, durante el periodo de transición entre paradigmas, podría ser necesario utilizar la fiscalidad para alcanzar este objetivo. Unos medios de comunicación alternativos, creativos y elocuentes serían asimismo imprescindibles.


  


  


  La transformación de la energía del dinero


  Desde que empezó a utilizarse, el dinero siempre ha sido considerado una representación, un símbolo de alguna cosa con significado y valor. Pero con la denigración del significado y del valor, muchos economistas empezaron a tratar el dinero como algo con su propio valor intrínseco. Y así nació la economía monetaria.


  Hoy en día, una organización casi gubernamental controla el flujo de dinero mediante la estipulación de los tipos de interés que los bancos cargan a sus clientes por prestarles dinero. En los Estados Unidos, la Reserva Federal es la agencia que efectúa este control. La idea es evitar la recesión. Si la economía muestra indicios de ralentización, la Reserva Federal puede incrementar el flujo de dinero y lo hace bajando los tipos de interés. De un modo similar, cuando la economía se calienta y muestra indicios de inflación, cuando hay demasiado dinero en busca de bienes escasos, la Reserva Federal puede subir los tipos de interés para enfriar la situación. ¿Impide esta manipulación la aparición de recesiones? Como he argumentado anteriormente, la respuesta sería muy debatible.


  El comercio entre países plantea la cuestión de los tipos de cambio entre distintas divisas. Antiguamente, siempre teníamos el recordatorio de que el dinero es una representación de alguna cosa de valor; el patrón oro era ese recordatorio. Otra muestra de la influencia del materialismo es la abolición del patrón oro para pasar al patrón dólar, lo que hizo que el tipo de intercambio se convirtiera en un concepto variable.


  Una importante influencia de la idea materialista de que el dinero tiene un valor intrínseco, fue la creación de transacciones económicas totalmente distintas a las transacciones económicas normales de producción y consumo. Lo cual tiene la consecuencia potencialmente desastrosa de que la mayoría de transacciones monetarias que se producen en el mercado de divisas actual estén desprovistas de una conexión a la economía de bienes y servicios que contenga significado; son transacciones especulativas que recuerdan lo que podría ser el juego en un casino global. El economista monetario Bernard Lietaer (2001) realiza el siguiente comentario:


  


  El valor de tu dinero está determinado por un casino global de dimensiones sin precedentes: en los mercados de divisas se negocian a diario tres billones de dólares, cien veces más que el volumen de negocio de todos los mercados de valores del mundo. Solo un dos por ciento de estas transacciones de divisas está relacionado con la economía «real», es decir, es un reflejo del movimiento de bienes y servicios reales, mientras que el restante 98 por ciento es puramente especulativo. Este casino global es el desencadenante de la crisis de la divisa que sufrió México en 1994-95, Asia en 1997 y Asia en 1998 […]. A menos que se tomen pronto ciertas precauciones, existe una probabilidad del 50-50 de que en un plazo de entre cinco y diez años seamos testigos de una crisis monetaria global, el único camino plausible hacia una depresión a nivel global.


  


  Tal y como demuestra la gran recesión de 2007-2009, Lietaer tenía razón en sus predicciones. Sin nadie que controle el funcionamiento del casino global, unos pocos ricos juegan su partida. Como se ha comentado previamente, esta filosofía de «transacción de dinero sin significado» combinada con un exceso de confianza en la predicción y el control matemático, combinada además con la actitud general abúlica hacia la ética que acompaña el materialismo, acabaron abocándonos hacia la gran crisis económica de 2007-2009. La economía materialista perdió por fin credibilidad. Martin Wolf, columnista del prestigioso Financial Times, declaró sin inmutarse que «Otro dios ideológico fracasado». El anterior «dios fracasado» de la economía es, naturalmente, el marxismo.


  La pregunta a formularnos, pues, es la siguiente: ¿es el dinero el origen del mal? ¿Cómo podemos cambiar la energía del dinero? ¿Deberíamos buscar alternativas al dinero? Muchos economistas, cargados de buenas intenciones, piensan que deberíamos dejar de utilizar dinero y regresar a algo parecido al antiguo sistema de trueque. Pero como ya he señalado desde un buen principio, esto no sería práctico y es imposible que se produzca en una escala de transacciones económicas tan global como la que ya tenemos.


  Lo que tenemos que hacer es cambiar la energía del dinero. Una forma de hacerlo es replanteando el tema de ganar dinero con el dinero. Uno de los males del mundo de los negocios actual es el incremento de instituciones financieras que trabajan única y exclusivamente con dinero y con ningún otro producto más. En los negocios que ganan dinero especulando con el dinero no hay cabida para la creatividad fundamental; y como que no hay un valor intrínseco implicado en el negocio, no existe creatividad, ni siquiera innovación situacional. El resultado es inteligencia y avaricia al servicio de los peores instintos humanos. Por lo tanto, es una cosa a recordar cuando se plantee cambiar la energía de su dinero: manténgase alejado de los negocios que ganan dinero con dinero. Desde su nuevo punto de vista, el negocio del dinero no son más que trapicheos. Se volverá loco saltando de aquí para allá, pero nunca conseguirá volar.


  Y cuando se sumerja en la economía sutil y se aventure en el negocio de lo sutil utilizando dinero en sus transacciones, descubrirá que la energía del dinero ya no le parecerá incompatible con la energía del amor. Percibirá el dinero como energía creativa que le ayudará a crear nuevo significado y nuevos valores. De un modo similar, cuando el dinero le acerque a la plenitud a través de la inversión en felicidad, su dinero adquirirá energía sagrada.


  Y lo mismo sucede cuando consumimos más energía sutil. Descubrirá que puede utilizar su revitalización para adquirir el nivel de abundancia que desee.


  


  


  Ocho nuevas formas de consumir


  Los humanos somos criaturas que nos dejamos condicionar con facilidad y que además tenemos circuitos cerebrales con emociones negativas. Como nos acomodamos a lo habitual, tenemos que practicar de forma consciente para desarrollar nuevos hábitos de consumo. Por suerte, no todos los productos de energía sutil que tenemos que considerar para que el consumo dé un buen empujón a la economía sutil son completamente nuevos. Además, en alguno de los productos que sí son nuevos la recompensa que se obtiene es muy rápida. Otros productos exigen lentitud por nuestra parte y su consumo nos ayudará a desarrollar la tan deseada cualidad de la lentitud. Le presento a continuación una lista.


  
    	Aprenda a consumir alimentos ecológicos, son ricos en energía vital. Llevan ya un tiempo en el mercado y podrá encontrarlos con facilidad. Pero no son tan populares como deberían ser porque el consumidor medio, a diferencia de su primo más refinado, es demasiado perezoso como para tomarse la molestia de encontrarlos. Y si cree que son más caros —y lleva toda la razón—, compénselo sabiendo que necesitará comer menos cantidad. Además, el incremento en masa del consumo de estos alimentos acabará abaratándolos .

       Haga un pequeño experimento. Pruebe una verdura fresca —una judía verde, por ejemplo— junto con la que compra habitualmente en el supermercado y notará la diferencia. Verá a qué me refiero. Lo mismo sucede con el arroz integral de cultivo ecológico y el arroz blanco normal.


    	A menudo, nuestras dolencias crónicas se presentan de manera gradual; podemos captar su presencia en una fase muy temprana si cuando llegamos a la edad madura prestamos la atención suficiente. Aprenda a actuar en las primeras fases y trátelas no con medicina alopática, sino con medicina alternativa. Para ello, tendrá que abandonar su adicción a la solución rápida que ofrece la medicina alopática. Y acostumbrarse a la medicina tradicional china, a la medicina ayurdévica, a la naturopatía y a la homeopatía. Le sorprenderá su eficacia.

       Atención: ya he mencionado que son más baratas. Aunque tal vez no lo parezcan. Pero deberían serlo por razones evidentes y, una vez más, la producción en masa las abaratará.


    	Los primeros dos productos son sencillos y no son nuevas ideas, en realidad. El siguiente, las prácticas de energía vital, tampoco es nuevo. Pero su motivación con vistas a lo que está intentando desarrollar en su interior —la lentitud en contraposición de la rapidez—, a su deseo de perseguir lo cuántico y lo sutil, hace que la transformación (y no la información) se convierta en el nuevo factor clave.

       El yoga, los ejercicios de estiramiento originarios del Lejano Oriente, se ha vuelto muy popular; pero, por desgracia, las modalidades más populares se han ido adaptando a nuestra cultura de la rapidez. Busque ejercicios de yoga lento. Las prácticas originales de China y de Japón —tai chi, ching gong y artes marciales— son lentas. Los ejercicios de respiración pranayama originarios de India, también son lentos.

       Además de estas prácticas tradicionales, hay otras más sencillas para activar y limpiar los chakras que puede llevar a cabo con muy poco esfuerzo. Puede incluso aprenderlas a partir de un manual de instrucciones, de sencillas que llegan a ser. Y crecerán dentro de usted hasta el extremo de cambiar su estilo de vida. En mi libro The Quantum Doctor, encontrará una introducción muy efectiva a los ejercicios de limpieza de los chakras.


    	Una manera tremendamente efectiva de reavivar el interés por el significado es el análisis de los sueños (Goswami, 2008a). Los sueños son experiencias puramente mentales que nos transmiten un informe continuado de nuestra vida de significados. Los objetos y los personajes de los sueños poseen su significado personal; en algunos casos, en lo que Jung denomina sueños «grandes», transmiten significado colectivo procedente del inconsciente «colectivo».


    	Cambie sus hábitos sexuales si es adolescente, aunque puede hacerlo a cualquier edad, mejor tarde que nunca. En el caso de los adolescentes, se requerirá probablemente la ayuda de maestros y padres conocedores. Nuestra veloz forma de vida ha provocado un incremento masivo de la promiscuidad, del sexo por la conquista. Conquistar resulta gratificante, sin lugar a dudas. Pero dele una oportunidad al romanticismo, antes de mantener relaciones sexuales espere a que en el horizonte aparezca una pareja romántica y se sorprenderá cuando descubra las diferencias entre ambos tipos de sexo. ¿Cómo saber si hay amor? Prestando atención a los movimientos de energía vital del chakra del corazón, a las palpitaciones, el cosquilleo, la sensación de expansión y todas esas cosas. Un nuevo yo ha entrado en su percepción, el yo del corazón. Hablaré más de ello a continuación.

       Lo que antes obtenía era placer, los circuitos cerebrales estaban activos y había una implicación del yo neocortical, del yo del razonamiento. Cuando se practica el sexo romántico, sin embargo, se hace el amor y le sorprenderá comprender que estas palabras aplican a la perfección. Cuando se hace el amor románticamente, la lentitud llegará de forma natural, mientras que el sexo de conquista siempre es rápido.

       Con este cambio, apreciará los nuevos productos de energía vital que fomentan la atracción romántica. Podría apetecerle una loción para después del afeitado o un perfume vitalizado con energías románticas. No, estos productos no están todavía en el mercado, pero si se genera demanda, la oferta llegará. No ponga nunca en duda esta ley económica. No se preocupe, los conocimientos tecnológicos ya están ahí (véase capítulo 10).


    	Después de aprender acerca de los detalles del sexo lento y de hacer el amor, se graduará en la exploración de otros arquetipos como la bondad, la belleza, la justicia y la abundancia, lo que podríamos llamar la energía del alma. Recuerde siempre explorarlos tanto en la dimensión de significado como de sentimiento. Por ejemplo, observe el movimiento que se produce a lo largo de su columna vertebral mientras practica ser bondadoso y hacer el bien con un amigo, o descubra la belleza de la cara o del comportamiento en general de una persona del sexo opuesto en vez de dejarse atrapar por los impulsos sexuales que las protuberancias de esa persona le provocan.


    	La exploración de la abundancia es de suma importancia en su camino hacia convertirse en un consumidor de energía del alma. Cuando sienta las energías del arquetipo de la abundancia en toda su plenitud, todos sus chakras superiores —el del corazón, el de la garganta, el de la frente y el de la coronilla— se activarán con un cosquilleo y con una sensación de expansión y tendrá deseos de cantarlo (parafraseando al poeta Rabindranath Tagore):

    

          He visto
       y he escuchado ,
      he explorado la energía del alma
       en este mundo manifiesto.
       en la búsqueda de los arquetipos.
       Y, con asombro, lo proclamo cantando.


       No dude en dar rienda suelta a sus recién descubiertas tendencias de cantar a viva voz. Para eso están pensados los cuartos de baño embaldosados. Ya está preparado para apoyar los antiguos y viejos negocios del alma que empezarán a brotar. Los viejos son los libros, los discos y los vídeos artísticos por los que pagará felizmente en vez de buscar descargas gratuitas; querrá apoyar a los artistas del alma. ¿Sabe por qué? Porque descubrirá que las descargas no poseen esa energía del alma que anda buscando. Las descargas son para los buscadores de información, no para la gente que desea transformación. Los nuevos serán productos creados por gente que le ayudará a rescatar el alma, sea lo que sea lo que eso signifique, utilizando los dispositivos que creen y saquen a la luz.


    	La última práctica es la práctica de la plenitud. Cuando las energías del alma están activas, cantamos y bailamos aunque no dominemos estos artes. Observe su nivel de satisfacción. Observe que su sonrisa no abandona en ningún momento ni su boca ni sus ojos. Y, naturalmente, la depresión jamás volverá a atacarle. Para esta práctica necesitará la ayuda de esas personas con capital humano de las que he hablado a lo largo del libro. Si usted y otros como usted son capaces de generar demanda, empezará a haber negocios que cultiven la producción de personas «iluminadas» cuya presencia induzca nuestra plenitud. De lo contrario, tendremos que depender de comunidades espirituales; eso, también, fomentará nuevos negocios.

  


  


  


  Siete nuevas vías de producción


  
    	El campo más destacado para invertir capital es el de la energía vital; y para las empresas de energía vital, ya existe la tecnología necesaria para lo que yo denomino revitalización, es decir, recuperar la energía vital que se desperdicia en el proceso de fabricación de muchos productos de origen ecológico que hoy en día consumimos.


    	La medicina integrativa: servicios de gestión sanitaria que integren tanto la medicina alternativa como la medicina convencional.


    	Gestión de energía vital en el puesto de trabajo.


    	Producción de capital humano en el campo de la energía vital. Sí, en la actualidad tenemos ya personas que pueden calificarse de capital humano de energía vital, como los maestros chi gong y similares. Lo que es nuevo es utilizar el proceso de creatividad cuántica para cultivar «kundalini» (la palabra en sánscrito que designa el potencial creativo de energía vital) que, utilizado en grandes cantidades, generará una explosión en la producción de capital humano en este ámbito.


    	Otro antiguo campo de actividad, desde la época de los romanos, que se rejuvenecerá con la nueva comprensión cuántica será el del asesoramiento filosófico.


    	Y lo mismo puede decirse para la idea de producción de capital humano para valores supramentales. Tenemos los conocimientos necesarios para hacerlo a gran escala. ¿Entiende de qué manera podría llegar esto a cambiar aspectos como la psicoterapia y la educación psicológica?


    	Finalmente, la producción de personas iluminadas, capital humano en forma de gente que sea la plenitud personificada.

  


  Si todo esto le parece demasiado breve e introductorio, no tema. En el capítulo 10 le ofreceré todos los detalles relevantes.


  


LIDERAZGO EMPRESARIAL

  AL ESTILO CUÁNTICO
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  ¿Qué le pasa a esta imagen (Figura 12)? Nada, por supuesto. Se trata de una buena fotografía de Mitt Romney, el multimillonario que fue el candidato presidencial por el partido republicano en las elecciones de 2012. ¿Pretendo ser ocurrente? En absoluto. Lo que sucede es que la cultura norteamericana ha cambiado tanto en los últimos años que, en 2012, este hombre se ha convertido en el modelo a imitar para prácticamente la mitad de los norteamericanos. Y su principal mérito, de hecho, su principal logro en la vida, ha sido haber acumulado millones gestionando una compañía de inversión de capital de riesgo (entre cuyas operaciones destacan las adquisiciones y el desmantelamiento de negocios para obtener beneficios) llamada Bain Capital. Consiguió parte de su dinero adquiriendo empresas que luego desmanteló de manera sistemática llevando a cabo despidos, liquidando las partes que pudieran ser rentables y aprovechando las leyes del código fiscal. Y además de esto, invirtió el dinero así ganado en Suiza y en las Islas Caimán. En los años noventa, una película titulada Pretty Woman se convirtió en un gran éxito haciendo una caricatura de un hombre de negocios de perfil similar. El guión giraba en torno a una prostituta que lo rescataba de la camisa de fuerza de mediocridad que le imponía su vida profesional. ¡Y solo en cuestión de dos décadas, casi la mitad de los norteamericanos consideraron que el señor Romney podía rescatar al país de la gran recesión!
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    Figura 12

  


  


  Regresemos al concepto desarrollado en el capítulo 3. En la psicología yoga india (que incluye la reencarnación), el concepto de las cualidades conocidas como gunas se considera importante: las gunas nos cuentan el tipo de profesión que elegirá cada persona. Las gunas no son más que las tres formas que podemos utilizar para procesar el significado. Podemos procesar significado mediante la creatividad fundamental, es decir, aquella creatividad que consiste en el descubrimiento de nuevo significado en un contexto nuevo. Utilizar la creatividad fundamental es sattva guna. Podemos también procesar significado mediante la creatividad situacional, en la que tratamos de inventar un nuevo significado pero solo en contextos conocidos. La calidad de la mente es raja, en sanscrito. Finalmente, también podemos procesas significado dentro de lo que ya conocemos, dentro de nuestra memoria condicionada, sin buscar nuevo significado. Es la guna de tamas, la propensión a actuar según nuestro condicionamiento.


  La creatividad fundamental, el descubrimiento de nuevo significado en un nuevo contexto, es la más difícil de todas; su proceso requiere tanto ser como hacer. Así, las personas sattwa utilizan mucho tamas para poder ser. Por lo tanto, de un modo natural, aceptan también a personas de tamas. Por lo que el sattva es necesario para la gestión de personas.


  Raja, la propensión a la creatividad situacional, que consiste en el movimiento horizontal de significado, en la invención dentro de contextos ya conocidos, exige a menudo hacer por hacer; es necesaria para construir imperios.


  Tamas es la tendencia a permanecer donde estamos; es inherente en todo y necesaria para el correcto funcionamiento de sattva, pero no tan necesaria para raja y, de hecho, se considera a menudo un impedimento para la búsqueda de raja. De ahí, que las personas de raja no toleren tamas dentro de sí mismas y se muestren con frecuencia intolerantes con la gente de tamas.


  En sociedades tradicionales, las personas que se ganan la vida ofreciendo sus servicios son, en su mayoría, de tamas condicionado, puesto que su repertorio condicionado es todo lo que necesitan para su trabajo y todo lo que se les anima a utilizar. La categoría de los obreros está integrada básicamente por personas tamásicas. La mayoría de los que se ganan la vida con los negocios y el comercio, está tradicionalmente guiada por la emoción condicionada instintiva de la avaricia por aumentar sus posesiones materiales (es decir, por el amor por el dinero). Hoy en día, cada vez son más las que también están motivadas en parte por raja, la tendencia a expandirse. Por lo tanto, los hombres y las mujeres de negocios están dominados por tamas combinado con una pizca de raja. Son personas situacionalmente creativas en cuanto a ganar dinero y construir conglomerados mediante adquisiciones, pero utilizan su creatividad al servicio de los circuitos cerebrales condicionados del placer. En el pasado, las personas que se dedicaban a los negocios siempre tenían problemas de avaricia descontrolada; en las sociedades de la antigüedad, las personas de raja (los aristócratas) y las personas de sattva (los líderes espirituales) se encargaban de controlar esa avaricia, y la solución resultaba útil.


  Las personas que se dedican a la política son tradicionalmente personas regidas por la cualidad de raja, que utilizan para construir sus imperios. Antiguamente, los políticos tenían también una cantidad comedida de sattva. Con ello, conseguían poner su poder al servicio del pueblo para permitirle procesar significado y valores. Pero cuando su raja se ve tamizado por el tamas, utilizan su poder para dominar a los demás y lo ponen al servicio del egoísmo.


  Las personas con sattva predominante desempeñan profesiones relacionadas con la enseñanza —conocimiento mundano y espiritual, la profesión de la curación (excluyendo la curación cosmética) y, naturalmente, las profesiones que requieren explícitamente creatividad fundamental—, las artes, las ciencias, la literatura, la música, la danza y las matemáticas.


  Menciono a Mitt Romney para destacar que, hoy en día, la diferencia entre líderes empresariales y líderes políticos se está difuminando. Tanto líderes empresariales como líderes políticos han abandonado la sattva —la creatividad fundamental—, confusos, seguramente, por el materialismo científico. O tal vez han perdido el norte en su búsqueda de significado y valores. La consecuencia de todo ello es que la avaricia va en aumento y se considera una cualidad incluso en aquellas personas que aún están al servicio de la sattva (los científicos, por ejemplo).


  En otros tiempos, el tipo de hombre o mujer de negocios que capturaba la imaginación de la cultura era distinto. En la película La torre de los ambiciosos, el héroe libra su batalla (y sale victorioso) contra un hombre de negocios poco imaginativo, tipo Romney, y lo hace con atrevimiento y corriendo riesgos creativos. Este es el modelo —el del honor en los negocios— que deberíamos aplicar hoy en día para cambiar nuestra forma materialista de hacer las cosas. ¿Qué es el honor? Es la prerrogativa de alzarse en defensa de nuestro dharma personal, que en un líder empresarial tendría que ser producir de manera creativa utilizando personas dotadas para satisfacer las necesidades del consumidor. Necesitamos gente de negocios como Thomas Edison, Henry Ford, Steve Jobs y similares para que nos acompañen en los siglos venideros en los que nuestra frontera será la economía sutil. Más aún, los líderes espirituales han dejado de ser personas influyentes y la democracia tampoco les permite expresar su voz cuando intentan atar en corto la avaricia; los líderes empresariales lo tienen que hacer por sí solos.


  Es decir, el liderazgo en el que el consejero delegado hace todo lo necesario para seguir los dictados de Martin Friedman en cuanto a que las empresas existen «puramente para obtener beneficios» no tendrá cabida en la nueva economía. La avaricia descontrolada nunca funciona a largo plazo. La búsqueda de beneficios de los directivos tradicionales funciona bien en el ámbito de lo material, pero cuando en la búsqueda de la abundancia se mezcla también lo sutil, el ser humano se incorpora a la ecuación. La relación humana cobra importancia y desaparece la mecánica, desaparece la aritmética. No cabe la menor duda al respecto. Los líderes empresariales actuales tienen que desarrollar sattva y suscribir la creatividad fundamental (al menos para desarrollar la percepción de la sattva) para utilizar su creatividad situacional predominante y ponerla al servicio de la sattva. Solo entonces podrán ser conscientes del potencial creativo de sus trabajadores e incluso ayudarlos a crecer y ejercer de mentores.


  Lee Iacocca, a quien se le achaca el mérito de haber salvado Chrysler Motors en los años ochenta, decía que «en su día, los líderes nos animaban y nos hacían desear hacerlo mejor». Iacoca tenía una receta de nueve pasos para ese liderazgo incentivador, las nueve C. Vale la pena echarles un vistazo:


  


  Curiosidad: la habilidad de buscar nuevas opiniones y nuevas formas, incluso nuevos contextos para hacer las cosas.


  Coraje: para explorar nuevas ideas.


  Convicción: suficiente para seguir adelante a pesar de los altibajos que la exploración de lo desconocido suele conllevar.


  Creatividad: la habilidad necesaria para pensar «fuera de la caja».


  Sentido Común: nada de ideas vanas, sino sabiduría pragmática.


  Competencia: ego sólido, ego fuerte con experiencia demostrada para sacar adelante las cosas.


  Carácter: patrones egóicos habituales y conducta aprendida, la habilidad de saber discriminar entre lo correcto y lo incorrecto, por ejemplo, y de tener «agallas» para hacer lo que se considera correcto.


  Carisma: para inspirar a quienes quieren seguirnos y seguís nuestras ideas.


  Comunicación: la habilidad de hacerse entender entre la gente que confía en nosotros.


  


  Es una buena lista, y algunas de estas cualidades indican presencia de sattva, pero en la era cuántica debemos seguir explícitamente los «principios cuánticos» del liderazgo. ¿Cuáles son estos principios?


  


  


  Los principios cuánticos del liderazgo empresarial


  ¿Recuerda los principios cuánticos básicos, la causación descendente que acompaña la no localidad, la discontinuidad y la jerarquía entrelazada? Un líder empresarial cuántico debe seguir estos principios e inspirar a sus seguidores/socios para que hagan lo mismo. El líder empresarial cuántico conoce la importancia de la intención y la ciencia de la manifestación. El líder empresarial cuántico conoce el proceso creativo de la creatividad cuántica, la importancia tanto de hacer como de ser. Posee la convicción que le permite desafiar al mundo, ese tipo de convicción que solo se obtiene a partir de un salto cuántico hacia el terreno supramental de la verdad. El líder empresarial cuántico siempre recuerda el valor de «predicar con el ejemplo» para que los demás prediquen también a su vez con su ejemplo. El líder empresarial cuántico no solo aporta sentido común a las situaciones sino también «sentido no común», que obtiene prestando atención a los emociones, al significado y a la intuición. Finalmente, el líder empresarial cuántico presta atención a las contingencias y a las oportunidades que estas generan; siempre busca sincronías. Desarrollemos cada uno de estos aspectos del liderazgo.


  


  


  En el nuevo paradigma, las empresas son una cuestión de equilibrio


  Muchas empresas empiezan a partir de la creatividad, de una idea innovadora para un producto o un servicio. Y como todo el mundo sabe, ninguna innovación es eterna y por ello, no puede convertirse en el motivo central para desarrollar un negocio. Las nuevas ideas acaban siempre reemplazando a las viejas ideas, las innovaciones alientan nuevas tendencias. El cambio de paradigma en la ciencia, en la tecnología y en la sociedad cambia la visión del mundo, y los negocios y las empresas tienen que reflejar estos cambios. Todo lo cual exige que la creatividad esté siempre presente en los negocios.


  Para evitar que reine el caos, toda organización, y las empresas no son una excepción, requiere estructuras y jerarquías, así como confiar en las experiencias del pasado. Lo cual exige también muchos movimientos condicionados por parte del personal de las empresas.


  Creatividad y condicionamiento: las empresas necesitan ambas cosas, y se trata de una cuestión de equilibrio. Como el equilibrio entre el ying y el yang en la medicina tradicional china. Comprender la naturaleza de la creatividad y el condicionamiento es esencial para conseguir el equilibrio adecuado. Pero hay mucho más. Descubrir cómo dejar salir la sattva que potencialmente reside en cada uno de nosotros exige una cierta disposición, sustentada por un nuevo estilo de vida basado en un nuevo paradigma de pensamiento.


  La necesidad de un nuevo paradigma de pensamiento llega a las empresas. No hace tanto tiempo que la contaminación medioambiental por parte de empresas e industrias se consideraba un mal necesario implícito en la necesidad económica de crear puestos de trabajo. Y las empresas se sentían satisfechas con el supuesto de que existían recursos infinitos sobre los que basar el actual paradigma económico materialista. Lo que ha impulsado a las empresas a buscar alternativas ha sido la aparición de dos emergencias innegables: el cambio climático (consecuencia directa de la contaminación medioambiental) y el aumento del precio del crudo, que ha incrementado los costes de producción en prácticamente todos los sectores. Cada vez más, las empresas hablan sobre respeto al medioambiente y sostenibilidad. Es obligatorio ver que esa sostenibilidad es imposible mientras sigamos en el ámbito materialista bruto. Las empresas tienen que ampliar sus cuentas de explotación de creatividad para que den cabida al ámbito sutil de la experiencia humana. Y, de un modo similar, la economía tiene que ampliarse para poder gestionar no solo lo bruto, sino también lo sutil.


  


  


  El equilibrio de las distintas gunas


  Como ya he dicho, los hombres y las mujeres de negocios están dominadas por el raja. Son personas que tienen una idea creativa para poner en marcha una empresa y luego contratan personas de sattva para que sigan innovando, contratan también alguna gente de raja (aunque principalmente de tamas) para los puestos directivos y, finalmente, mucha gente de tamas para la mano de obra. Tradicionalmente ha funcionado así. Sin embargo, como persona de negocios adepta al nuevo paradigma, a usted le correspondería empezar a desarrollar un poco de sattva y practicar el equilibrio de sus tres gunas —sattva, raja y tamas— lo antes posible. Le correspondería asimismo proporcionar liderazgo en esta área también para las personas que ocupan tanto los puestos creativos como los directivos.


  Para desarrollar sattva en una persona dominada por raja, es imprescindible aprender a relajarse, abandonar el estilo de vida de hacer-hacer-hacer que caracteriza ese dominio de raja y convertir en mantra personal el hacer-ser-hacer-ser-hacer. Solo entonces aparecerá la creatividad fundamental, se abrirá de par en par la puerta hacia las emociones y las intuiciones y la luz que proyecta el faro de la evolución consciente se hará claramente visible.


  Para los ingenuos, trabajar en el mundo de los negocios significa estar constantemente ocupado. Se supone que los hombres y las mujeres de negocios siempre están estresados y corriendo de un lado a otro, que su modus operandi consiste en hacer-hacer-hacer. Los hombres y las mujeres de negocios presentan además la imagen de que controlan la situación en todo momento y, en consecuencia, las novedades no cuadran en sus esquemas (ni siquiera su posibilidad) porque con ellas podrían perder el control. Se trata de estereotipos percibidos popularmente que no resultan ciertos en todos los casos. Los hombres y mujeres de negocios con creatividad son la excepción a este tópico.


  Plantéeselo de otra manera. El fin de una empresa es ganar dinero, obtener beneficios. El miedo a perder dinero nos ocasiona mariposas en el estómago, ¿no lo ha notado? De modo que tenemos tendencia a analizar constantemente los actos del pasado o a proyectarnos hacia el futuro para no repetir los errores. Es decir, estar en el mundo de los negocios es, aparentemente, sinónimo de ansiedad. ¿Y acaso no es hacer alguna cosa la mejor manera de gestionar la ansiedad? No hacer nada invita la aparición de pensamientos y los pensamientos generan más ansiedad. ¿Verdad?


  Pues no. Uno de los grandes descubrimientos de la new age es que existe un antídoto para la mente ansiosa: la respuesta de la relajación. Aprender a relajarse es lo mejor para gestionar la ansiedad. Aprender a relajarse es aprender a ser, a estar en nuestra propia compañía, sin juicios de valor, sin crear incesantemente el pasado o el futuro. La persona de negocios creativa es una experta en vivir zen, es decir, en ser o vivir el momento. Los profesores de Stanford, Michael Ray y Rochelle Myers (1986), escribieron un libro, Creativity in Business, en el que, para explicar esto, citaban a un hombre de negocios, Robert Marcus, de Alumax, famoso por sus negocios en los años ochenta:


  


  Somos una empresa eficiente en términos de personas por dólar. A pesar de ser una empresa de dos mil millones de dólares, en nuestra sede somos solo ochenta y cuatro personas. Lo cual no es mucho. Hacemos lo mismo que ellas, pero no somos tan grandes como compañías como Alcoa o Alcan. Tenemos un tercio de su tamaño, y una décima parte de su personal. Nos funciona bastante bien, de modo que vamos a seguir así […].


  Le contaré algunas de las cosas que hacemos. No tenemos muchas reuniones. No redactamos muchos informes. Tomamos decisiones rápidas. Si dedicas mucho tiempo a tomar decisiones, si tienes muchas reuniones y tienes que redactar muchos informes, necesitas mucho personal. Comunicamos con rapidez. Todo lo hacemos hablando. Yo no escribo cartas. No escribo informes. De hecho, no sé lo que hago […]. Jugamos a squash a menudo […].


  No dejo que el tiempo que reservo para partes importantes de mi vida tenga interferencias. Limito el tiempo que le dedico a la empresa, que es más o menos de nueve a cinco […]. Voy a jugar [a squash] tres veces por semana. Y la verdad es que no me siento muy presionado por el trabajo.


  (Citado en Ray y Myers, 1986, pp. 144-145)


  


  Este hombre de negocios (creativo) aprendió a relajarse; desarrolló una especie de ecuanimidad sobre el tiempo. Aprendió a complementar el hacer-hacer-hacer convencional de la mentalidad empresarial con la actitud ser-ser-ser. El ser complementa el hacer con el proceso inconsciente de muchas posibilidades al mismo tiempo. Y este es el secreto de la creatividad.


  Por lo tanto, dedicarse a los negocios no tiene por qué traducirse en estar constantemente ocupado; sino que debería traducirse en estar ocupado cuando sea necesario y saber relajarse en los demás momentos, en combinar en tándem estar ocupado «haciendo» y estar relajado «siendo».


  Sin embargo, abandonar el énfasis en logros externos va en contra de la base de la cultura empresarial; por eso el materialismo ha echado allí raíces con tanta rapidez. La única razón por la que las empresas podrían plantearse hoy en día el cambio es porque el juego de suma cero ha tocado a su fin, los límites del crecimiento material han llegado y se nos viene encima el cambio de paradigma. Usted, el aficionado cuántico, tendrá que liderar al resto de la cultura en este sentido y tendrá que cambiar los sistemas sociales para conseguir que los logros sutiles acaben por fin valorándose.


  Un aspecto importante del desarrollo del sattva es la dieta. Como bien sabrá, las proteínas del organismo son las que fomentan la acción. De este modo, una dieta rica en proteínas fomenta el raja, la cualidad que lleva a construir imperios y la búsqueda del poder con el objetivo de dominar a los demás. No es de extrañar que, hace unos años, una dieta rica en proteínas alcanzara gran popularidad en los Estados Unidos, donde la mayoría de la población es raja y la cultiva en su afán por el poder. Para un hombre o una mujer de negocios interesado en equilibrar las gunas, lo mejor es seguir una dieta con ingesta moderada de proteínas. Es decir, no solo evitar las grasas (que aumentan el tamas), sino además evitar un exceso de proteínas y seguir una dieta rica en carbohidratos complejos, frutas y verduras. El consumo moderado de proteínas, dejando con ello espacio para el sattva, le permitirá canalizar su poder hacia usos positivos como, por ejemplo, empoderarse no solo a sí mismo, sino también a otras personas para que desarrollen el proceso de significados.


  Y finalmente, «la pregunta del millón de dólares». ¿Puede de verdad la gente cambiar de una etapa de condicionamiento (dominio de tamas) a otra etapa de condicionamiento (tamas más raja, por ejemplo) y luego a otra más (tamas equilibrado más raja más sattva)? Le contaré una historia inspiradora, una historia verdadera que quedó además plasmada en una película. Se trata de la historia de Christopher Paul Gardner.


  Nacido en el seno de una familia tremendamente pobre, Gardner recibió una educación muy escasa durante su infancia. Su esposa lo abandonó y luego llevó una vida de vagabundo en compañía de su hijo pequeño. ¡Su vida era un auténtico drama! Pasó incluso varias noches en los baños de una estación de tren de San Francisco con el niño. Era, sin duda, un hombre de tamas dominante.


  Pero las sincronías llegan en el momento en que la gente está preparada para cambiar. La vida de Gardner cambió cuando llegó a su vida, a bordo de un Ferrari rojo, un agente de bolsa llamado Bob Bridges. Paul empezó a trabajar como ayudante en una correduría, hizo rica a muchísima gente e incluso superó el examen oficial para poder trabajar como empleado a tiempo completo en la empresa. Había llegado a una segunda etapa en la vida, con un equilibrio entre tamas y raja.


  Al final, Paul acabó siendo propietario de su propia correduría y la dirigió con gran éxito. Y si esto no es prueba suficiente de su creciente sattva, aún hay más. En su vejez empezó a hacer labores filantrópicas y donó millones de dólares para la mejora de la vida de las personas sin hogar.


  Por cierto, la película (En busca de la felicidad) es buena y el actor Will Smith representa el papel de Paul Gardner.


  


  


  Del pensamiento a corto plazo al pensamiento a largo plazo


  En el Bhagavad Gita, Arjuna, el héroe de la epopeya india Mahabharata, recibe las enseñanzas del karma yoga, el yoga de cómo actuar correctamente. El misterio, dice Krishna, el maestro, es aprender a ejercitar nuestro derecho a actuar sin creer implícitamente que tenemos derecho a los frutos de nuestros actos. Esta enseñanza es muy relevante para la economía sutil. Los problemas (las crisis económicas, por ejemplo) que aspiramos a solventar con esta economía no son solo problemas a corto plazo, sino también a largo plazo. Por lo tanto, las soluciones exigen acciones que es muy posible que no den frutos de inmediato, de ahí la renuencia de los políticos actuales a prestar atención a estas soluciones.


  Se preguntará si el consejo de Krishna no sería una forma más sencilla de participar en el activismo económico exigido para afrontar los problemas actuales. ¿Por qué desarrollar sattva, la capacidad de disfrutar de creatividad cuántica que no se adquiere fácilmente? ¿De verdad necesitamos activismo cuántico —creatividad cuántica para cambiar nuestras prácticas económicas y nuestras empresas— cuando tenemos a nuestra disposición una receta tan sencilla como renunciar al derecho sobre los frutos de nuestros actos? Porque seguimos necesitando sattva. Cuando nos enfrentamos a problemas con raja predominante, donde la motivación no es otra que la construcción de imperios, no podemos desprendernos de las ganancias a corto plazo ni del fruto de nuestros actos. Inténtelo y verá. Pero con la purificación espiritual que se produce cuando raja cede parte de espacio a sattva, podemos dedicarnos a proyectos a largo plazo aunque no veamos el fruto inmediato de nuestros actos. No es ningún secreto que así es como operan nuestros grandes científicos y artistas cuando persiguen sus grandes empresas científicas y artísticas. Durante los últimos treinta años de su vida, Einstein estuvo consagrado a la búsqueda de una teoría que unificara todas las fuerzas materiales. Le daba igual que gran parte de su trabajo no diera frutos mientras él vivió (es decir, sus decepciones jamás lo apartaron de su camino). De hecho, los frutos llegaron solo después de su muerte.


  Una lectura concienzuda del Bhagavad Gita nos muestra que Krishna era muy consciente de este tipo de consideración. El Bhagavad Gita empieza con lo que parece una receta muy sencilla: actuar sin la garantía del fruto de nuestros actos. Pero hacia el final del libro, cuando ya hemos recibido todas sus enseñanzas, Krishna dice que para alcanzar este sencillo objetivo de actuar sin esperar ningún fruto a cambio, hay que cultivar la sattva y equilibrar todas las gunas, sattva, raja y tamas. Es decir, hay que combinar estar ocupado con nuestros negocios con la creatividad, hacer-ser-hacer-ser-hacer-ser.


  Este encaje tan fijo entre el guna de una persona y la profesión que ejerce es muy resistente al cambio. Pero cuando el activismo cuántico sea más prevalente en nuestra sociedad, la población equilibrará cada vez más su guna y ejercerá todas las profesiones con las tres gunas. Solo de esta manera seremos capaces de salir de los estereotipos de gunas de las distintas formas de ganarse la vida. Solo entonces podrán los vientos del cambio abarcar todos los ámbitos de nuestros puestos de trabajo y la evolución mental podrá tener lugar a gran escala.


  


  


  Pensemos fuera de la caja: el problema de los nueve puntos


  Una vez me contaron un chiste sobre las titulaciones que otorgan nuestras universidades, que están en su mayoría regidas por sistemas de conocimiento convencionales y condicionados. Me refiero muy concretamente al Bachelor of Science, e imagino que supone a qué me refiero. Para obtener el grado en Ciencias hay que pasar cuatro años acumulando contenidos. Dos años más de «más de lo mismo» para conseguir un máster. Finalmente, cinco años más de acumulación, para que el montón se haga alto y contundente, y te conceden el doctorado.


  Para que comprenda a qué me refiero, consideremos el siguiente problema, el problema de los nueve puntos:


  ¿Cuál es el menor número posible de líneas rectas necesarias para conectar los nueve puntos dispuestos en un rectángulo de 3 x 3 (Figura 13a) sin levantar el lápiz del papel?
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  Podría parecer que se necesitan cinco líneas (Figura 13b), ¿verdad? Pero son demasiadas. ¿Es capaz de ver cómo podría conseguirlo con un número de líneas inferior?


  Tal vez no. Tal vez, como le sucede a mucha gente, se queda atascado pensando que tiene que conectar los puntos sin salir de la caja contenida por el perímetro exterior del rectángulo. De ser así, sepa que ha definido un contexto innecesario para solventar el problema, que está pensando en una caja, pero no en la caja correcta.


  Para encontrar un nuevo contexto en el que la solución requiere menos líneas, hay que salir fuera de la caja (Figura 13c). Se trata de un ejemplo sencillo para descubrir un nuevo contexto. La idea de extender la caja más allá de los contextos existentes —pensar fuera de la caja— es de importancia crucial en la creatividad. ¡Gente creativa, preste atención! Cuando el contexto implícito del problema no funciona, habrá que encontrar un nuevo contexto.
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    Figura 13c

  


  


  Por la Wharton School of Economics circula la siguiente historia. Una persona está paseando por el campo cuando se tropieza con un pastor con un rebaño de ovejas.


  —Te apuesto cien dólares contra uno a que te digo el número exacto de ovejas que tienes.


  Se trata de un rebaño grande, de modo que el pastor no duda ni un instante en aceptar la apuesta.


  —De acuerdo —dice.


  —973 —dice el hombre.


  —¡Asombroso! —replica el pastor—. He perdido, puedes llevarte uno de mis animales.


  El hombre acepta la compensación y se dispone a proseguir su paseo.


  —¡Oye, espera! —grita el pastor—. Concédeme una oportunidad para recuperar a mi oveja. Apuesto doble contra nada a que adivino tu profesión.


  El hombre piensa que hay tantas profesiones que es imposible que el pastor lo adivine.


  —De acuerdo —concede.


  —Eres economista —dice el pastor.


  Ahora es el economista quien dice:


  —¡Asombroso! —Y añade—: Pero dime, ¿cómo lo has adivinado?


  —Deja a mi perro en el suelo y te lo diré —replica el pastor.


  


  Por suerte que en el mundo de los negocios hay gente creativa que va muy por delante del pensamiento económico estereotipado. Piense en el caso de las notas autoadhesivas, un invento de dos tipos muy creativos llamados Spencer Silver y Arthur Fry. Silver trabajaba como químico en 3M Company cuando, en 1968, inventó un adhesivo de fácil eliminación de alta calidad. El adhesivo, vio, era bueno para pegar temporalmente cosas y podía despegarse fácilmente sin dejar marcas pero, ¿para qué podía servir? Entonces llegó Fry, que estaba harto de tener que marcar las páginas de su libro de salmos con papelitos cuando ensayaba con el coro. De pronto, apareció un nuevo contexto de utilización: las notas autoadhesivas a modo de marcadores temporales de páginas, igual que las utilizamos hoy día para cualquier documento en una oficina. Y el resto ya es historia.


  


  


  Abrámonos al arquetipo de la abundancia


  Naturalmente, solucionar el problema de los nueve puntos no es la creatividad real del ser humano; no implica ningún arquetipo. Una vez hayamos liberado la economía de la camisa de fuerza del materialismo científico, el siguiente paso consistirá en introducir el concepto de economía como búsqueda del arquetipo de la abundancia, que incluye tanto la riqueza material como la sutil.


  Hemos hablado ya sobre abrirnos a la intuición. Una intuición es una mirada fugaz a un arquetipo. Lo que puede acabar llevándonos a la exploración creativa que el arquetipo exige y, finalmente (si seguimos el proceso creativo) al descubrimiento de un nuevo contexto de pensamiento relacionado con ese arquetipo, es el proceso creativo.


  


  


  Las fases del proceso creativo


  Desde hace unos cien años, los teóricos estudian el proceso creativo siguiendo la sugerencia que Graham Wallas hizo en 1926 (Graham Wallas, 2014) de aceptar que se trata de un proceso de cuatro fases: preparación, proceso inconsciente, iluminación repentina y manifestación. La física cuántica apoya esta clasificación con una leve precisión, que mi propia experiencia confirma.


  


  Fase 0. «Intuición». La creatividad se inicia con intuición, una especie de llamamiento del yo cuántico que nos comunica que un arquetipo (o arquetipos) está reclamando nuestra atención. En los hombres y las mujeres de negocios, uno de los arquetipos que participa en el proceso suele ser el de la abundancia. Los demás variarán dependiendo de lo que desee manifestar en esta ocasión como aventura empresarial.


  


  Fase 1. «Preparación». Lea sobre lo que se conoce sobre el tema, lo que otras personas puedan tener que decir al respecto. Reténgalo todo, pero siempre con la actitud de: esto no, esto no. Finalmente, acabe con la mente abierta a algo nuevo. ¡Lo antiguo no va a funcionar! Ahora, trabaje en la intensidad de su pregunta, en una pregunta que le queme por dentro.


  


  Fase 2. «Proceso inconsciente». Relájese, sea. Ya ha hecho suficiente. Deje que su inconsciente tome el dominio de la situación. No se preocupe. Las posibilidades cuánticas de significados, al ser ondas, se expandirán y se convertirán en cada vez más posibilidades entre las que elegir. De vez en cuando, puede haber entre ellas algo nuevo. ¿Quién sabe?


  


  Fase 2a. «Hacer-ser-hacer-ser-hacer-ser». Alterne entre hacer y ser. Mantener la intensidad es complicado si se relaja demasiado. Una estrategia pragmática consiste en alternar entre hacer y ser, intensidad relajada.


  


  Fase 3. «Iluminación repentina». Se trata de la codiciada experiencia creativa del salto cuántico discontinuo cuyo carácter repentino se revela como una sorpresa: ¡ajá!


  Esta vez, tendrá que observar el arquetipo durante algo más que un momento fugaz. La iluminación llega acompañada de convicción, «Lo sé». Nadie podrá decirle lo contrario. Se habrá convertido la persona que es, en un original. Si es usted un emprendedor empresarial, habrá descubierto lo que andaba buscando, su aventura empresarial. Láncese a por ella.


  Cuando Thomas Edison puso en marcha su idea de utilizar el filamento de carbón para crear una bombilla, se enfrentó a mucha oposición. Pero como que la idea le llegó como resultado de un salto cuántico, se lanzó igualmente a por ella y estableció el camino hacia el futuro. Su apoyo a la red de transmisión de electricidad actual, por otro lado, fue un ejemplo de testarudez, y está demostrado que se equivocó.


  


  Fase 4. «Manifestación». Manifieste su iluminación en un negocio hecho y derecho.


  


  Fase 4a. «Hacer-ser-hacer-ser-hacer-ser y mini-iluminaciones». La fase de manifestación suele requerir mini-iluminaciones para las que tendrá que invocar de nuevo el mantra hacer-ser-hacer-ser-hacer-ser. Si está decidido a ser una persona de negocios creativa, convierta el hacer-ser-hacer-ser-hacer-ser en su modus operandi.


  


  Cuando incorporamos el hacer-ser-hacer-ser-hacer-ser en el modus operandi del hombre o mujer de negocios, llega un momento en el que la brecha entre hacer y ser se vuelve tan estrecha que el cambio apenas es perceptible. Y si el ser llega acompañado por un sentimiento de rendición, por el que la persona que hace renuncia a resolver los conflictos laborales y profesionales habituales con la simple mentalidad lógica del paso a paso, y además, evita realmente los tres peores enemigos de la pequeña empresa (pensar demasiado en grande, pensar demasiado en pequeño y pensar demasiado), ocurre algo especial. La sensación de persona que hace desaparece y el hacer parece producirse por sí solo.


  Esta forma de actuar (creativa) fácil y sin esfuerzo es, por supuesto, la experiencia del fluir. Cuando se alcanza esta manera creativa de trabajar, el trabajo se convierte en un placer. Escuche lo que dice al respecto Paul Cook, a quien antes he mencionado:


  


  Me lo estoy pasando en grande. No lo cambiaría por nada. Estoy haciendo lo que siempre quise hacer, y es tan emocionante como pensaba que sería cuando quería hacerlo. Es una experiencia excitante, hacer cosas nuevas y liderar la nueva tecnología para crear nuevos productos para la sociedad. Nunca deseé otra cosa.


  (Citado en Ray y Myers, 1986, p. 113)


  


  Pero por supuesto, la creatividad conlleva riesgos. Le contaré el caso de Jamsetji Tata, el fundador de dinastía empresarial Tata en India. Jamsetji alcanzó el éxito en la India colonial a pesar de las muchas limitaciones que tenían los hombres de negocios nativos en cuanto a lo que les estaba permitido y no hacer. Pero Jamsetji consiguió emprender negocios y más negocios en el sector textil, el del acero e incluso en el de la energía hidroeléctrica. En estos dos últimos sectores, todo el mundo pensaba que las leyes británicas jamás abrirían las puertas a Tata. Pero Jamsetji se arriesgó. Era un hombre creativo y triunfó.


  En la actualidad, nos enfrentamos a la oposición no de una, sino de dos visiones del mundo del pasado. Las empresas sutiles tendrán que correr riesgos, sin duda. Pero su creatividad superará todas las barreras.


  


  


  El empoderamiento del ego


  Confío en que se haya dado cuenta de que a pesar de que la creatividad es un don de la consciencia cuántica, de la cual somos inconscientes, el receptor es ese dúo dinámico formado por el yo cuántico y el ego. La creatividad es un encuentro del yo cuántico y el ego. No se preocupe por el yo cuántico; abrase, simplemente, a él. Pero para abrirse y recibir las ideas del yo cuántico y dar luego forma a esas ideas, es imprescindible tener un ego fuerte, aunque maleable. Esto es empoderamiento.


  La apertura y la intensidad son las claves. Prescindir del control del inconsciente es un privilegio del que solo disfruta el ego fuerte. Prescindir del control para que lo nuevo pueda llegar. A veces, lo nuevo llega en forma de una persona dinámica a la que usted, el líder, tendrá que ceder espacio. Y eso solo puede hacerlo un ego fuerte.


  Tomemos como ejemplo el caso de Henry Ford II y el antes mencionado Lee Iacocca. Iacocca fue el creativo ingeniero que diseñó el Mustang, el coche de tanto éxito fabricado por Ford. Pero el débil ego de Ford II no supo gestionar el éxito de Iacocca; lo dejó marchar. Y el resto es historia de los negocios, puesto que la marcha de Iacocca de Ford se convirtió en el posterior éxito de Chrysler, su rival. Entre muchos otros logros, Iacocca creó para Chrysler una furgoneta muy creativa que hizo historia.


  El ego está excluido del proceso de lo nuevo. ¿Es usted lo bastante fuerte como para aceptar esta exclusión? Hace un tiempo, asistí a un seminario donde el líder del mismo era un profesional estupendo especializado en facilitar el «¡ajá!» creativo de los participantes, pero conmigo no lo consiguió. Cuando me quejé al respecto, me dijo:


  —Yo solo puedo abrir la puerta, Amit. ¿Puedes dejarte a ti mismo en la puerta y entrar? ¿Confias en mí?


  —¡Pero si yo quiero estar presente cuando suceda! —le espeté.


  Todo el mundo se echó a reír y fue entonces cuando me di cuenta de mi error.


  ¿Cómo empoderar el ego? Aprenda a correr riesgos, a cometer errores. Considere que los fallos son aceptables. El gran físico Richard Feynman solía decir: «Me he equivocado muchas veces, y volveré a equivocarme». ¿Qué escándalo supone equivocarse si no montamos ningún escándalo por ello?


  Siga el consejo del poeta Robert Frost y decántese por el camino menos transitado. Las sincronías le guiarán. Cuando el zapato se adapte, descubrirá una sensación general de satisfacción que guiará sus pasos. Como solía decir el mitólogo Joseph Campbell, «Siga su felicidad».


  


  


  Cómo poner en marcha una empresa creativa


  Ya he mencionado que las empresas empiezan con un producto. Se trata de una afirmación no del todo exacta que precisa modificación. La afirmación correcta sería que una empresa despega cuando hay de por medio un producto creativo. De hecho, las empresas empiezan con la idea, cargada de convicción, de que habrá productos creativos.


  Hay una gran película sobre béisbol, titulada Campo de sueños, en la que aparece una gran frase (la parafraseo levemente): «cuando el terreno de juego esté preparado, la gente llegará sola. Y esto aplica también al mundo de los negocios. Lo único que se necesita es tener fe en las posibilidades, en las posibilidades cuánticas de nuestro interior —de nuestra psique— y en nuestra capacidad para saber aprovecharlas.


  Los cofundadores de Apple Computers, Steve Jobs y Steve Wozniak, consultaron con abogados, con capitalistas de riesgo y con todos los elementos necesarios para poner en marcha una empresa, sin saber exactamente qué estaban montando. Curiosamente, esta apertura de mente fue crucial para la trascendencia de lo que realmente acabaron desarrollando. De un modo similar, Paul Cook, el fundador de Raychem Corporation, dijo: «Cuando empezamos, no sabíamos qué íbamos a hacer. No sabíamos que productos íbamos a fabricar».


  En este sentido, la creatividad en el mundo de los negocios no es distinta de las demás expresiones de creatividad, que empiezan siempre con preguntas, con respuestas no terminadas. Una pregunta importante, por ejemplo, sería: ¿Puedo contribuir con significado poniendo en marcha este negocio, significado para mí, para mis empleados y para la gente que utilice mi producto (o servicio)? Contrariamente a lo que dicta el sentido común, los negocios creativos empiezan con la semilla de una idea, con una intuición, con un campo de posibilidades abierto a la novedad.


  


  


  Completar la transición


  ¿Qué más se necesita para completar la transición del capitalismo a la economía de la consciencia? Aún nos falta bastante. Y creo que las empresas podrían liderar el camino hacia esta transición.


  El objetivo de la economía de la consciencia es maximizar el beneficio no solo en términos de producción material, sino también de producción de energía mental, de producción de significado mental y de producción supramental, lo que incluye la ética. Pero incluso incorporando al puesto de trabajo la creatividad, la ecología y la ética tal y como hemos comentado, no hemos hecho más que hincarle el diente a las posibilidades.


  En la siguiente fase, fomentaremos la creatividad no solo entre directivos e investigadores, sino también entre todo el personal. Cierto, solo un profesional podrá realizar saltos cuánticos de creatividad que den como resultado un producto que se utilice en el ámbito exterior, pero todos podemos ser creativos interiormente. Es la creatividad que denomino «creatividad interior». Supongamos, como ya he sugerido, que todas las compañías de tamaño suficiente abren una división dedicada a la producción de energía sutil. ¿Qué sucederá si la compañía fomenta la creatividad interior (de entre cuyos componentes destaca la transformación de emociones negativas en positivas) para todos sus empleados y permite que abran su alma siguiendo la orientación del departamento de energía sutil? Sucederá que el ambiente en la compañía será de felicidad y rebosará vitalidad y significado. ¿Merece la pena? Por supuesto, ya que contribuye directamente a la producción de nuestras dimensiones sutiles. Y la gente feliz produce mejores productos, está demostrado. Y aún hay más. La creatividad interior ayuda a incrementar la creatividad exterior en aquellas personas que ya la poseen y que conforman la columna vertebral de cualquier compañía innovadora. Por lo tanto, la práctica servirá incluso para mejorar la productividad y los beneficios materiales.


  En algunos aspectos, podría decirse que algunas de las compañías de alta tecnología de Silicon Valley se han adentrado ya en esta etapa. Pensemos en Google, por ejemplo, la compañía inventora del motor de búsqueda en Internet. Google ofrece gratuitamente a sus empleados comidas nutritivas y deliciosas, piscinas, masajes, mesas de billar, todo ello para acceder con facilidad a la energía vital, e incluso juguetes complicados para ejercitar la mente. Los empleados pueden incluso llevar a su perro al trabajo para disponer de un suministro instantáneo de energía amorosa.


  En la siguiente fase del desarrollo consciente, incorporaremos el concepto de la relación de jerarquía entrelazada entre los directivos y los trabajadores de la compañía o negocio, donde emergerá el «yo» de la organización con el que todo el mundo se identificará. ¿Se imagina el potencial creativo de una organización así?


  A partir de la sostenibilidad ecológica, el siguiente paso es el de la conscienciación sobre el movimiento evolutivo de la consciencia. No solo nos exigimos sostenibilidad ecológica, sino que además nos preguntamos: ¿Está mi negocio contribuyendo de manera positiva al movimiento evolutivo de la consciencia o, como mínimo, no está perjudicándolo? Es entonces cuando volcamos nuestra atención explícitamente, no implícitamente, en crear una producción tangible en los sectores de la energía vital, el significado mental y el valor supramental de la economía humana. Y es algo que empezamos a ver ya implícito en parte de los negocios de nueva hornada, sobre todo en los inmobiliarios.


  Naturalmente, aún tienen que pasar muchas cosas antes de que las empresas den todos los pasos que son necesarios. El cambio de paradigma desde la primacía de lo material hacia la primacía de la consciencia tiene que arraigar entre los académicos y en la sociedad. La política tiene que cambiar y pasar de política de poder a política de significado. Empieza a notarse el cambio, pero las élites protegen con fuerza su territorio, como puede apreciarse en el sabotaje del Obamacare que ha sufrido el presidente Obama. Las instituciones educativas tienen que abandonar su preocupación por la formación orientada al empleo y relanzar la enseñanza del significado y el alma en las aulas. Las religiones tienen que dejar de orientar a la población sobre cómo votar y de influir a los políticos y recuperar la búsqueda de la bondad y predicarla a la gente. Y así sucesivamente. Creo que todo esto sucederá muy pronto y que ya empezamos a vislumbrar sus inicios. Aquellos cuyos puestos de trabajo se vean amenazados por estos cambios opondrán resistencia.


  El capitalismo de Adam Smith jugó un papel crucial en lo que somos hoy en día (hasta que la economía materialista lo acaparó) y, tal y como Smith visualizó, los pequeños negocios son la columna vertebral del capitalismo y del libre mercado. Del mismo modo, también serán los pequeños negocios los que abran el camino hacia la economía de la consciencia. No perdamos la esperanza si vemos que las grandes multinacionales están hoy en día corrompidas y a años luz de practicar todo lo que hemos discutido. La situación no es muy distinta ahora a la de la corrupción de la economía mercantil que había en tiempos de Adam Smith. Pero la economía mercantil corrupta se desintegró cuando quedó claro que existía una manera mejor de hacer negocios y que se adaptaba, además, a las necesidades de la población. Lo mismo sucederá ahora con la economía materialista. Se desintegrará ante nuestros propios ojos y dejará paso a la economía de la consciencia. Hay presiones evolutivas, la auténtica «mano invisible», que está guiando este cambio.


  


  


  La creatividad en las grandes empresas bajo la economía de la consciencia


  En un reciente documental titulado Corporation, sus autores demuestran que las compañías modernas presentan todos los síntomas de un psicópata. Por lo tanto, la gran pregunta que debemos formularnos es la siguiente: ¿Cómo se puede restaurar la normalidad, la creatividad incluso, en las grandes empresas?


  Convertirse a la economía de la consciencia implica un cambio de énfasis en la forma de dirigir una compañía. La compañía deja de ser una organización con un objetivo simple: obtener beneficios. Con la economía de la consciencia puede reconocerse explícitamente que:


  
    	Un resultado positivo en la producción de productos sutiles también tiene valor. El interés de las compañías en el valor aumenta la fidelización de los empleados (Barret, 1998).


    	El trabajo puede pagarse no solo en términos de remuneración material, sino también en términos de lo sutil; por ejemplo, por el regalo que supone más tiempo de ocio, una pausa para la meditación en horas laborales, la compañía de maestros espirituales... (La buena noticia es que Google ya está ofreciendo muchos de estos beneficios a sus trabajadores).


    	Con los gastos de mano de obra controlados, la subcontratación se reduce notablemente y en los países económicamente avanzados se recuperan los puestos de trabajo con significado.


    	En el sector sutil de la economía, al cual las compañías pueden contribuir directa o indirectamente, pueden crearse también puestos de trabajo con significado. Si la compañía produce productos ecológicos, habrá que recuperar los componentes vitales de dichos productos que han permanecido ignorados durante tanto tiempo; se trata de un ejemplo de contribución directa a la economía de energía vital. Contratar consultores con vistas a mejorar la salud mental de los empleados (cuyo valor ha quedado demostrado en lo referente al incremento de la producción y la retención de los empleados) es un ejemplo de contribución indirecta.


    	El Paso 4 recupera el proceso de significado en la vida de los empleados de países económicamente avanzados, abriéndolos con ello a la creatividad. Lo cual contribuye a la fidelización de los empleados.


    	Una gran compañía puede aprovechar sus empleados creativos destinándolos a la producción de calidad, a la investigación y a otras actividades que sean tanto creativas como viables. De esta manera, la compañía se volverá creativa. Lo cual exigirá, por otro lado, la «re-educación» de los directivos.

  


  Cuando las grandes empresas se transforman en productoras de energía sutil positiva, aunque sea solo indirectamente mediante una mayor satisfacción laboral, la sociedad entera recibe un empujón de creatividad.


  Podríamos preguntarnos lo siguiente: ¿Y no será todo esto contraproducente para los países en desarrollo? No necesariamente. No hay que olvidar que los países en desarrollo también necesitan convertirse a la economía de la consciencia. Además, los países en desarrollo necesitan capital y cuota de mercado para sus exportaciones. De modo que mientras se preste la debida atención a estos aspectos, las economías en desarrollo estarán mucho mejor si quedan liberadas de los puestos de trabajo con escaso significado que ofrece la tendencia actual a la subcontratación.


  


  


  ¿Es posible humanizar a las grandes compañías?


  Mitt Romney, el candidato republicano a la presidencia en 2012, proclamó «Las grandes compañías son personas». Teniendo en cuenta cómo están dirigidas hoy en día, muchos en los Estados Unidos rechazarían esta caracterización de las grandes compañías, pero estaría bien preguntarnos: ¿Es posible humanizar las grandes compañías, dotarlas de cualidades humanas hasta el punto de que este tipo de comentario no fuera mera arrogancia sino que reflejara alguna verdad?


  El economista Milton Friedman dijo, por otro lado, que las grandes compañías existen «única y exclusivamente para obtener beneficios». De ser así, es complicado ver a las grandes compañías como personas. Si las personas existieran única y exclusivamente para obtener beneficios, no habría relaciones entre ellas, ni siquiera el reconocimiento o la posibilidad de que existiera su lado sutil. De manera que mientras las grandes compañías permanezcan aferradas a su objetivo de obtener beneficios en el terreno material, hay escasas probabilidades de humanizarlas. ¿Pero qué pasaría si sus intereses incluyeran también lo sutil?


  Si las grandes compañías «liberan su alma corporativa» y alinean su visión del mundo con la de sus empleados, la fidelidad de los empleados aumenta (Barret, 1998). Existen ya datos tentativos (Jaz, 2012) que apuntan a que si las grandes compañías miran por el bienestar de sus empleados vitalizando el entorno de trabajo, la productividad aumenta. Pienso que este aumento de productividad se daría también si las grandes compañías se introdujeran activamente, tal y como sugiero, en el negocio de la producción de energía sutil. Y no menos importante, esto lograría que estas compañías se volvieran más humanas.


  Las juntas directivas de las compañías capitalistas de la vieja escuela controlan el negocio para garantizar los beneficios materiales de sus accionistas. Las juntas directivas de las compañías capitalistas de la nueva era no solo están aumentando el beneficio material de sus accionistas, sino que además contribuyen literalmente al beneficio que aporta para todo el mundo la energía vital y el significado. Y esto está siendo ya un buen inicio de la nueva era de la economía cuántica, una economía de consciencia y bienestar.


  Hay un par de tendencias más que merece la pena mencionar. Una es que las grandes compañías han empezado a darse cuenta de que los empleados rinden mejor si su estructura de valores no entra en conflicto con la estructura de valores de la compañía, de la que tanto sus productos como sus prácticas son un ejemplo. Esto indica que las empresas están reconociendo, valga la redundancia, el valor de los valores (la dimensión supramental de la humanidad). La segunda tendencia va incluso más allá. En vista de los recientes escándalos relacionados con el mercado, muchas empresas se preguntan en voz alta si no sería más rentable (aunque fuera solo en términos de relaciones públicas) aplicar la ética en sus negocios. Y no se refieren con ello a la ética de «el mayor bien para el mayor número de personas», sino a la ética de verdad que se define en las tradiciones espirituales.


  Pero la división sigue ahí. Aún son muchos los consejeros delegados que están totalmente vendidos a la crueldad del mundo corporativo mientras en privado son seres humanos decentes y sattvicos. Todos conocemos la historia del gran John D. Rockefeller y su hijo, John D. Rockefeller Jr., y la crueldad con que aplastaron la huelga de los operarios de Standard Oil que desembocó en los terribles sucesos de Ludlow, donde murieron veinticuatro trabajadores. Pero esos Rockefeller eran también grandes filántropos. El biógrafo de John D. dijo de él, «Su bondad era tan buena como malo era su lado malvado». Hoy en día tenemos el caso de Bill Gates, igualmente despiadado con los pleitos antitrust de Microsoft, que se ha convertido en uno de los mayores filántropos de la actualidad. Qué bueno sería que el sattva latente de estas personas se hubiera expresado cuando eran consejeros delegados y lo hubieran hecho patente en la gestión de sus empresas. ¿Podríamos conseguir que las grandes compañías dejarán atrás esa crueldad innecesaria y adoptaran ese amor que tanto necesitamos? Creo que el paso de humanizar la gran compañía necesitará tanto el punto de vista de las mujeres como su liderazgo.


  


  


  Los valores de las mujeres en los negocios: un viaje hacia el corazón


  La física cuántica lleva entre nosotros casi cien años. Pero a pesar de lo mucho que se ha escrito sobre las revolucionarias implicaciones filosóficas y sobre el cambio de visión del mundo de esta «nueva» física, la mayoría de los intelectuales, y muy en especial los pertenecientes a la esfera académica, siguen manteniendo la visión del mundo de la «vieja» física newtoniana.


  Llevo las tres últimas décadas trabajando en la propagación de la visión del mundo cuántica, y más concretamente en la idea que más influye en el cambio de paradigma, a saber, que la consciencia, y no la materia, es la base de toda la existencia. El resultado de mi implicación, aunque prometedor, ha sido lento. Por lo tanto, hace unos años, presa de la desesperación (¡quién va a echarme la culpa de querer ser testigo del cambio de visión del mundo mientras siga con vida!) y con la colaboración de un par de amigos, los directores cinematográficos Ri Stuart y Renee Slade, puse en marcha el movimiento del activismo cuántico. El manifiesto declarado del activismo cuántico consiste en difundir las implicaciones de la visión del mundo cuántica; explícitamente, inspirar a los individuos para que utilicen los principios cuánticos para transformarse a sí mismos y a la sociedad.


  Evidentemente, llevo las últimas tres décadas como activista cuántico. He escrito libros, he asistido a muchos congresos, he hablado también en algunos de ellos y he impartido seminarios sobre la física cuántica y la primacía de la consciencia y, en mi vida privada, he intentado muy en serio predicar con el ejemplo. Y hay dos cosas que me gustaría destacar de mi experiencia, una privada y la otra pública.


  La pública en primer lugar. Con diferencia, los asistentes a los congresos y los seminarios sobre la nueva ciencia suelen ser mujeres, y en su mayoría, mujeres de mediana edad. Por lo que a mis propias conferencias y seminarios se refiere, resulta un poco sorprendente. ¿Por qué? Pues porque la imagen convencional de la mujer no científica de mediana edad sería la de una mujer a la que la física cuántica le asusta un poco. ¡Pero resulta que entre el setenta y el ochenta por ciento de mi público está integrado por mujeres!


  El descubrimiento en el plano privado es el siguiente. Incluso con todas mis buenas intenciones y con mucho esfuerzo intelectual y meditativo, vivir según los principios transformadores de la visión del mundo cuántica no ha sido fácil para mí. Permítame que le sea sincero y le diga que mis experimentos relacionados con aprender a amar incondicionalmente (en el activismo cuántico decimos «con jerarquía entrelazada»; como ya sabrá, jerarquía entrelazada se traduce en una relación bidireccional de causalidad circular entre dos personas) han sido una de las tareas que más tiempo me ha exigido en toda mi vida.


  Y ahora las explicaciones. A las mujeres no científicas les da un poco de miedo la física cuántica, pero su miedo queda trascendido en cuanto descubren que la visión del mundo cuántica legitima la consciencia, legitima los emociones y legitima, incluso, las «energías» del amor. ¿Por qué? Porque, entiendo, las mujeres llevan incorporada una representación del arquetipo del amor.


  De entrada, esto podrá sonarle un poco trivial. Pero escúcheme bien. En mi libro, Evolucion creativa (Goswami, 2008b), defiendo que la evolución (lamarckiana) nos proporciona instintos en la forma de los circuitos cerebrales. Normalmente, estos circuitos cerebrales están conectados con emociones negativas: lujuria, ira, celos, competitividad..., y los tienen tanto los hombres como las mujeres. Por desgracia, los circuitos cerebrales positivos son relativamente excepcionales. Hay algunos: uno de ellos es un circuito para el altruismo que muchas personas (hombres y mujeres) poseen; otro es el que más recientemente se ha denominado punto de Dios en el cerebro, un circuito en el cerebro medio que al activarse nos proporciona una experiencia espiritual, una experiencia Dios, por así decirlo (a veces, me gusta llamar a este punto del cerebro el nuevo punto G).


  Ahora llega el momento crucial de la explicación. Las mujeres, y solo las mujeres, tienen un tercer circuito cerebral conectado con emociones positivas. Se trata del circuito del instinto maternal que ya he mencionado. De acuerdo, no suele activarse hasta que la mujer no se convierte en madre. Pero la maternidad llega acompañada por el amor incondicional hacia el hijo, ¿verdad? Incluso los hombres pueden dar fe de ello; también ellos, de pequeños, fueron alimentados por las energías del amor de sus madres.


  Muy bien, me dirá, ¿y el amor maternal mantiene una jerarquía entrelazada? ¿Acaso las madres no tienen que imponer disciplina, lo cual es imposible sin una jerarquía simple, es decir, aquella en la que una parte domina a la otra? En India, existe el mito de Yoshoda, madre adoptiva de Krishna. Yoshoda tiene que «cambiar pañales» e imponer disciplina a su hijo, sin duda, ¡pero Krishna es la encarnación de Dios! Y sabiéndolo (por los muchos milagros que realiza Krishna de pequeño), ¿cómo es posible que Yoshoda no lo reverencie y le consulte también en muchas ocasiones? El mito intenta explicar a las madres cómo convertir la relación madre-hijo en una relación de jerarquía entrelazada: date cuenta de que tu hijo es Dios. De hecho, en la antigua India, los niños hasta la edad de cinco años eran considerados como Dios y, por ello, tratados con sumo respeto.


  Pienso que con o sin la ventaja del mito, lo de tratar a sus hijos con respeto es algo que todas las madres hacen hasta cierto punto. ¿Cómo no van a hacerlo si abrazar a su hijo supone un acceso inmediato a las energías del amor, al chakra del corazón?


  De modo que creo que, como madres en potencia, todas las mujeres inician un viaje que puede calificarse de viaje hacia el corazón. El objetivo es identificarse más con el corazón (amor) que con el cerebro (pensamiento y proceso de significado).


  «¡Tengo una objeción!», me dirá a buen seguro si ha leído alguno de mis libros. El cerebro nos proporciona un sentido de identidad porque lleva incorporada una jerarquía entrelazada, ¿no? ¿Dónde está la jerarquía entrelazada del corazón, que no es más que un simple músculo?


  Tiene toda la razón. No es el corazón, per se. Mis últimas investigaciones demuestran que el sistema inmunitario, mediante una glándula llamada timo —un órgano del chakra del corazón—, junto con un par de órganos del chakra del ombligo son las claves de esto. Y que la jerarquía entrelazada se produce no entre estos órganos físicos sino entre las plantillas vitales de los órganos (que Rupert Sheldrake denomina campos morfogenéticos, véase capítulo 3). De hecho, tenemos ahora datos que demuestran que el sistema inmunitario y sus asociados gastrointestinales podrían tener autonomía causal, la marca distintiva de una jerarquía entrelazada (Goswami, 2015).


  De modo que las mujeres presentan una tendencia natural a explorar la jerarquía entrelazada y el activismo cuántico, ¿estamos de acuerdo en este punto? En los años sesenta, en los inicios del movimiento de liberación de la mujer, se habló mucho sobre incorporar a la sociedad los valores de las mujeres y se decía que esto solo podía hacerse realidad si las mujeres conseguían alcanzar puestos de poder en la sociedad, como el de consejero delegado de grandes empresas. En cuestión de pocas décadas, bastantes mujeres alcanzaron estos puestos, pero ¿sabe qué? Algo cambió en su recorrido de ascenso hacia esos puestos: descubrieron que para ascender rápidamente en la escalera del poder tenían que adaptarse a los valores de los hombres. De modo que se decantaron por el camino más fácil. No había garantías de que los valores de las mujeres pudiesen funcionar en el mundo de los negocios. Pero en la actualidad, armadas con las ideas de la visión del mundo cuántica, las mujeres profesionales pueden luchar por desplegar en su profesión los valores femeninos. Y en su profesión queda incluido el mundo de los negocios.


  ¿Y los hombres? ¿Conseguirán algún día desarrollar una relación jerárquica entrelazada con los demás? Mi propia experiencia me dice que sí, pero lleva su tiempo. ¿Por qué? Porque los hombres tenemos una tendencia cultural a reprimir el corazón.


  ¡Pero espere un momento! Las mujeres tampoco lo tienen fácil. Acabo de mencionar que en la jerarquía entrelazada del corazón están implicados los campos morfogenéticos de un par de órganos del chakra del ombligo. El chakra del ombligo es el lugar donde se localiza el ego corporal, y el de los hombres es fuerte; es lo que los empuja hacia el poder y la jerarquía simple. Y culturalmente, las mujeres han aprendido a contener las tendencias del chakra del ombligo.


  ¡Ahí está! Las mujeres tienen acceso al amor del chakra del corazón, lo que les proporciona interés y curiosidad por la jerarquía entrelazada; pero padecen un énfasis contenido hacia la jerarquía simple del chakra ego del ombligo. Los hombres padecen de una falta de apreciación de la jerarquía entrelazada de los órganos gastrointestinales-inmunológicos a nivel vital, pero tienen un gran acceso a la jerarquía simple del ego corporal del chakra del ombligo.


  Los necesitamos ambos. Carl Jung tenía razón (Jung, 1971). Tenemos que equilibrar en nuestra conducta el ego identificado con el cuerpo (el respeto hacia uno mismo) con el amor (que empieza con el respeto por el prójimo), animus y ánima. Y tanto los hombres como las mujeres son capaces de integrarlos, aunque es una tarea que lleva su tiempo.


  


  


  Creatividad con amor: del respeto por el medioambiente hacia el respeto hacia el medioambiente profundo en el mundo de los negocios


  He mencionado que muchas empresas empiezan a tomar consciencia de que las políticas empresariales «verdes» no conducen necesariamente a resultados «rojos» con pérdida de beneficios. Cuando las empresas se adapten a la economía de la consciencia, las políticas empresariales verdes se desplegarán automáticamente.


  Uno de los grandes pluses de la economía de la consciencia con respecto a la actual economía materialista es que para impulsar la economía ya no habrá que depender del consumismo. Esto significa una reducción en la merma que sufren los recursos no renovables. Y disminuye además la contaminación medioambiental (incluyendo el calentamiento global) y, por lo tanto, reduce también de manera importante el cambio climático.


  La economía de la consciencia permite a la sociedad llevar un estilo de vida menos apresurado, lo cual invita a la creatividad. Con el respeto por el medioambiente, la creatividad mejora porque está acompañada por el amor hacia el entorno. Por otro lado, con el respeto por el medioambiente profundo, los negocios ponen en marcha planes para ayudar a sus empleados a limpiar y amar su medioambiente interior. Con la creatividad y el amor como motores de una calidad de vida sin precedentes, disminuye la dependencia del placer material como sustituto de la felicidad (con lo que el sufrimiento en la dimensión sutil de la vida se esconde bajo la alfombra, por expresarlo de algún modo). Así, podrá llegar un día en que ya no necesitemos los niveles de vida tremendamente insostenibles que están actualmente en boga. Y podemos incluso albergar la esperanza de que este descenso de nivel de vida material venga acompañado por el uso de las fuentes de energía renovable (como la energía solar) que tenemos a nuestra disposición.


  ¿Pueden los líderes empresariales, incluso los de género masculino, postular el amor? Leí un ensayo de Rinaldo Brutoco en el que ofrece varios ejemplos (Brutoco, 2006). Deepak Jain, decano de la Kellogg School of Management, acabó una de sus conferencias con una transparencia en la que podía leerse la palabra «amor». Era el único contenido de la transparencia. Quería transmitir a la audiencia que Kellogg creía en el amor. Es como un maremoto en la mentalidad corporativa. Brutoco citaba también al directivo de IBM, Thomas Watson, que dijo «Es imposible poner el corazón en el negocio si antes no abres tu centro del corazón, ¿verdad?».


  ¿Están los hombres y las mujeres de negocios poniendo el corazón en sus negocios? Sí. Bill Herren era un sintecho que estuvo viviendo durante siete años en el banco de un parque. Y luego creó una compañía, American Vision Windows, que tiene centenares de empleados y miles de clientes para los que está creando una cultura de amor porque tiene el corazón lleno de amor.


  Cuando el corazón de las personas creativas se abre, las posibilidades se vuelven ilimitadas. Para alcanzar ese fin creativo con amor que visualizamos en el mapa de nuestro futuro, tendremos que utilizar la creatividad con amor como medio para conseguirlo. ¿Es posible tener creatividad con amor en el mundo de los negocios? Debería ser posible. Para implementar este cambio de paradigma económico que está en ciernes se necesitará mucha creatividad y amor. Y entre tanto, esperaremos con ganas los resultados.


  


  Estamos en ese momento en el que muere una época que se ha prolongado durante cuatrocientos años y otra lucha por nacer; un cambio de cultura, de ciencia, de sociedad y de instituciones enormemente más grande que cualquier otro que el mundo haya experimentado jamás. Tenemos por delante la posibilidad de regenerar la individualidad, [la creatividad], la libertad, la comunidad y la ética de un modo que nunca se ha visto, y en armonía además con la naturaleza, entre nosotros y con la divina inteligencia, lo que jamás podríamos haber soñado.


  (Citado en Smitha, 2011, p. 90)


  

  

  10


  


  
LA EXPANSIÓN DE LA ECONOMÍA EN EL ÁMBITO DE LO SUTIL: LOS INICIOS
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  En la actualidad, muchos creen que la imaginación científica exige ciertos requisitos de acceso. El gran físico Richard Feynman reconoció sin tapujos su creencia: «La imaginación científica es imaginación contenida por una camisa de fuerza [el materialismo científico]». Pues bien, a juzgar por los resultados, Feynman nunca se vio constreñido por esa camisa de fuerza. Pero la realidad es que los científicos de hoy en día (y de ayer, pero menos) están confundidos por estas creencias.


  ¡La camisa de fuerza del materialismo científico ha desaparecido! Habrá un periodo de transición, pero pasará. Si siente inclinación hacia la ciencia, ha llegado el momento de explorarla con una orientación completamente novedosa.


  No es casualidad que la nueva ciencia haya abierto el ámbito de lo sutil a la exploración científica y tecnológica. Es en la tecnología sutil donde los vientos de cambio soplan con más fuerza hacia el reconocimiento social y la aceptación mayoritaria del nuevo paradigma.


  El concepto de la tecnología sutil no es completamente nuevo. Bajo la forma de lo que se conoce como «medicina alternativa», la tecnología sutil lleva ya un tiempo entre nosotros, milenios en algunos casos; por ejemplo, la medicina tradicional china (que incluye la acupuntura), la medicina india de la ayurdeva, la homeopatía... Son todo ello ejemplos de tecnologías de energía vital (Goswami, 2011).


  El coste de la medicina alopática moderna sube escandalosamente en todas partes. Comparada con la medicina alopática, la medicina alternativa es barata. Por otro lado, la medicina alternativa no presenta efectos secundarios. En comparación con la medicina alopática distribuida por las farmacias a precios mareantes, es una bendición. La medicina alternativa funciona muy bien en enfermedades crónicas y en los achaques de los ancianos. Imagínese lo estupendo que sería poder cuidar los achaques de los ancianos sin tener que preocuparse por los efectos secundarios de los fármacos. La medicina alternativa es preventiva, un aspecto capaz de generar grandes ahorros.


  Existen ya los inicios de una ciencia de la medición de la energía vital que se sirve de la fotografía Kirlian, que utiliza la correlación no local de las energías vitales con los campos electrofisiológicos mensurables de la piel para medirlas. En la actualidad, están en fase de desarrollo avanzado nuevos dispositivos de medición que utilizan el fenómeno de la emisión de biofotones (Pagliaro y Salvine, 2007). Nuestros órganos emiten fotones; esta emisión de biofotones es sensible a la salud del órgano. Estamos ante otro campo gigantesco para la creatividad.


  No es necesario ser un genio para saber que la tecnología de energía vital está destinada a ser la nueva frontera de la tecnología en el siglo XXI. Su ámbito de alcance es enorme: cualquier cosa que esté conectada con nosotros o con cualquier ser vivo. Los productos que contribuyen a nuestra nutrición y nuestra salud, cualquier producto de origen ecológico que contiene un componente de energía vital que hasta el momento ha sido ignorado. Incluso productos inorgánicos pueden correlacionarse con energía vital a través de asociación.


  Parte de la nueva tecnología se centrará en la reparación. En el pasado reciente hemos cometido graves errores cultivando cereales transgénicos y utilizando fuertes abonos químicos para tratar el suelo. Ambas cosas afectan las conexiones entre lo vital y lo físico y hay que reparar los daños.


  Las tecnologías de energía vital más importantes del futuro serán auténticas sorpresas; esta es la gracia de la creatividad. Compartiré con usted dos escenarios futuristas sin más fin que el divertimento. Una pareja se está peleando. De pronto, la mujer dice «Necesito un respiro». La mujer va a su habitación y se perfuma con un perfume vitalizado (con energía de corazón). Cuando vuelve con su pareja y la pelea continúa, el hombre se muestra curiosamente conciliador, dispuesto a ver y comprender el otro lado de las cosas.


  Un poco más tarde, el hombre huele el perfume y pregunta:


  —¿Te has puesto un perfume nuevo?


  —¿Te gusta? —responde la mujer—. Es un perfume vitalizado.


  Al cabo de un rato, el hombre se sorprende preguntando:


  —¿Y qué lleva ese perfume?


  El otro escenario que me pasa a veces por la cabeza es el de un chico que se declara a su novia. La chica sonríe y dice, «¡Qué bonito! ¿Pero te importaría si lo verificara?». Sin esperar siquiera la respuesta, la chica saca del bolso su dispositivo de tomografía de biofotones portátil y lo acerca al chakra del corazón del chico.


  La inclusión de energías vitales en nuestros asuntos sugiere la revisión urgente de nuestra comida, fármacos, agua potable, perfumes y cosméticos. Y hay que hacerlo ya, puesto que estos sectores están en gran parte controlados por empresas y grandes compañías con agendas que van totalmente en contra del bien social. Cuando extraemos un producto —como un perfume, un cosmético o un fármaco alopático— de una planta natural, descartamos sin darnos cuenta la mayoría o la totalidad de la energía vital que contiene la forma orgánica original. En la nueva ciencia, hemos confirmado la veracidad de la antigua sabiduría: la energía vital es lo que proporciona la fuerza vital esencial de los seres vivos, ese sentimiento de bienestar que es crucial para sentirnos bien. La eficacia de cualquier producto para nuestro bienestar, por lo tanto, depende esencialmente de la revitalización del mismo.


  


  


  Energías vitales y organismos vivos


  Recapitularé. La antigua conceptualización del cuerpo vital y la energía vital, una filosofía llamada «vitalismo», era tremendamente deficiente en detalles. La nueva ciencia no solo presenta el remedio para el dualismo, sino que además aporta nuevas provisiones para los detalles. Un elemento crucial en esta conexión es el trabajo del biólogo Rupert Sheldrake (2009) que ya he mencionado. Sheldrake vio la no localidad esencial en el proceso de la diferenciación celular que provoca la morfogénesis (creación de forma biológica). ¿Cómo puede saber una célula en qué lugar del cuerpo se encuentra para diferenciarlo correctamente, es decir, para activar los genes «adecuados» para crear las proteínas «adecuadas» para el correcto funcionamiento de la célula? ¿Cuál es la respuesta de Sheldrake? La célula lo sabe a través del conocimiento contenido en los campos morfogenéticos no locales (y por lo tanto, no físicos). Sin embargo, la teoría original de Sheldrake es dualista. Cuando incorporamos la idea básica de Sheldrake a nuestra ciencia de primacía de la consciencia, nos damos cuenta de que lo que denominamos cuerpo vital es el contenedor de estos campos morfogenéticos, que deben ser considerados como plantillas que la consciencia no local utiliza para construir la forma biológica. Estos campos morfogenéticos son las posibilidades cuánticas del mundo vital. Cuando la consciencia se manifiesta en forma biológica —en un órgano como la piel—, se manifiesta también el campo morfogenetico correlacionado, la plantilla que utiliza para crear esta forma. Y lo que experimentamos como emoción es el movimiento resultante del campo morfogenético.


  La teoría gana credibilidad en cuanto nos damos cuenta de que ofrece una explicación al por qué existen siete centros principales de emociones, lo que la psicología yoga oriental denomina «chakras». El examen detallado revela enseguida que cada uno de estos chakras se corresponde con la localización de uno o más órganos. Más aún, el sentimiento que experimentamos en un determinado chakra se correlaciona directamente con el órgano situado en ese lugar.


  A modo de ejemplo, consideremos el chakra del corazón, que es donde está localizada la glándula del timo (del sistema inmunitario), cuya función consiste en distinguir entre «yo» y «no yo». ¿Qué experimentamos cuando los sistemas inmunitarios de dos personas y sus campos morfogenéticos correlacionados alcanzan un acuerdo para olvidarse de la distinción entre yo y no yo? Experimentamos el sentimiento de amor romántico en el chakra del corazón: cosquilleo, calor, incluso palpitaciones.


  


  


  El reto de la investigación


  Cuando extraemos esencia material de una planta con una determinada función sensorial en mente —por ejemplo, la curación (para un fármaco), el sabor (para un alimento), el aroma (para un perfume) o el tacto y el aspecto y quizás incluso una curación física (para cosméticos)—, eliminamos la energía vital correlacionada, puesto que dicha energía está correlacionada con la planta holísticamente, con el grueso de la misma.


  Para conservar esta energía vital, debemos trabajar con la sustancia activa, con la planta en todo su formato antes de que se inicie la reducción material, y correlacionar luego la energía vital con otra sustancia adecuada. La idea es similar en espíritu a crear una imagen, aunque muy distinta en detalle (ver a continuación).


  Se han acumulado numerosas evidencias sobre la importancia de retener la energía vital de las sustancias utilizadas de forma reduccionista en los suplementos nutricionales. En particular, pensemos en el caso del tratamiento multivitamínico para el resfriado común. El famoso Linus Pauling argumentó a favor de esto, y durante un tiempo mucha gente lo utilizó con dudosas consecuencias. Finalmente, diversos estudios clínicos demostraron la ineficacia causal de los multivitamínicos como remedio para el resfriado, incluso como complementos alimenticios, aunque es evidente que cuando se absorben las frutas o plantas originales, existe eficacia causal y existe curación. ¿Por qué la eficacia causal desaparece con la reducción de lo que se considera esencia material? La respuesta es la siguiente: la nutrición extra en forma de energía vital correlacionada con la fruta original en su forma bruta se pierde con el proceso de extracción y reducción.


  Otro caso es el de los alimentos «dietéticos», donde en nombre de eliminar grasas, azucares y calorías, eliminamos también la tan necesaria energía vital.


  El reto de la investigación tiene dos aspectos: 1) cómo crear una réplica correlacionada de la energía vital original sin el elemento físico bruto; y 2) cómo medir y asegurarnos de que se producen las transferencias de energía vital. El test definitivo, claro está, tendrán que ser estudios clínicos de efectividad causal.


  


  


  ¿Cómo extraer la esencia vital?


  La extracción de la energía vital correlacionada del material orgánico bruto no tendría que ser complicada puesto que disponemos ya de un modelo de mucho éxito, a saber, la fabricación de los medicamentos homeopáticos. Explicado de forma muy resumida, el método consiste en la dilución sucesiva (en una solución de agua y alcohol; el agua para conseguir la correlación con la esencia vital y el alcohol a efectos de solubilidad) y sucusión. La sucusion es un proceso que consiste en agitar la solución con fuerza. ¿Con cuánta fuerza? «Con la fuerza que un brazo humano pueda ejercer cuando golpea el vial que contiene la solución de la planta con agua y alcohol contra una superficie firme, como un libro con cubiertas de piel?» La sucusión es lo que correlaciona la solución de agua y alcohol con la energía vital correlacionada con la sustancia activa original.


  En homeopatía, y por cuestiones de eficiencia, pueden utilizar máquinas para realizar la sucusión. Sin embargo, tal y como ha demostrado el investigador de Stanford, William Tiller, las intenciones humanas son importantes para el proceso. Por lo tanto, sería recomendable hacerlo sin máquinas. En cada fase de la disolución suelen emplearse un centenar de sucusiones.


  Para el fin que nos ocupa (pensemos en un cosmético), podemos emplear una de las diluciones estándar que se utilizan en homeopatía: 24x, que significa que la sustancia está diluida en una solución de agua y alcohol con un porcentaje de 1:9, 24 veces. Esto implicará 24 x 100 = 2.400 sucusiones, lo que debería ser suficiente para correlacionar la solución de agua y alcohol con la energía vital asociada con la sustancia activa. Según una ley química conocida como la ley de Avogadro, no es probable que esta solución contenga ni siquiera una sola molécula de la sustancia activa. En homeopatía, se utilizan también potencias superiores y existe cierta controversia al respecto. Desde un punto de vista teórico, cuando todas las moléculas de la sustancia activa desaparecen, no parece tener sentido seguir realizando más sucusiones.


  Si la sustancia material activa de un producto requiere realizar una extracción a partir de una solución de más de una forma orgánica, tendremos que extraer la energía vital de cada forma orgánica por separado. Y solo antes de que el producto fuera a ser vendido, empaparíamos el extracto material con todas las soluciones de agua y alcohol vitalizadas individualmente y conservadas en alcohol.


  


  


  Problemas de medición


  El otro paso crucial para la tecnología de la vitalización de productos es encontrar formas sencillas de verificar que el proceso que utilizamos esté proporcionando las potencias de energía vital apropiadas. Naturalmente, esto puede hacerse dejando que los consumidores utilicen los productos, comenten sus experiencias y aplicando luego la estadística como prueba de la potencia vital conseguida. Es lo que se hace en homeopatía donde, sin embargo, la curación de un mal suele ser un resultado espectacular difícil de calibrar. En ausencia de una demostración tan espectacular de la eficacia de la vitalización, estaría bien disponer de métodos más objetivos de medición de la energía vital.


  Para propósitos cualitativos caseros, el método de utilizar una varita de zahorí que dirija al consumidor hacia el producto vitalizado (prefiriendo este a un producto neutral) podría ser suficiente.


  Para fines más cuantitativos, para demostrar, por ejemplo, la eficacia de un producto vitalizado a un cliente en una conferencia o en una reunión de ventas, sería más adecuado algo como la fotografía Kirlian. Como ya he comentado, la fotografía Kirlian mide los campos electromagnéticos de la piel y las superficies que están correlacionados con la energía vital de los órganos internos, y lo hace con una calidad suficiente como para decir si existe un incremento de bienestar vital (y puesto que las células de la piel son relativamente no diferenciadas, no hay energía vital correlacionada propia que pudiera crear confusión).


  En el futuro, esperamos tener disponibles técnicas basadas en biofotones para medir las infusiones de energía vital de un producto chakra a chakra. Sería tremendamente útil para nuestros fines.


  


  


  Aplicaciones


  Recapitularé aquí tres proyectos más con un interés comercial enorme. El primero es el de los suplementos nutricionales; es evidente que la energía vital es un aspecto básico de la nutrición, pero los productos actuales la ignoran. El método de fabricación de los suplementos hace que pierdan mucha, sino toda la energía vital correlacionada con la sustancia activa original.


  La otra aplicación destacada para la vitalización es la comida dietética. Eliminar las calorías en forma de grasa afecta la energía vital correlacionada con el alimento original. La energía vital podría extraerse a la manera «homeopática» y volver a incorporarse, lo que produciría una mejora nutricional importante. Muy en concreto, resolveríamos un problema importante para todas las personas que se someten a dieta: la compulsión y los antojos.


  El tercer proyecto destacado es la revitalización del agua tratada químicamente o contaminada que, según sospechamos, pierde gran parte de su energía vital.


  Creo que a medida que adquiramos más experiencia con la tecnología de energía vital irán surgiendo otras aplicaciones. Cuando vivimos en una casa, el edificio adquiere la energía vital de las personas que viven en ella a través de la correlación no local. Si la energía vital de esas personas es «positiva», los que visiten el edificio se sentirán positivos. Esta línea de pensamiento puede abrir mucha industria relacionada con la energía vital en el sector de la construcción. Atraerá también charlatanes, por desgracia; pero así es la vida.


  La comunicación plena requiere la activación del chakra de la garganta por la energía vital. Sin embargo, el sector actual de la comunicación está totalmente mecanizado. Nos preguntamos por qué a veces la comunicación no consigue los efectos deseados. ¿Por qué? Porque si las personas implicadas en el proceso no tienen el chakra de la garganta activado, no hay energía vital presente en la comunicación. ¿Comprende las implicaciones? La educación a distancia, tal y como se imparte hoy en día, no sustituye por completo la educación con proximidad.


  Imagino que ya capta la idea: la tecnología de la energía vital tiene cabida en cualquier ámbito de interacción humana. Sigamos adelante y hablemos ahora sobre los nuevos negocios relacionados con el significado mental y los valores supramentales que podrían ponerse en marcha y que supondrían una competencia, basada en la visión del mundo cuántica, para el monopolio actual que tienen sobre estos aspectos tanto la educación superior como las religiones.


  


  


  La creación de una nueva competencia cuántica para los monopolios newtonianos de la educación superior


  Las democracias utilizan la educación liberal para difundir el proceso de significado. Por otro lado, la institución del capitalismo depende de que la educación liberal produzca individuos que sirvan como mano de obra para los negocios y la industria. Recuerde que los primeros conceptos sobre los que se basaba la educación liberal destacaban el proceso de significado como elemento principal y consideraban secundaria la formación profesional. Qué distinta es la educación de hoy en día, completamente centrada en el puesto de trabajo y en la que la formación profesional se ha convertido en el principal objetivo y se ha relegado el proceso de significado a un papel secundario, si acaso tiene algún papel.


  En el epitafio que escribió para sí mismo Thomas Jefferson, no hay mención de que fuera elegido presidente de los Estados Unidos, aunque sí se menciona que fundó la Universidad de Virginia. Resulta sorprendente, hasta que caes en la cuenta de que Thomas Jefferson, uno de los arquitectos de la democracia moderna, comprendía a la perfección la razón evolutiva de la democracia: no es para compartir el poder per se, sino para poner el poder al servicio del pueblo, para que el pueblo, en todas las esferas de la vida, pueda dedicarse a procesar significado con la ayuda de la educación liberal.


  Es decir, los padres fundadores de nuestro país tenían muy claro que la esencia de la educación es estar al servicio de la mejora evolutiva del proceso de significado y valores.


  El capitalismo ayuda a difundir el proceso de significado en el seno de una democracia cuando el sistema educativo (como el que proporciona la educación liberal tradicional) que prepara la futura mano de obra es de carácter general (y no especializado). La democracia prospera cuando el capitalismo guía la economía y la educación liberal educa al electorado. Y la educación liberal con énfasis en el significado solo es posible cuando existe una clase media numerosa (para la creación de la cual el capitalismo es imprescindible) y cuando esa clase media tiene libertad para poder procesar significado (para lo cual la democracia es imprescindible).


  Por lo tanto, capitalismo, democracia y educación liberal están conectados de raíz con el objetivo común de difundir el proceso de significado entre la población para que la humanidad pueda evolucionar su consciencia. En la actualidad, sin embargo, hemos perdido de vista este elevado objetivo evolutivo. La educación ha perdido por el camino la fuerza impulsora del significado y el valor y se ha convertido en una formación profesional de mano de obra al servicio de los negocios relacionados con las tecnologías que produce la ciencia materialista. Los líderes democráticos optan cada vez más por el uso negativo del poder para dominarnos que por el positivo, difundir el proceso de significado entre la población. Y, una vez más, el capitalismo avanza hacia la concentración del capital en manos de unos pocos y está olvidando tanto el concepto de capital compartido como el proceso de significado entre la clase media.


  Los que nos apuntamos al activismo económico tenemos claro que el proceso de significado tiene que volver a ser la piedra angular de las instituciones sociales y culturales, puesto que la evolución así lo exige. Y más aún. Ya que por fin estamos prestando atención a los valores de la mujer, tenemos que conseguir que nuestras instituciones evolucionen de tal modo que cada vez sean más, tanto hombres como mujeres, los que aprovechen la energía vital de sus emociones. Debemos prestar atención e integrar nuestros dos centros del yo: lo que conocemos como la cabeza y el corazón. Y, naturalmente, la creatividad en el proceso de significado y emociones exige prestar atención a los arquetipos. ¿Cómo conseguirlo? El modo más efectivo de conseguirlo es a través de la economía, y este es precisamente el mensaje que pretende transmitir este libro. Lo conseguimos generalizando el capitalismo de Adam Smith (que reconoce solo nuestras necesidades materiales) en la economía cuántica de la consciencia, que incluye también las necesidades sutiles y espirituales.


  Uno de los grandes problemas de la educación superior actual es su coste. En los Estados Unidos, la mayoría de estudiantes no puede permitírsela sin apoyo gubernamental en forma de becas y préstamos. Los políticos del partido republicano se quejan a menudo de que la interferencia del gobierno solo sirve para empeorar la situación. En el caso de la educación superior, ha sido así, literalmente.


  Antes de los años cincuenta, la educación superior era más barata y eso era debido, en gran parte, a que los sueldos que se pagaban eran más bajos. A las personas que trabajaban en el negocio de la educación no les importaba recibir un sueldo más bajo en comparación con lo que se pagaba en otras partes. Implícitamente, reconocían que a cambio estaban haciendo lo que deseaban hacer, es decir, procesar significado y valores personales. Pero en los años cincuenta, los rusos lanzaron el Sputnik al espacio y todo cambió de la noche a la mañana. Las facultades de ciencias e ingeniería de las instituciones de educación superior empezaron a recibir becas federales de investigación. Pronto se empezaron a exigir (y a recibir) sueldos más altos en esas especialidades; y para hacer justicia, los sueldos de todo el profesorado mejoraron y acabaron disparándose cuando la élite acabó arraigando en la educación superior. Y no solo eso. Empezaron asimismo a utilizarse incentivos de todo tipo, como excelentes planes de jubilación, para atraer al profesorado, y dichos beneficios se extendieron a todo el mundo (para hacer justicia, una vez más). En la actualidad, los sueldos y los paquetes de beneficios (para los jubilados) se han descontrolado de tal modo que el coste de la educación superior crece al mismo ritmo alarmante que el coste sanitario.


  Pero la educación superior no es la sanidad y ahí está la solución. Si los republicanos prestan atención a su propio mensaje y convencen a los demócratas de que retiren las subvenciones al profesorado universitario, los sueldos de los académicos descenderán a niveles terrenales rápidamente, y lo mismo sucederá con los paquetes de beneficios extra salariales. ¡Pero los demócratas apoyan la ciencia! ¿Por qué tendrían que aceptar esta posible degradación de la investigación científica? ¿No perjudicarían con ello el crecimiento tecnológico?


  Pido a todos los que estén preocupados por el apoyo del gobierno a la investigación científica que se relajen. Los tiempos de gloria de la investigación científica han tocado a su fin. Sí, han terminado. Recientemente, el descubrimiento del gran bosón de Higgs ha llenado los titulares de todo el mundo. En cierto sentido, este descubrimiento marca simbólicamente el fin de una época muy cara de extravagancias científicas.


  ¿Dónde está la gran importancia del bosón de Higgs? Creo que el chiste siguiente le gustará. Después de su descubrimiento, el bosón de Higgs aparece en una iglesia católica.


  —¿Qué haces tú aquí? —le pregunta el sacerdote, muy sorprendido.


  —Sin mí no hay misa —responde el bosón de Higgs.


  Y tiene razón. Sin el bosón de Higgs, las partículas elementales, los bloques constructivos del universo material, no tendrían masa y la validez del modelo popularmente aceptado de que todo es material (llamémosle el modelo estándar) quedaría eternamente sumida en la duda. Y, claro está, los físicos de partículas se verían obligados a solicitar más fondos de investigación y es posible que siguiera encontrando incautos que se los dieran.


  De acuerdo, estoy siendo un poco ingenuo. Los incautos siempre han existido porque la física de partículas prometía grandes cosas para sus programas de armamento encubiertos, o eso creían. Pero con el desmoronamiento del imperio soviético, con la desaparición de la guerra fría, ¿quién necesita ahora armas nucleares de destrucción masiva o disuasorias? A pesar de la presencia de Putin, la civilización humana ha avanzado mucho en este sentido.


  De modo que toda esta locura puede parar. Los biólogos han llevado a cabo una investigación de locos en busca de la estructura del genoma humano que ha terminado con muchos hurras pero que tiene escasa utilidad práctica. Y ahora que el modelo estándar de la dinámica de las partículas elementales ha quedado verificado, podemos poner fin al sueño de que descubrir las sutilezas de objetos de nivel básico de nuestra ciencia reduccionista pueda contarnos cosas de valor a escala macro. La verdad es que a nivel básico podemos saberlo todo sobre la materia. Pero no por ello sabremos más sobre la consciencia y sobre cómo funciona para realizar representaciones de sí misma y de sus mundos sutiles en la materia. ¡Y ahí es dónde están nuestros apremiantes problemas de crisis! Incluyendo los nuevos campos de la tecnología.


  Si las subvenciones del gobierno a la ciencia y el influjo de grandes sumas de dinero de los contribuyentes destinado a la investigación, que van a parar a las arcas de los académicos, tocaran a su fin, los enormes incrementos de sueldo del profesorado y de otro personal afín tendrían que terminar en seco. Los paquetes de beneficios terminarían también y la situación volvería rápidamente a un nivel sostenible.


  Todo lo cual no significa que estas instituciones neoliberales de educación superior recuperaran de repente el liberalismo tradicional de tiempos de Jefferson y abandonaran, y mucho menos combatieran, todos los dogmas, materialismo científico incluido. La inercia es muy fuerte. Razón por la cual es necesario el activismo cuántico. Enumeremos las distintas formas de aplicación:


  
    	Los estudiantes no están tan apegados al viejo paradigma como lo está el profesorado (el profesorado ha pasado por la purga de la deconstrucción) y exigen cambios. A medida que el viejo profesorado vaya siendo sustituido por la nueva generación, el cambio llegará como respuesta a la demanda estudiantil. Como solía decir el filósofo Thomas Kuhn (el inventor del concepto de cambio de paradigma), los defensores del viejo paradigma no cambiarán nunca de mentalidad, pero acabarán muriendo. Y así es cómo el cambio llegará a largo plazo al mundo académico de la educación superior.


    	A corto plazo, la reducción rápida de los costes de la educación superior exigirá acciones políticas para desmontar el monopolio del que disfrutan estas instituciones en la actualidad como árbitros del significado. En primer lugar, habría que revocar sus beneficios fiscales. Y sería necesario reconocerlas como negocios con ánimo de lucro, como cualquier otro negocio, y permitir que el capitalismo de libre mercado entrara en escena. Todo ello disminuiría bastante el coste de la educación superior.


    	Aprovechando Internet, entrarían en escena instituciones alternativas basadas en el nuevo paradigma que ofrecerían una sana combinación de educación a distancia y de proximidad en todas las áreas, excepto tal vez en la ciencia de laboratorio y la ingeniería. Estas instituciones tendrían su propio consejo de evaluación/aprobación para generar con rapidez educación e investigación basada en el nuevo paradigma, es decir, en la visión del mundo cuántica que destaca la mentalidad abierta de la verdadera educación liberal y abre una vez más la puerta a la creatividad a gran escala.

  


  


  La formación del profesorado de educación superior


  En la actualidad, la formación del profesorado de educación superior no existe. ¿Por qué? la respuesta superficial es que los profesores de educación superior tienen que dedicar principalmente su tiempo a la investigación y a la erudición y, solo con carácter secundario, a enseñar a sus alumnos. En consecuencia, ¿dónde está la necesidad de formarse para ser profesores? Se da por sentado que los profesores aprenderán los matices de la enseñanza a medida que vayan practicando su trabajo. Pero las razones son más profundas. La educación superior está totalmente centrada en la cabeza; las emociones y el centro del corazón del ser se ignoran por completo. Esta tradición tiene sin duda su origen en el dominio masculino en el terreno de la educación superior. Este dominio masculino ha desaparecido hoy en día, pero los valores femeninos no han entrado todavía en escena a consecuencia de la llegada de la visión del mundo del materialismo científico, centrado en la cabeza y basado en el raciocinio.


  ¿Qué sucede entonces cuando se elimina la camisa de fuerza del materialismo científico que constriñe actualmente el mundo académico de las instituciones de educación superior? ¿Y qué sucede cuando este mundo se integra más con lo que son los valores femeninos y pone mayor énfasis en las emociones y en cosas como la creatividad y en valores espirituales como la transformación? Lo que sucede es que necesitamos urgentemente un gran número de profesores que enseñen a los profesores de educación superior. ¿Y dónde los encontramos?


  Confío en que vislumbre el desafío que plantea esta pregunta. Hasta la fecha, el territorio de la educación superior se ha limitado a la enseñanza centrada en la cabeza. La formación emocional se ha dejado en manos de la mujer en su papel social como madre, hermana, novia y esposa (gratis, además), papel que ha ejercido gracias a sus instintos, un poco de intuición y, en su mayor parte, intentando aprenderlo con la misma práctica. El concepto de creatividad nunca se ha llegado a comprender del todo, razón por la cual la formación relacionada con la creatividad no ha tenido nunca sentido. La enseñanza de los valores espirituales se ha dejado en manos de las religiones. ¡Pero ahora, de repente, necesitamos profesores capaces de impartir enseñanzas sobre estas tres cosas de manera integrada!


  En conexión con la medicina integral, he escrito en otras partes sobre la necesidad de un nuevo negocio de gestión sanitaria (Goswami, 2011; ver también más adelante). Para formar a los educadores, necesitamos un enfoque similar, un modelo de negocio similar para que la pelota siga rodando. Nos jugamos mucho, pero el alcance de este negocio es tremendo, enorme. ¡Emprendedores, presten atención!


  


  


  Post-laicismo y la ruptura del monopolio de las religiones en el negocio de lo espiritual


  El caso de las religiones es similar al de las instituciones de educación superior con la excepción, claro está, de que las religiones disfrutan del monopolio en el negocio del proceso de la espiritualidad; siguen el antiguo paradigma religioso dualista.


  Como ya he destacado en numerosas ocasiones a lo largo del libro, la polarización de las visiones del mundo nos ha hecho mucho daño en términos de ambigüedad de valores. El hecho es que todos, excepto la vieja generación retrograda de fundamentalistas religiosos, sabemos que las antiguas imágenes de Dios mandando al infierno a la gente después de su muerte (si no ha sido «buena» en vida) es demasiado simplista para ser cierta. La ciencia ha hecho progresos en este sentido. Pero, naturalmente, la gente que no tiene un interés profesional particular en el materialismo científico, o no es hedonista por naturaleza, o la gente que todavía escucha la vocecita interior de la consciencia, o la gente con creatividad, no compra tampoco el materialismo científico. A toda esta gente le gustaría que en su vida hubiera cabida para el significado y los valores, incluso para la espiritualidad. Pero como se siente incómoda negando en su totalidad el mensaje de la ciencia, acaba mostrándose cínica. De ahí la polarización que tenemos en los Estados Unidos: los fundamentalistas son los verdaderos creyentes en los valores religiosos; los materialistas los desafían; y los que integran el tercer grupo ven con cinismo esos valores.


  El nuevo paradigma de ciencia basada en la consciencia representa una buena noticia para todo el mundo, excepto para aquellos cuyo trabajo está relacionado con el materialismo científico o con la religión. Los cambios en las costumbres sociales puede llegar precipitadamente porque quienes más mueven la opinión social son en su mayoría los periodistas y los políticos; y, al menos en los Estados Unidos, la gente que desempeña estas profesiones suele ser pragmática. Políticamente, los demócratas son más pragmáticos que los republicanos. En cuanto a los periodistas, los liberales son más pragmáticos. Confío en que todo lo que concierne al bolsillo sea una consideración lo bastante pragmática para ambos partidos políticos.


  Ya sabe lo que es el laicismo, el concepto de separación entre Iglesia y Estado. El concepto ha perdido su utilidad en vista del nuevo paradigma que establece claramente que determinados aspectos de la religión, lo que llamaríamos «espiritualidad», son científicos y universales y deben, por lo tanto, ser aplicados universalmente. En consecuencia, habría que redefinir la Iglesia como sistemas específicos para explorar la espiritualidad, diseñados para personas con un sistema de creencias concreto. Estas iglesias tendrán dogmas y tendrán que estar separadas del Estado. Pero la formación en espiritualidad científica y universal no tiene que quedar excluida del apoyo del estado. Es lo que denominaremos post-laicismo.


  Aunque naturalmente, las religiones no lo verán así de entrada y el activismo se hará imprescindible. Enumeremos también diversos métodos:


  


  
    	La nueva generación de feligreses insistirá en que las iglesias se acomoden a la nueva ciencia, puesto que esta ciencia está, al fin y al cabo, validando como científicos algunos de los conceptos básicos de las religiones, como Dios y la causación descendente, los mundos sutiles y los valores. A medida que los defensores del antiguo paradigma vayan desapareciendo, se impondrá la nueva generación.


    	Dejemos que la acción política acabe con las exenciones fiscales de las iglesias. Esto pondrá los negocios relacionados con el valor y lo espiritual (la enseñanza de los valores, por ejemplo) bajo el ámbito del capitalismo de libre mercado. Liberada de los métodos tradicionales del pago del «diezmo» y contribuciones similares a las iglesias, la gente podrá pagar exactamente por lo que necesita, como cualquier otro consumidor de productos.


    	Internet facilitará mucho el establecimiento de universidades espirituales online que competirán con las iglesias tradicionales por conseguir clientes que necesiten incorporar a su vida formación sobre valores y espiritualidad. Estas instituciones de la nueva era impartirán enseñanzas sobre creatividad partiendo de cero; esa será su gran ventaja. Las tradicionalistas tendrán la ventaja de la enseñanza de proximidad con respecto a la enseñanza a distancia. Al contrario de lo que sucede con la exploración de significado, cuando se trata de aprender sobre valores y espiritualidad es importante observar los pasos que da el maestro. Por lo tanto, pasado un tiempo, la combinación entre enseñanza a distancia y de proximidad será la más adecuada tanto para las organizaciones nuevas como para las tradicionales.


    	Al final, cuando las universidades se adapten al nuevo paradigma, empezaran a valorar también la educación en valores y espiritualidad. Y esto será lo que pondrá en marcha una época post-laica auténtica.

  


  


  


  Psicología cuántica: una ciencia integral para el desarrollo del capital humano


  El uso de la ciencia de la psicología —la ecología de nuestro interior— tiene dos partes. La primera de ellas consiste en tratar anormalidades: la psicosis clínica y la neurosis clínica. Se consideran, convencionalmente, problemas médicos, asumiendo que la anormalidad se debe a algún tipo de trastorno psíquico, como podría ser una anomalía genética. Obviamente, la formación queda en manos de las instituciones médicas, y dicha formación da como resultado los profesionales que ejercen la psiquiatría. El concepto del inconsciente, fruto de la psicología freudiana, sin embargo, tuvo un gran impacto sobre la psiquiatría.


  Los departamentos académicos de psicología se enfrentaron entonces a la tarea de comprender la mente normal. En este sentido, y desde un buen principio, los materialistas científicos tuvieron gran influencia y el paradigma inicial se basó más en el conductismo —la ciencia del condicionamiento— que en el psicoanálisis freudiano. Al cabo de un tiempo, se sumaron al conductismo la neurofisiología y la ciencia cognitiva, dando como resultado el paradigma cognitivo/conductista. Y poco después, el paradigma pasó a influir también el tratamiento de los problemas de salud mental y la enseñanza de la psiquiatría.


  Pero a principios de los sesenta, un grupo de psicólogos llevó la psicología un paso más allá, hacia la consideración de la salud mental positiva (Maslow, 1968). Y esto dio como resultado, en primer lugar, la disciplina de la psicología humanista, con su énfasis en valores humanos como la creatividad y la satisfacción del potencial humano. Posteriormente, nos aportó la disciplina de la psicología transpersonal, que pronto se adaptó a las enseñanzas de la filosofía perenne desarrollada hace varios milenios, sobre todo en Oriente. Finalmente, apareció la psicología positiva, que pone su énfasis en una salud mental positiva (Ciarocchi, 2012).


  De modo que la psicología tiene cuatro o cinco paradigmas que utilizan distintos supuestos básicos sobre la naturaleza de la realidad y la naturaleza del ser humano. El materialismo científico domina a los cognitivo/conductuales; los psicoanalistas y los practicantes de la psicología profunda creen en la realidad a dos niveles del inconsciente y el consciente; los humanistas creen en los valores del organismo humano, como la creatividad y el cambio; y los transpersonales y los practicantes de la psicología positiva creen en la primacía de la consciencia y la espiritualidad.


  La psicología cuántica —la psicología de la consciencia que introduje en el capítulo 3 (y que es la base del nuevo paradigma de los negocios— integra todos estos enfoques en un paradigma coherente basado en un conjunto de supuestos metafísicos fundamentales, los de la visión del mundo cuántica y de la ciencia dentro de la consciencia. Lo que está sucediendo ahora no es más que una revolución en la forma de considerar la salud mental —anormal, normal y positiva—, en cómo practicamos la psicología académica y en cómo practicamos la religión.


  Ya he mencionado antes la producción de capital humano. La importancia de este asunto es enorme para el mundo empresarial. En la última sección hemos descubierto la necesidad adicional de capital humano destinado a ofrecer formación integrada a los profesores de las instituciones de educación superior, para que puedan crear estudiantes capaces del reto de un cambio en los negocios que responda a la economía cuántica y se inscriba en ella.


  Hasta la fecha, la producción de lo que denominamos capital humano ha sido accidental, sin un objetivo claro, por mucho que la figura del gurú de los negocios tenga miles de años de existencia. Los antiguos no investigaron mucho la filosofía y el concepto del inconsciente ni siquiera estaba presente en su repertorio. De modo que los métodos de los antiguos no nos dieron en realidad personas psicológicamente maduras (capital humano) como las que resultan de una exploración creativa explícitamente cuántica de los arquetipos y su personificación.


  Hablemos sobre la potencia del capital humano producido de esta manera. Supuestamente, los norteamericanos son personas fuertes; pero la verdad es que las supuestas personas fuertes siempre repiten las ideas de otros, defienden las creencias de otros y viven el dharma (agenda de aprendizaje) de otros. ¿Cómo convertirnos es individuos con ideas propias, como vivir nuestro propio dharma? El psicólogo Carl Rogers, un humanista, tuvo una idea acertada. Para convertirse en un ser individual, hay que descubrir de manera creativa nuestras propias creencias y opiniones. La psicología cuántica va un paso más allá. Para convertirse en un ser individual, hay que seguir creativamente nuestro dharma alineándolo con el aprendizaje de algún arquetipo. Cuando terminemos nuestra exploración arquetípica, la habremos encarnado a nuestra propia manera y nos habremos convertido en auténticos seres individuales.


  Debería ser evidente que cualquier persona que encarne un único arquetipo y se convierta en un ser individual —una representación individual encarnada de un arquetipo— ya es capital humano en un sentido limitado. Esta persona estará ejemplificando un arquetipo, nada menos, en su propio ser. Pero el capital será limitado a menos que el individuo domine el arquetipo del amor, que proporciona inteligencia emocional. Entonces este individuo tendrá todas las cualidades de un maestro cuántico porque poseerá las tres inteligencias necesarias: mental, emocional y supramental. Si una persona así lidera un grupo de gente dedicada a una profesión que se basa principalmente en el arquetipo de ese individuo, el grupo se formará muy rápidamente en dicha profesión.


  Hemos solucionado el problema de quiénes serían los profesores de las nuevas instituciones educativas. ¿Pero por qué estar limitado? Si exploramos los arquetipos, uno a uno, y los encarnamos en nuestro repertorio (lo que podría implicar muchas reencarnaciones), llegará un día en que alcanzaremos ese lugar en el que habremos encarnado todos los arquetipos importantes. El psicólogo Carl Jung, cuyas ideas fueron precursoras de la psicología cuántica, denominó «individuación» a este tipo de encarnación. Creo que ha llegado el momento de reconocer que estamos hablando de una forma de lo que las tradiciones espirituales conocen como «iluminación». El último paso de esta exploración es la investigación de la naturaleza del arquetipo del ser (que conduce al descubrimiento del auténtico carácter no local de la consciencia en sí misma). Si consigue desarrollar la capacidad de vivir este conocimiento de sí mismo escapará del tablero de juego (Goswami, 2014). Pero imagino que no será así.


  Hablemos ahora del potencial que tienen para el mundo de los negocios las personas individuadas que han llevado a cabo toda esta exploración y han decidido permanecer en este mundo. Estas personas poseen todas las formas de inteligencia importantes para nosotros: mental, emocional y supramental/espiritual. Además, tienen el dominio de todos los arquetipos excepto el del ser. Si los pusiéramos al timón de organizaciones interdisciplinarias —y, normalmente, las grandes corporaciones lo son—, serían ideales para guiarnos. No creo que «consejero delegado» fuera el título correcto si una de esas personas estuviera al timón de una compañía. Consejero delegado implica una jerarquía simple encabezada por esa figura. Las personas iluminadas mantienen relaciones jerárquicamente entrelazadas con la gente.


  La segunda gran cualidad de la iluminación es una presencia con la que cualquiera puede identificarse, el fenómeno de la inducción que ya he mencionado anteriormente. Pero para la inducción no necesitamos utilizar esta iluminación espiritual tan complicada. En India han descubierto una forma sencilla y rápida para acceder a un segundo tipo de iluminación que ya he discutido previamente. En términos de presencia e inducción, con este segundo tipo será suficiente. Se trata de la producción de capital humano de plenitud espiritual. La utilización generalizada de la comunicación local para encontrar a la gente que esté cualificada para esta vía rápida hacia la iluminación, combinada con la comprensión del proceso cuántico de la iluminación, hará que la empresa sea fácil, relativamente hablando.


  ¿Quién está cualificado para esto? Las personas con inteligencia (pero poco deseo sexual) y creatividad, y con poca o escasa orientación hacia los logros, excepto uno: alcanzar la plenitud. Estas personas lo expresarán como una aspiración a identificarse con Dios en esta vida. Muy bien, supongamos que las encontramos, que las aislamos de los estímulos conductuales que puedan tener que ver con los circuitos cerebrales de emociones negativas del cerebro, como las relaciones subjetivas (es lo que tradicionalmente se conoce como renunciación, aunque esto tiene trampa), y las acompañamos en el proceso creativo de realización personal, incluyendo la fase de manifestación. Cuando estas personas estén realizadas, iluminadas, tendrán una presencia con inducción. Y, con todo y con eso, podrían no tener madurez psicológica. ¿Pero por qué el emprendedor empresarial tendría que ver eso como una desventaja? Lo único que debe procurar es aislar a esas personas de estímulos problemáticos.


  Veamos a continuación algunas aplicaciones empresariales de las personas con presencia e inducción. Se quedará boquiabierto. Son las siguientes:


  
    	En presencia de personas iluminadas, la gente experimentará una expansión de consciencia. Se trata de una idea experimentalmente verificable (Dean Radin, ¿dónde estás?). Supongamos que llevamos a esa persona a las cárceles y permitimos que los presos disfruten de su presencia. Los peores criminales suelen ser psicópatas y sociópatas. Tienen una mente muy hiperactiva, son incapaces de meditar, no responden a la psicoterapia... Pero cuando se enfrenten a esa presencia, se alejarán de su consciencia «yo» y pasarán a una consciencia expandida «nosotros» en la que serán capaces de ralentizarse lo suficiente como para meditar, recibir psicoterapia... Lo que generaría rápidamente una reducción de la población carcelaria.


    	De un modo similar, todos los psiquiatras se muestran de acuerdo en que los pacientes psicóticos graves deben ser tranquilizados con fármacos para poder llevar una vida razonablemente normal. Aunque, claro está, bajo el efecto de dichos fármacos esas personas dejan de ser «normales» según su yo natural, por complicado que sea. La presencia podría generar una oportunidad para aplicar una estrategia psicoterapéutica a la esquizofrenia, puesto que el paciente se ralentizaría lo suficiente para responder a ella.


    	Las salas de juntas de las grandes compañías son prácticamente impermeables a la consciencia no local, según demuestra la investigación llevada a cabo por Dean Radin con generadores de números aleatorios. Por esta razón, las tormentas de ideas se convierten en auténticas competiciones de ego y las ideas se pierden en una vaga exhibición para ver quién es mejor que los demás. Pero si incorporáramos la presencia a esas salas, la consciencia no local se volvería operativa y las tormentas de ideas podrían producir una comunicación real de ideas descabelladas, aunque creativas, que podrían discutirse sin miedo a ser juzgadas.


    	Una presencia ocasional en el lugar de trabajo aumentaría de forma importante la productividad de los trabajadores.

  


  


  Salud y curación en la economía de la consciencia: el concepto de la medicina integrativa y la gestión cuántica de la salud


  ¿Por qué medicina integrativa? ¿Integrativa de qué? Existe la medicina convencional dominante; pero existen también muchas medicinas secundarias que se conocen colectivamente como medicina alternativa o complementaria: la ayurdeva india, la medicina tradicional china que incluye la acupuntura, la homeopatía, la medicina cuerpo-mente, las prácticas de curación espiritual... Y a pesar de que la medicina dominante no ve las medicinas alternativas a su mismo nivel, la población las utiliza ambas con distintos niveles de éxito.


  ¿Por qué medicina integrativa? Si es usted aficionado a la alopatía, permítame que le diga lo siguiente: ¿por qué descartar prácticas alternativas de curación cuando sabe que funcionan mejor en las enfermedades crónicas, donde los remedios de la alopatía resultan débiles y caros? Y si es usted aficionado a la medicina alternativa, permítame también que le diga lo siguiente: si tiene usted una urgencia médica, ¿no sería mejor acudir al departamento de urgencias de un hospital alopático? Cualquier persona razonable puede ver que tanto la alopatía como la medicina alternativa tienen un papel que jugar en el tratamiento de una enfermedad como el cáncer; la alopatía como medicina de urgencia para ganar tiempo; la medicina alternativa para gestionar el origen de los síntomas físicos, como el bloqueo emocional de la energía vital en el chakra del corazón (Goswami, 2004). Y esta es la principal razón por la que deberíamos integrar ambas medicinas en una, la medicina integrativa.


  Al nivel popular actual más evidente, cualquiera estará de acuerdo en que nuestro sistema de medicina convencional es muy caro, y cualquier persona razonable estará también de acuerdo en que estos gastos no pueden bajarse sin aventurarse más allá de la filosofía en la que está basada la alopatía. Por ejemplo, en cualquier discusión política sobre recortes de gastos sanitarios, sale a relucir el papel de las farmacéuticas y de su conducta poco ética. Por desgracia, nadie reconoce que la ética no forma parte necesaria de la metafísica del materialismo científico —la idea de que todo está hecho de objetos materiales y de sus interacciones— en la que se basa la medicina convencional (y, hoy en día, gran parte también de de nuestros sistemas sociales).


  Podemos profundizar más. La verdad es que la actual medicina convencional, la alopatía, es un sistema de medicina incompleto. Está basado en una física defectuosa, la física newtoniana. Debido a su filosofía determinista, la física newtoniana excluye la consciencia de su visión del mundo (Stapp, 2009). Lo cual no deja espacio para que el paciente (o el médico, de hecho) pueda tener voz y voto en lo referente a su salud, enfermedad o curación. Según esta física, somos máquinas. Según lo expresa el biólogo Jacques Monod, «El cuerpo es una máquina, el alma es una máquina». Y, en consecuencia, otras máquinas intentan diagnosticar esos problemas que llamamos enfermedades, y luego otras máquinas —llamadas médicos, máquinas medioambientalmente condicionadas para curar pacientes— tratan de corregir los problemas con la ayuda de medios materiales, igual que corregirían los problemas de un coche.


  ¡Pero ay! Lo que funciona para un coche no funciona para nosotros, por el simple motivo de que nosotros no somos máquinas; somos consciencia. Las máquinas son objetivas. Si solo estuviéramos hechos de objetos, seríamos también objetos. Pero, para consternación de los fieles a la física newtoniana, somos también sujetos y tenemos experiencias subjetivas. La razón por la que no nos gusta la enfermedad es porque la enfermedad provoca dolor (que es un sentimiento subjetivo), y la medicina materialista no tiene explicación para el mismo y, por lo tanto, no tiene un tratamiento. Cuando nos quejamos a un médico de un mal, un paciente lo referirá de un modo y otro paciente de otro, ¿y sabe qué? Pues resulta que estas diferencias subjetivas son importantes para el diagnóstico de nuestro mal y para su curación. La medicina materialista, sin embargo, es incapaz de gestionar estas cosas. La razón por la cual la medicina alternativa es mejor en estas situaciones es porque da cabida a los emociones y a las experiencias subjetivas. Los practicantes de la medicina alternativa escuchan y valoran lo que el paciente dice, lo que el paciente sugiere sobre su enfermedad.


  Excluir a los pacientes de la ecuación de la salud ha tenido un gran efecto sobre la economía sanitaria. Si los pacientes no tienen alternativa ni responsabilidad sobre su enfermedad o sobre su salud, ¿cómo podemos esperar que sean económicos con respecto a la sanidad? Y si los médicos y los hospitales no reciben su remuneración en base a su rendimiento, ¿por qué tendrían que preocuparse por reducir cantidades y abaratar costes?


  La física newtoniana, al sostener el determinismo, excluye también el concepto del libre albedrío. Lo cual pone una zancadilla al reciente intento de la alopatía de animar a los pacientes que sufren determinadas enfermedades de que realicen cambios en su estilo de vida. ¿Es posible hacer cambios importantes de estilo de vida sin tener libre albedrío, libertad para cambiar? Es muy complicado.


  Para sumar aún más problemas a la situación, la alopatía se basa además en una biología defectuosa, una biología que excluye la energía vital, el significado mental, los valores supramentales y la plenitud espiritual de la ecuación de lo vivo.


  Por suerte, existen ya sistemas médicos alternativos empíricamente efectivos, como la medicina tradicional china, el ayurdeva y la homeopatía, que la nueva ciencia es capaz de interpretar como medicina del cuerpo vital. Existe un nuevo campo, conocido como «medicina mente-cuerpo», basado en la eficacia causal de la mente. La nueva ciencia la apuntala sobre una firme base ontológica. Luego está el concepto de la curación cuántica, la curación basada en un salto cuántico de lo mental a lo supramental a través de la eficacia de la creatividad consciente (Chopra, 1990). La nueva ciencia integra todo esto con la alopatía, que se considera una medicina de urgencias (Gowwami, 2004, 2011). A la síntesis la denominamos «integral» o «medicina integrativa» (Drouin, 2014).


  Pero cada sanador posee formación en su campo en particular. ¿Cómo abrir un negocio de medicina integrativa? A través de equipos de gestión de la salud con médicos con distinta formación guiados por personas formadas especialmente en la teoría de la medicina integrativa. Estas instituciones de formación ya existen, y en el futuro próximo irán apareciendo más, a medida que la economía cuántica (con su énfasis tanto en lo físico como en lo sutil) se convierta en la forma establecida de gestionar una economía capitalista.
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SIETE PASOS HACIA LA ECONOMÍA CUÁNTICA DE LA CONSCIENCIA
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  En un capítulo anterior del libro, he expresado mi esperanza de que tal vez si conseguimos cambiar nuestra forma de hacer economía y poner en marcha nuestra propuesta, el cambio de visión del mundo que tanto necesitamos acabará precipitándose con rapidez. Vista la gran recesión, tendría que haber algún ímpetu hacia esa dirección. Mucha gente, por otro lado, está prestando atención a lo que ha dicho el economista Thomas Piketty: «Es muy posible que la desigualdad [económica] siga empeorando durante muchos más años». ¡Recuerde! En la actualidad ya es tan mala como era antes de la Revolución Francesa. De hecho, hay muchos motivos para pensar en que el malestar social se incrementará si la economía no cambia. Podríamos evitar tanta angustia si los cambios económicos que se sugieren en este libro se aceleraran.


  Pero siendo realistas, creo que los pensadores académicos son más capaces del cambio que los políticos, los gobiernos, los dinamizadores y los agitadores de la economía. De modo que en este último capítulo, le presentaré un escenario más realista para nuestro futuro económico. El cambio podría llevar varias décadas.


  En estos momentos, la ciencia dentro de la consciencia es uno de los pocos paradigmas que compite con la ciencia post-materialista. Otros paradigmas serían el holismo basado en la teoría de sistemas (los sistemas interactúan para producir un todo que es mayor que las partes) y la ciencia basada en las evidencias (si las evidencias dicen que funciona, lo utilizamos; la teoría y la filosofía que lo respalden carece de importancia). Sin embargo, la contundencia de una ciencia basada en la física cuántica y la filosofía de la primacía de la consciencia (idealismo monista) empieza a reconocerse rápidamente por su fácil aplicación en todas las ciencias blandas —psicología, medicina, economía, negocios, sociología...—, lo que nos proporciona estrategias viables e integradoras que incluyen todos los viejos paradigmas, y se contrapone con las estrategias de la ciencia dura que son newtonianas y exclusivas. En las ciencias blandas ha habido ya disidentes en busca de estrategias alternativas. «De modo que este es uno de los primeros pasos»: que la ciencia dentro de la consciencia sea reconocida como el paraguas paradigmático de las ciencias blandas, primero para todas las estrategias alternativas y luego, para las estrategias tanto alternativas como convencionales de los productores de ideas, los profesionales y los consumidores. Es decir, que la economía cuántica sea reconocida como un agente viable del cambio por parte de los académicos, los profesionales del mundo de los negocios y el público consumidor.


  A pesar de que normalmente se dice que la ciencia es un proceso de dos vías, siendo estas vías la teoría y la experimentación, en la práctica existe además una tercera vía de gran importancia: la tecnología. Hasta que un paradigma científico no produce tecnologías de utilidad, la sociedad y la cultura no le prestan mucha atención y el paradigma tiene escasa influencia sobre la visión del mundo de la gente de a pie. «De modo que este es otro de los cruciales primeros pasos»: el éxito tecnológico. Para la economía de la consciencia, supongo que las primeras tecnologías novedosas serán las que se desarrollen en el campo de la revitalización de productos orgánicos que ya utilizamos; por ejemplo, suplementos dietéticos vitalizados, perfumes y cosméticos vitalizados, agua potable vitalizada... Muy pronto («y este es el tercer paso»), el gobierno empezará a subvencionar la producción de energía sutil; la producción de productos ecológicos revitalizados, por ejemplo.


  La ciencia dentro de la consciencia, que se basa en la visión del mundo cuántica, integra toda la metafísica subyacente utilizada en la exploración de las ciencias duras y las ciencias blandas. Integra además ciencia y espiritualidad, la base conceptual de las dos visiones del mundo en conflicto que prevalecen en la actualidad (Goswami, 2013). Estos tres términos —integrativa, inclusiva y libre de dogmas— atraerán cada vez más atención, sobre todo la de aquellos cansados de los efectos nocivos de la polarización de la visión del mundo entre bandos científicos y religiosos, tanto en este país como en el resto del mundo. «Así que este es el cuarto paso»: la visión del mundo empieza a cambiar a favor de la visión cuántica del mundo y la ciencia en general sufre un cambio de paradigma que la llevará de la ciencia materialista actual hacia la ciencia dentro de la consciencia, primero entre la población en general y luego entre los académicos. De un modo similar, las religiones se adaptarán a un nuevo postlaicismo en el que espiritualidad y religión se considerarán cosas distintas.


  A partir de ahí, los cambios serán rápidos.


  «Como quinto paso», el gobierno acabará convencido de que debe cambiar las coberturas de Medicare y de Medicaid para que integren solamente medicina alternativa, destinando una provisión especial para urgencias médicas.


  «En el crucial sexto paso», los economistas presionarán, y los gobiernos responderán, por iniciativas de empresas de energía sutil para dejar atrás las recesiones económicas.


  «En el séptimo paso», habrá una revisión de la legislación fiscal y las instituciones de educación superior y las iglesias se verán obligadas a entrar en la competencia del libre mercado. Esto abrirá la compuerta a los negocios dedicados a la producción de significado y valores. Al final, se iniciará el cultivo a gran escala de capital humano, es decir, de personas altamente transformadas.


  Permítame que termine esta proyección futurista con una nota populista. Para muchos norteamericanos de a pie, el capitalismo significa poder acceder al sueño americano, la idea de que si uno trabajo lo suficiente, podrá alcanzar la cumbre de la abundancia. Y creo que los lectores estarán de acuerdo conmigo en que, hasta muy recientemente, la gente conocía el significado de la abundancia, que además de prosperidad material incluye también riqueza sutil, es decir, el acceso a la vitalidad, al significado, a los valores espirituales y a la felicidad.


  Me crie en India, en el estado de Bengala, donde nuestra recién descubierta libertad nos llenó con una esperanza similar y que captura muy bien la letra de esta canción que formaba parte de la banda sonora de una película muy popular:


  


  Si este camino no terminara nunca,


  ¿cómo sería? Dímelo.


  Si el mundo estuviera lleno de sueños,


  ¿cómo sería? Dímelo.


  


  Me fui a vivir a los Estados Unidos a principios de los años sesenta, pero ese sueño nunca me abandonó. Con la salvedad, claro está, de que la visión del mundo cuántica lo modificó solo un poco:


  


  Si este camino de potencialidad no terminara nunca,


  ¿cómo sería? Dímelo.


  Si el mundo estuviera lleno de sueños americanos,


  y si todo el mundo lo hiciera realidad,


  ¿cómo sería? Dímelo.


  


  He planteado un camino para formular la economía y gestionarla de tal manera que pueda hacerse realidad el sueño americano de la abundancia definida según el punto de vista cuántico (una abundancia inclusiva, con riqueza material y sutil para todos), y no solo para los que vivimos aquí en los Estados Unidos, sino también para todos los habitantes de nuestro planeta. Depende de usted, depende de nosotros, implementarlo más rápido incluso de lo que sugiero aquí.


  


  La conclusión, una vez más, en forma de poema (y pido disculpas a Alexander Pope).


  


  La economía y las leyes económicas


  permanecen escondidas en la noche


  (se impuso el feudalismo: pocos ricos, muchos pobres.


  Prácticamente nadie procesaba significado).


  Dijo Dios: «Que sea Adam Smith»,


  y se hizo la luz.


  (Clase media, proceso de significado, la ilustración),


  pero no duró; el materialismo gritó: «¡Eh!».


  La influencia materialista sobre la economía, el vudú de la oferta,

  los derivados


  restauraron el estatus quo.


  (Regreso a la época oscura: pocos ricos, muchos pobres;


  clase media menguante, poco proceso de significado


  y aún menos creatividad).


  Dijo Dios: «Que sea la física cuántica


  y la economía cuántica de la consciencia,


  implementad este dúo dinámico».


  (Y la clase media, las energías vitales, el significado, la creatividad


  y los valores volvieron a subir a bordo).


  (Goswami, 2014, p. 166)
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      Notas

      

      *   Las tres R hacen referencia a los elementos básicos del programa educativo y empezaron a mencionarse de esta manera a principios del siglo XIX en Gran Bretaña. Se trata de la lectura, la escritura y la aritmética o, en inglés, reading, w(r)iting and a(r)ithmetic. A pesar de que los tres términos no empiezan precisamente en R en inglés, se acuñó la conocida frase por su énfasis sonoro. (N. de la T.).
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